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“Los médicos de familia, los sacerdotes y los profanos sensibles han venido 
advirtiendo, desde hace mucho tiempo, que pocos golpes son tan duros para el 
espíritu humano como la pérdida de un ser próximo y querido. De siempre se ha 
sabido que podemos quedar abrumados por la pena y morir a causa de un intenso 












“Si a veces con cualquier crimen en este país es difícil encontrar justicia, más en un 
crimen en el que está involucrada una figura como el Estado y que no está 
personificado en nadie; es como pelear contra un monstruo gigante que envuelve 
una cantidad de cosas, y que controla y administra la justicia que tú estás 












El presente documento es el resultado de una investigación llevada a cabo en dos años 
y medio a partir de la preocupación por la psique de las familias en condición de víctimas 
por desaparición forzada. Este proyecto  tiene inmerso el dolor, el sufrimiento, la perdida 
humana y el sentir de una comunidad, pero también es una muestra de valentía de aquellos 
que han vivido la guerra, que la han afrontado y que hoy le apuestan a la paz, aquí se recogen 
un sin número de sentidos y significados tanto de la comunidad como de las familias,  de los 
individuos y claramente desde mi postura como psicóloga investigadora pues 
indudablemente como profesionales somos traspasados por el sufrimiento del otro.  
 
Frente a los hechos resultantes de la guerra que por más de medio siglo viene 
enfrentando la población colombiana la cual generó  una situación política, económica, 
social, cultural y psicológica específica y ante el momento histórico por cual el  país estaba 
transitando en el  año 2016 con miras a permitir la reconciliación, la reconstrucción del tejido 
social, justicia y paz, se generó el marco de la presente investigación. 
 
A partir de la lectura del programa de atención psicosocial y salud integral a víctimas 
(PAPSIVI), la ley 1448 , algunas investigaciones en torno al apoyo prestado a esta población 
y entendiendo que  el conflicto armado tuvo multiplicidad de hechos violentos debido a la 
multiplicidad de actores,   que en consecuencia generaron diferentes tipos de víctimas las 
cuales deben ser comprendidas y abordadas de manera distinta,  me permitió generar 
reflexiones en un primer momento acerca del modo de implementación de estos programas. 
 
Simultáneamente, se llevaron a cabo tres acercamientos a campo, el primero de ellos 
en la organización ASOMADRE con mujeres víctimas afro dedicadas a la defensa de los 
derechos humanos y la integración del enfoque diferencial en el marco del conflicto.  En 
segundo lugar, se llevó a cabo una aproximación a la asociación de familiares de detenidos- 
desaparecidos ASFADDES en este lugar se me permitió un acercamiento a este hecho 
víctimizante y por último se llevó a cabo un diálogo con un líder comunitario del Dorado 
Meta quien junto con su esposa narraron vivencias frente al conflicto, la afectación a la 
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población y los hechos sucedidos   después de la firma de los Acuerdos de Paz en la Habana. 
Estos acontecimientos han generado  reflexiones  y cuestionamientos  en torno a la manera 
como en Colombia se estaban abordando psicológicamente a las personas afectadas por el 
conflicto.  
 
Dadas las condiciones del proyecto de sujetos de reparación llevado a cabo por el 
programa de trabajo social en la Universidad Externado de Colombia en alianza con la 
Corporación Claretiana Norman Pérez Bello, se me dio un espacio en la comunidad para 
llevar a cabo el proyecto de investigación en el municipio del Castillo Meta, corregimiento 
de Medellín del Ariari, en donde pude acercarme al hecho víctimizante en diferentes 
momentos por los cuales transitaban las familias. Allí , conocí la ambigüedad es decir, el 
duelo congelado de aquellas familias que llevan años en busca de sus seres queridos, fui 
testigo presencial de una entrega digna de cadáveres a tres familias, el reencuentro del 
familiar con aquella persona que se buscaba incansablemente y tiempo después me 
reencontré con una de las personas a  quien  se le había restituido el derecho, y di cuenta del 
estado de tranquilidad y de reorganización personal y familiar que conlleva haber encontrado 
al desaparecido.     
 
Así pues, tras una serie de conflictos internos, iniciados en el siglo XIX y que se 
agudizaron a mediados del siglo XX, en una guerra fratricida de  más de medio siglo  en 
Colombia algunas poblaciones se han visto enfrentadas a  condiciones  de victimización, por 
ende, los defensores de derechos humanos, líderes sociales y agrupaciones civiles  han 
tomado la tarea de visibilizar y proponer acciones que contribuyan a que el Estado genere 
una serie de leyes, políticas públicas y rutas de atención psicosocial con el fin de brindar 
atención y acompañamiento a las personas, familias y comunidades que han vivido con el 
látigo del conflicto armado.  
 
Uno de los primeros pasos en cuanto a la protección y reivindicación hacia las 
poblaciones víctimas fue  la promulgación de la ley 1448 de 2011 la cual  plantea aspectos 
de justicia, reparación y no repetición, así mismo en el Acuerdo de Paz  en el  punto cinco se 
reconoce a las víctimas no solo por su condición, sino como un ciudadanos con derechos y 
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con deseos de conocer  la verdad acerca de los sucesos, a su vez, de La Comisión para el 
Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la no Repetición, contribuye al 
reconocimiento, promoción y esclarecimiento de la violación a los Derechos humanos, el 
impacto social en las poblaciones, las responsabilidades colectivas, etc. Mientras que el 
PAPSIVI, se ha enfocado en la construcción de rutas que pretenden mitigar, superar y 
prevenir los impactos psicológicos.  
 
Ahora bien, la naturaleza del conflicto y su impacto en la sociedad ha sido diverso, 
debido a la multiplicidad de actores, las modalidades de violencia, las particularidades del 
perfil de la víctima y afectación indirecta o la vivencia directa de hechos como, 
desplazamiento de los territorios, abusos de poder, masacres, secuestros, torturas, amenazas, 
abusos sexuales etc., por ende, para llevar a cabo esta investigación se tomó la desaparición 
forzada ya que dentro de este hecho víctimizante hay múltiples violaciones a los Derechos 
Humanos,  resulta de gran complejidad para las familias y conlleva a grandes alteraciones 
psicológicas.  
De este modo, en Colombia desde 1982 se han adelantado labores de búsqueda y 
actos que han permitido el reconocimiento y tipificación de este delito, por medio de 
organizaciones no gubernamentales como ASFADDES y es en esta labor de investigación y 
recopilación que se permitió conocer que hasta el 2018 se reportaron 80.000 víctimas por 
este hecho (CNMH, 2018).  
Es así como se llega al planteamiento del problema de esta investigación ya que se 
hace de gran importancia cuestionar la manera en que el Patrimonio Cultural entendido como 
un acumulado de elementos que caracterizan a una sociedad y se encuentran en constante 
crecimiento, transformación, enriquecimiento y es transmitido de generación en generación, 
aporta al proceso de elaboración del duelo. En este sentido, resultó interesante poder 
identificar qué aspectos del patrimonio se vuelven importantes en el manejo del duelo, en 
qué momento aparecían, qué tipo de ritos, creencias y prácticas   giran alrededor de la 
desaparición forzada, en el Castillo Meta, y de este modo, identificar en qué medida los 
elementos culturales  contribuyen al duelo en cada una de las etapas en las cuales el familiar 
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víctima de desaparición forzada transita: incertidumbre y búsqueda, confrontación y 
afrontamiento o es un duelo congelado.  
 
 En este sentido, se hizo interesante indagar si después del hecho víctimizante,  se 
crean nuevos espacios o  agrupaciones  con el fin de brindar una ayuda o acompañamiento a 
las personas afectadas en el marco del conflicto armado colombiano, es decir, si el colectivo 
permite generar resiliencia y de qué manera éste ayuda en la elaboración del duelo individual,  
cuestionando en qué medida la persona se involucra con su ambiente social ayudando a 
superar los problemas que se le presentan, es decir, cual es la capacidad de sobrepasar la 
adversidad.  
 
 Es así como se tiene por objetivo entender la importancia del Patrimonio Cultural en 
la construcción de resiliencia comunitaria para la elaboración individual del duelo, en 
familiares víctimas de desaparición forzada por el conflicto armado colombiano, en el 
Municipio el Castillo, del departamento del Meta. Para lograr cumplir con ello se develará 
la manera en que el patrimonio cultural está vinculado a la desaparición forzada y las redes 
sociales, se permitirá identificar las expresiones de resiliencia que se generan en la 
comunidad alrededor de la desaparición forzada y finalmente se buscara comprender las 
dinámicas individuales de afrontamiento para la elaboración del duelo. 
 
Teniendo en cuenta lo anteriormente mencionado esta investigación se realizara bajo 
el enfoque sistémico, es decir, que el fenómeno se comprenderá de forma contextual debido 
a las particularidades del territorio, a la historia de la población, al sistema de relaciones y de 
vínculos  que se tejieron en torno a los hechos victimizantes producidos por el conflicto 
armado ya que estos aspectos están en constante interacción con el sujeto y permiten 
comprender  las particularidades individuales del duelo en la desaparición forzada.  
 
 Siendo coherente con la mencionada lógica epistémica se dio uso a instrumentos de 
investigación como la observación participante, entrevistas semiestructuradas a familiares en 
condición de víctimas y a líderes de la región. Es importante destacar que el uso de estos 
instrumentos fue adecuado de acuerdo a los pilotajes que se realizaron, pues se inició con 
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una propuesta bastante ávida, pero cuando se estuvo frente a la población los instrumentos 
no fueron consistentes debido a la dificultad de reunir a las personas en un mismo lugar ya 
que se denotó que el tema era de gran sensibilidad para las familias, la población debido a la 
gran complejidad en términos legales y emocionales (ver anexo 1 matriz metodológica ).     
 
Las entrevistas se llevaron a cabo en dos partes, la primera a líderes que habían 
acompañado a la población durante el conflicto y en el posconflicto, que continúan 
defendiendo las tierras, los Derechos Humanos y forman y fomentan la construcción de 
escenarios en donde los niños y niñas, jóvenes y adultos conozcan sus derechos y los 
defiendan. La segunda parte de las entrevistas fueron diseñadas para familiares en condición 
de víctimas por desaparición forzada que estuvieron de acuerdo con la entrevista y me 
recibieron en sus casas, finca o accedieron a estar conmigo en otro sitio (ver anexo 2 y 3). 
 
 En este orden de ideas, la primera fase de la investigación consistió en llevar a cabo 
el pilotaje de los instrumentos, simultáneamente, se asistió a la entrega digna de cadáveres 
de tres familias, en donde hubo diálogos con ellas, esto se realizó mediante observación 
participante y se plasmó en el diario de campo, adicionalmente se llevaron a cabo 4 
entrevistas a líderes del grupo de memoria y de derechos humanos, dándose este  primer 
acercamiento desde el 5 de Septiembre al 8 de Septiembre del 2018. 
 
En la  tuve la oportunidad de conocer  la realidad a la cual millones de personas se 
enfrentan, acompañé a tres familias en entrega digna de cadáveres, a quienes se le 
restituyeron sus derechos, pude evidenciar el modo en que la desaparición  rompe tejidos, 
desestructura familias, acaba con la esperanza, deja sin motivos de vivir, sonreír o soñar, 
evidencié  la huella psíquica que deja el conflicto, pero también, pude darme cuenta y 
confirmé , lo  escuchado en clase los últimos semestres de carrera, el apego y el vínculo es 
aquello que nos mantiene vivos, la solidaridad de destino que comparten las familias así 
existan inconvenientes dentro de ellas es lo que permite continuar transitando por la vida, así 







 En un segundo momento, se realizaron 4 entrevistas a familiares en condición de 
víctimas, en la vereda la Esmeralda. En esta vereda se narra la historia del conflicto no solo 
por los pobladores quienes dan cuenta de su historia vital, sino que también la arquitectura y 
la disposición del lugar cuenta la historia del conflicto, allí las casas aún están abandonadas, 
abaleadas, puertas forcejeadas y las calles desoladas, aún existen huellas, donde cada rincón 
cuenta el desplazamiento forzado, asesinatos, desapariciones forzadas, abusos por parte de 
los grupos armados y de las mismas fuerzas militares. Fui testigo del modo en que cada 
espacio, cada rincón de la vereda para cada poblador tiene un significado propio encarnado 
por su propia vivencia, tiene una historia marcada por el dolor, la tristeza, recuerdos de 
quienes ya no están y quienes aún siguen en la búsqueda de sus familiares, pero también de 
su fortaleza y esperanza, este mismo día se llevó a cabo un diálogo con uno de los líderes de 
la comunidad quien fue importante por contribuir al retorno de algunas familias desplazadas, 
esto se llevó a cabo del 19 de septiembre al 22 de septiembre del 2018. 
 
La última fase de la investigación fue en el corregimiento de Medellín del Ariari y 
algunas fincas aledañas en donde se efectuaron 5 entrevistas a familiares y 3 más a líderes, 
esto fue entre el 9 de diciembre al 14 de diciembre. En esta última visita a Medellín, tuve la 
oportunidad de conocer una familia con dos perdidas por este mismo hecho, evidencié  que 
la pérdida en este caso es aún más compleja por el ciclo vital en el cual transitan aquellos que 
fueron arrebatados, pero también tuve un reencuentro con una de las mujeres que había 
encontrado a su familiar, a medida que fuimos hablando en su mirada y en el tono de sus 
palabras al  relatar,  pude evidenciar  tranquilidad en  comparación con  el día de la reparación, 
sin duda alguna muchos aspectos se habían resignificado y reorganizado aunque existiera 










Hay que mencionar que las entrevistas se tornaron en una conversación, dando paso 
a reconocer que había elementos en común si bien, el dolor en cada ser humano se vive de 
manera distinta y los mecanismos de organización de la realidad son diferentes, los 
individuos si comparten entre ellos modos de afrontamiento similares, los cuales fomentan 
la esperanza y permiten seguir viviendo a pesar del dolor.   
 
El siguiente paso de este proceso, fue la sistematización y organización de la 
información, la cual se llevó a cabo por medio de matrices para efectos de la misma 
investigación, así  se presentan en el documento dos matrices en donde se dan a conocer las 
personas entrevistadas y datos que contribuyen al análisis de la información y el modo en 
que las categorías fueron cruzadas para el análisis (Ver anexo 5).  
 
Es importante destacar que pese a la cantidad de personas en condición de víctimas 
por este hecho en el municipio fue prácticamente imposible acceder a  un mayor número de 
entrevistas,  pues el tema es sensible y muchas personas prefieren no hablar de ello, aún más 
cuando quien llega al territorio es una persona desconocida. En adición, la situación por la 
cual comenzó a transitar el país era complicada debido al cambio presidencial y a los 
supuestos que tenían las personas ante ello.  
 
 Teniendo en cuenta lo anteriormente mencionado se proponen cuatro capítulos los 
cuales fueron escritos a partir del cruce de categorías con ello se pretende contribuir  a la 
comprensión de la manera en que Patrimonio Cultural permite generar resiliencia para poder 
vivir con un duelo no terminado, tal y como es el caso de la desaparición forzada. 
 
De este modo, el primer capítulo busca realizar un ejercicio de contextualización para 
el lector, este iniciará dando a conocer la desaparición forzada en países como Chile, 
Guatemala y Argentina, esta última con gran incidencia en la visibilización del delito y 
tomada en países como Colombia como inspiración para la tipificación y reconocimiento del 





forzada en Colombia hasta llegar al territorio en el cual se llevó a cabo esta investigación, de 
tal modo que se caracterizó la manera en que se vivió el conflicto armado en el departamento 
del Meta, específicamente en el municipio del Castillo, corregimiento de Medellín del Ariari, 
por su parte, se hizo de gran importancia en este capítulo dar a conocer el modo en que las 
agrupaciones sociales han sido importantes para las poblaciones y su función en algunos 
casos como tutores de resiliencia. 
 
 El segundo capítulo pretende develar la manera en que el patrimonio cultural está 
vinculado a la desaparición forzada y las redes sociales para ello se toman dos aspectos 
importantes como la Espiritualidad y la Memoria. La espiritualidad como un ejercicio 
terapéutico, un mecanismo de esperanza, de búsqueda de respuestas, y que a su vez pretende 
llevar a entender por qué psíquicamente se acude a Dios en momentos de angustia y dolor. 
Por su parte la memoria se abarcará como un mecanismo utilizado por las familias para 
mantener vivo el recuerdo de su familiar, como una manera de visibilizar la violencia y una 
forma de denuncia. Es importante mencionar que esos mismos aspectos del Patrimonio 
Cultural que permiten generar resiliencia, también han actuado en la población como una 
forma de resistencia, de construcción de redes de apoyo que al mismo tiempo han logrado 
llamar la atención del Estado y de entidades que contribuyeron a la restitución de derechos y 
comisiones para la búsqueda. 
 Mientras el Tercer capítulo está enfocado en identificar las expresiones de resiliencia 
que se generan en la comunidad alrededor de la desaparición forzada, en este capítulo se 
pretende dar a conocer el modo en que se han ido construyendo vínculos a lo largo de los 
años en el Castillo y en especial en el corregimiento de Medellín del Ariari por medio de la 
iglesia como institución, de las agrupaciones sociales y sindicales con quienes a su vez se 
han creado redes de apoyo fundamentales para las víctimas durante y después del conflicto 




Cuarto  y último capítulo, hace referencia a comprender las dinámicas individuales 
de afrontamiento para la elaboración del duelo, se traen a colación aspectos como el ciclo 
vital familiar y el modo en que es afectado por el hecho víctimizante, así mismo,  se retoman 
aspectos mencionados en los capítulos anteriores y se pone a discusión en cuanto al modo en 
que favorecen a la elaboración del duelo en especial cuando se está en etapas de 
incertidumbre, búsqueda y confrontación identificando la manera en que se reconstruyen y 
resignifican las redes de apoyo.  
 
Teniendo en cuenta lo anterior, se puede decir que aún existe mucho camino por 
recorrer en cuanto a la comprensión y debida atención a aquellas personas en condición de 
víctima por desaparición forzada, el trabajo por parte de los organismos de búsqueda hasta 
el momento es escaso a comparación de las cifras, los procesos son demorados, lo cual 
acrecienta y posterga el duelo.  
 
Sin embargo, el sistema de relaciones en el cual se encuentran gran parte de las 
familias que sufren este hecho les favorece ya que son una fuente de resistencia y resiliencia, 
aun así, esta muestra recogida no llega a representar la totalidad de personas en la región y 
mucho menos representa el modo en que se ha vivido el conflicto y en especial este hecho 
víctimizante en el país, pues cada región o comunidad tuvo que afrontarlo con unas 
características determinadas.  Hay que mencionar que las familias, y la comunidad misma 
aún viven en ambigüedad, pues Colombia aún tiene muchos retos que enfrentar en torno al 
acuerdo de paz firmado con las FARC- EP y con los grupos armados que siguen militando, 
esto sin dejar de lado el Ejército Nacional, quienes están en gran medida implicados con los 
casos de desaparición o ejecuciones extrajudiciales.  
 
Ahora bien, este  proyecto es un modo de dar a conocer que en el conflicto existen 
multiplicidad de duelos los cuales deben ser atendidos de manera oportuna y específica, en 
especial hechos como la desaparición forzada, pues a lo largo del trabajo en campo se 
reconoce la necesidad de escucha y atención, que tras algunos años de la implementación de 
programas de atención siguen estando vigentes, en especial en aquellas poblaciones de difícil 
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acceso, en las cuales hay algunas personas que no pueden acceder a los servicios prestados 
por el Estado debido a sus condiciones económicas. 
 
Esta investigación ha traído grandes aprendizajes personales y profesionales; desde 
mi experiencia como estudiante ya que no había tenido la oportunidad de entrar a trabajar en 
comunidad y mucho menos con un tema de gran cuidado como la desaparición forzada, sin 
duda alguna fue un reto hablar con las familias, en el momento en que se tiene la persona en 
frente se logra dimensionar el trabajo que se está haciendo, éticamente se vuelve complejo 
pues hay que encontrar ,  el modo de dialogar sin re victimizar, de ser respetuosa,  de saber 
callar, preguntar, acentuar, ser propositiva y empática. A lo largo del proceso di cuenta de la 
manera en que al psicólogo lo atraviesa el sufrimiento y la narrativa del otro, es imposible 
que sobre el investigador no se ocasione una incidencia, es imposible que no nos atraviese 
de cualquier forma la vivencia de aquel que tenemos en frente. Trabajar en esta población 
con estas familias me transformó profesional y personalmente de manera positiva, aprendí 
psicología y espero aportar desde mi área de conocimiento al estudio de este tema en especial 
en cuanto al abordaje del proceso de duelo ya que no es una perdida aislada, por el contrario, 
alrededor de ella gira la cultura de un territorio y el sentido con el cual la familia dota el 
hecho de desaparición.  
 
Gracias a aquellos que accedieron a hablar conmigo a pesar del miedo aún existente 
en las poblaciones, a quienes me permitieron entrar en su vida y conocer de su situación, 
gracias por días de múltiples aprendizajes profesionales y personales y ante todo por confiar 
y atreverse a expresar sentimientos, emociones, vivencias y experiencias que no se atrevieron 
a contar a nadie. Gracias a aquellos líderes sociales que han luchado día a día por ser un 
apoyo para su comunidad, por exponer sus vidas con el fin de defender los Derechos 
Humanos y ante todo por permitirme escuchar sus vivencias y luchas, muchas gracias a 











1. LA DESAPARICIÓN FORZADA EN EL MARCO DEL CONFLICTO 
ARMADO COLOMBIANO  
 
El capítulo que se desarrollará a continuación tiene como objetivo contextualizar al 
lector en el marco de la investigación; En primer momento se buscará dar a conocer aspectos 
como la ubicación geográfica del departamento del Meta y del  municipio del Castillo y su 
riqueza agrícola , que  repercutió para que fuera llamado la despensa agrícola del país y 
simultáneamente se retomarán aspectos de la colonización del territorio antes y después de 
la guerra  bipartidista que trajo consigo el  Bogotazo, donde la  ubicación permitió que 
diferentes actores confluyeran y generará violencia en la zona.  
En este contexto, se abarcarán aspectos como el reconocimiento y tipificación del 
delito a partir de las experiencias latinoamericanas, ya que basados y organizados en dichas 
experiencias algunas organizaciones sociales no gubernamentales han podido crear frentes 
de resistencia y el reconocimiento de la desaparición forzada por parte del Estado, de este 
modo, se planteará la manera en que en Colombia se inició la  construcción del acuerdo de 
paz,  expedición de  leyes y direccionamiento de rutas de atención psicosocial en torno a las 
personas en condición de víctima.  
Finalmente, se traerá a colación los actos de reconstrucción de memoria y los 
esfuerzos que hasta el momento las agrupaciones sociales se han realizado con el fin de 
sobreponerse, visibilizar el conflicto armado y lo que sucedió durante y después de este, así 
como dar a conocer la realidad y el sufrimiento con el que viven algunas personas en 
condición víctimas, de este modo se abarcaran  las agrupaciones sociales en Medellín del 








1.1 El Conflicto Armado en el departamento del Meta- Municipio del Castillo.  
 
El departamento del Meta está ubicado en el centro del país, en la región de la 
Orinoquia, es uno de los departamentos, más amplios del territorio nacional, su extensión es 
de 85.770 km2 y posee un complejo entramado de ríos que nacen en la Cordillera Oriental 
atravesando todo el departamento, entre los lugares más importantes para esta investigación 
esta región de Ariari, la cual, se caracteriza por tener tierras fértiles con potencial 
agroindustrial y turístico.  
La región que delimita el río Ariari en el departamento se encuentra dividida en tres 
subregiones que siguen la cuenca del río, desde las estribaciones de la cordillera Oriental en 
el páramo de Sumapaz hasta la desembocadura en el río Guaviare. La primera de estas 
subregiones es el Alto Ariari compuesto de tres municipios El Castillo, El Dorado y Lejanías, 
este territorio tiene un carácter estratégico debido a su ubicación en el pie de monte entre las 
estribaciones de la Cordillera Oriental y el Macizo Guayanés que hace parte de la Serranía 
de la Macarena. De este modo la gran cantidad de ríos y quebradas que descienden del 
páramo del Sumapaz forman una zona fluvial en la que está ubicado el municipio del Castillo 
y le da a la tierra gran fertilidad lo que ayudó a promover  la idea que esta era “La Despensa 
Agrícola del País”. Sin embargo, una de las cosas que también caracterizan este lugar es la 
falta de presencia del Estado, ya que muchas de sus generaciones han crecido en un destierro 
obligado debido a la violencia en el país. 
Para entender el conflicto armado en el Castillo hay que remitirse a hechos como el 
poblamiento previo a la violencia que en los cincuenta vivió el municipio por campesinos 
que huían de la violencia partidista y económica de mediados del siglo XX. Tras la segunda 
guerra Mundial se instaló un nuevo conflicto entre Occidental-Capitalista y Oriental –
Comunista, debido a esta tensión llego a Colombia un gobierno conservador el cual inicio 
una labor cooperativa con Estados Unidos orientada a una lucha anticomunista. En este 
contexto las luchas agrarias que venían dándose desde 1920 debido al cuestionamiento en 
torno a los abusos de los hacendados fueron vinculados a la persecución comunista, iniciando 
la represión con ayuda de la Policía y el Ejercito. 
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Después del asesinato de Jorge Eliecer Gaitán, jefe del Partido Liberal impulsor del 
Movimiento Agrario se generó el estallido de una violencia con rasgos económicos y 
políticos partidistas lo que conllevó a una migración en el Castillo, sin embargo, algunos 
pobladores decidieron quedarse en el territorio y tomaron la decisión de alzarse en armas 
surgiendo entonces las guerrillas auspiciadas por el Partido Liberal y por otro lado las 
autodefensas de masas del partido comunista.  
En los Llanos Orientales las guerrillas liberales se aliaron con un pequeño sector del 
Ejército que no estaba de acuerdo con la conservatización de las fuerzas armadas e intentaron 
tomarse algunas bases aéreas del centro del país apoyándose en algunos batallones del 
Ejército, aunque fue una operación que fracaso contribuyo a la “Rebelión Llanera” la cual se 
prolongó hasta mediados de 1952, durante esta rebelión múltiples victorias en contra de la 
Policía y el Ejército se consagraron a Guadalupe Salcedo entre otros dirigentes., lo cual más 
adelante  y sirvió de base para la conformación de 7 frentes de las FARC (Comisión 
Intereclesial de Justicia y Paz. 2019).  
En este contexto el municipio de Villarrica denominado como “ Zona Roja” 
situada al oriente del departamento del Tolima tuvo un papel importante en la colonización 
del Ariari  ya que a pesar de la amnistía ofrecida por el gobierno de Rojas Pinilla la estructura 
de los grupos de autodefensa se mantuvieron intactos dando paso a los ataques oficiales que 
fueron indiscriminados, viéndose obligadas miles de familias a refugiarse en las montañas, 
sin embargo, la estrategia defensiva fracasó y las autodefensas se reorganizaron en guerrillas 
móviles llamadas Columnas de Marcha las cuales se encargaron de evacuar y proteger 
familias campesinas, muchas de estas personas atravesaron la cordillera en busca de tierras 
fértiles, algunas de ellas llegaron al Alto Ariari con una un organización ya establecida, 
debido a esta situación se selló la alianza que las autodefensas aportaron en términos 
ideológicos y se crea  la Organización Campesina, se abrieron puestos de salud, se 
impulsaron cultivos de productos agrícolas y  la Unión de Mujeres Demócratas quienes 
revindicaron el derecho al voto, salarios iguales para hombres y mujeres, se abrieron a 
jardines infantiles, sala cuna y el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar.  
En medio de esos procesos organizativos se conformó la comisión de Baldíos 
compuesto por delegados de veredas para regular la colonización, establecer linderos y 
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dirimir conflictos lo que permitió una equitativa distribución de tierras, así mismo la 
comisión sindical que se construyó en cada vereda ejerció control sobre las nuevas personas, 
ubicándolas y organizándolas en parcelas. El sindicato también fue un organismo de 
autoridad pues realizo todo tipo de labores para que la comunidad campesina pudiera vivir 
de manera sana, digna y en paz impulsando el trabajo y la seguridad alimentaria, se pilo el 
arroz y el maíz, se organizaron fiestas y se construyeron obras públicas como la carretera que 
une a Medellín del Ariari con Puerto Esperanza, de este modo, mediante el trabajo colectivo 
se crearon lazos de identidad y se construyó tejido social. 
Así,  la PCC (Partido Comunista Colombiano) realizó una unión con la UTC y otras 
organizaciones del departamento y formaron el sindicato agrario del Meta, en 1970 este 
sindicato obtuvo la personería jurídica lo cual se denominó SINTAGRIM (Sindicato de 
Trabajadores Agrícolas Independientes del Meta), el sindicato se convirtió en una 
organización social que comenzó a hacer públicos los reclamos de los campesinos de la 
región, no obstante, estas juntas de acción comunal, los sindicatos y las comisiones se 
convirtieron en organizaciones sociales garantizando la satisfacción de las necesidades 
básicas de la población campesina y la distribución de la tierra, por ende, los colonos se 
enfrentaron con procesos organizativos difíciles ya que debieron empezar a quemar, tumbar 
y rozar la selva para poder generar su sustento propio (CMH. Pueblos Arrasados. 2015).  
Paulatinamente fueron surgiendo tenderos, arrieros y comerciantes que dieron origen 
a los centros poblados, en donde se asentaron algunas personas quienes construyeron la 
escuela y hacia 1963 tomo el nombre de la Cal. En Medellín del Ariari el dominio político 
fue ejercido por el partido liberal, por esta razón fue en la Cal en donde se estableció la Iglesia 
Católica con militares eclesiásticos y un batallón Militar, por decisión del gobierno Granada 
Cal tomo el nombre del Castillo el cual subordino administrativamente el resto de veredas y 
corregimientos incluso Medellín del Ariari. Con lo anteriormente mencionado cabe destacar 
que existe la disputa frente a cuál de los asentamientos (Granada Cal o Medellín del Ariari) 
debió ser la cabecera municipal, sin embargo, como el poder de decisión era Comunista y 
Medellín del Ariari tenía ideología Liberal fue considerado como epicentro del movimiento 
político de  la izquierda, logrando que Granada Cal hoy el Castillo fuera la cabecera 
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municipal teniendo como objetivo no dejar salir a sus pobladores de Puerto Esperanza a 
Marquetalia.  
 Todo el proceso de ocupación del territorio fue atravesado por grandes conflictos con 
Cubarral de marcada orientación Conservadora a quienes se les atribuye buena parte de 
asesinatos, desplazamientos y otros hechos de violencia sobre la población.  
Ahora bien, tras algunos hechos nacionales como la caída del gobierno de Rojas 
Pinilla, luego con el frente Nacional y hechos internacionales como el triunfo de la 
Revolución Cubana y a consecuencia de la alianza entre Estados unidos y Colombia se llevó 
a cabo el Plan Lazo en donde se planteó realizar la Pacificación Nacional adaptando a los 
municipios este plan lo cual implicó cambios significativos en el Ejército pues junto con las 
labores militares se crearon tareas de inteligencia, acción civil y psicológica como la 
construcción de escuelas, carreteras, puestos de salud, etc., esta acción militar se le nombró 
como parte del objetivo desarrollista lo cual dio paso al arrasamiento militar de territorios a 
manos del enemigo, se dio la orden de eliminar las repúblicas independientes en donde 
estaban 16 territorios como Marquetalia, El Pato, El Sumapaz, El Ariari , el Vichada, entre 
otras, el ataque más relevante de estas operaciones fue a Marquetalia.  
Según Pizarro (1989), citado en Pueblos Arrasados (2015) “Si bien existe 
controversia frente a si la emergencia de las FARC se hubiera producido si no se hubiese 
llevado a cabo el ataque contra Marquetalia o si, por el contrario, el nacimiento de las FARC 
era inevitable dado que desde el IX Congreso del Partido Comunista Colombiano, celebrado 
en 1961, se había aprobado la tesis de la “combinación de todas las formas de lucha”, lo 
cierto es que “el cerco militar contra Marquetalia le sirvió a la incipiente organización para 
crear un poderoso mito fundacional” que todavía subsiste, de acuerdo con el cual “las FARC 
no surgieron por iniciativa propia, sino como resultado de una agresión externa del Estado 
que le declaró la guerra a las organizaciones agrarias comunistas y las obligó a tomar las 
armas”. (Pizarro, 1989) (CMH. Pueblos Arrasados. 2015 Pag.64) 
Las FARC, ocuparon las Cordilleras Central y Oriental y convirtieron muchos de sus 
territorios en zonas de despliegue estratégico para acercarse y sitiar Bogotá, ayudadas por el 
control sobre la economía ilegal de la coca, en el Castillo, por su ubicación estratégica, pasó 
de ser una retaguardia a convertirse en una parte importante del área donde se desplegaron 
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acciones militares, así, las FARC intensificaron también las acciones militares contra la 
fuerza pública y ampliaron el control sobre la población rural, alternando la dominación 
violenta con la legitimidad, estas acciones se intensificaron con la incursión paramilitar  pues 
se aseguraba que el territorio era dominado por esta ideología política, en estos grupos era 
común las pescas milagrosas, reclutamientos forzados a niños de 12 años en adelante, 
vacunas y  secuestros lo cual conllevó a desplazamientos forzados.  
En 1980 se dio paso al paramilitarismo moderno y con ello llegó  una nueva ola de 
violencia exacerbada en el Castillo, por una parte, estaban los empresarios irregulares 
dedicados a la explotación de esmeraldas en el departamento de Boyacá y que fueron 
desplazándose hacia los Llanos utilizando los corredores naturales para llegar a Casanare y 
por otra parte estaban los narcotraficantes. En los Llanos Orientales grandes empresarios 
esmeralderos y narcotraficantes iniciaron la compra de tierras, estas adquisiciones 
incrementaron cuando Gonzalo Rodríguez  Gacha estableció alianzas económicas y militares 
con Fidel Castaño,  ingresando  gran parte del mercado de coca a la región del Medio y Alto 
Ariari.  
Según Peña (2005) citado por el CNMH (2013) “El proyecto de expansión política y 
militar del paramilitarismo tuvo dos momentos claves en la década de 1990: la creación de 
las ACCU (Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá) en 1995 y en 1997 la creación 
de las AUC (Autodefensas Unidas de Colombia), movimiento paramilitar nacional unificado 
bajo el mando de Carlos Castaño. La aguda transformación del paramilitarismo le permitió 
expandir su dominio territorial a nuevos departamentos, insertarse con más fuerza en el 
mercado de la coca, articularse con actores legales e iniciar un acelerado proceso de 
reconfiguración cooptada del Estado, cambios que implicaron también la ampliación de los 
repertorios de violencia contra la población civil (…) Estos hechos provocaron 
confinamiento en el nivel municipal. Para muchos dejó de ser posible salir a trabajar o hacer 
diligencias en otros municipios.” (CMH. Pueblos Arrasados. 2015 Pag.89)  
 De este modo, lo que mas impulso a los Castaño a incursionar en los Llanos Orientales 
fue las rentas provenientes de economías legales e ilegales, así pues las AUC entraron al 
departamento cometiendo la masacre de Mapiripàn y se advirtió que habrían muchos 
Mapiripanes más, en el Castillo la presencia paramilitar se manifestó cotidianamente  por 
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medio de amenazas, asesinatos, boleteo y persecución de organizaciones sociales, las 
carreteras se convirtieron en pasos de horror ya que circular por ellas generaba zozobra 
debido a los retenes y a la práctica sistemática de bajar de los buses a las personas, con listas 
en mano y asesinarlas.  
Esta época también se caracterizó por  acuerdos que buscaban dar una solución 
política al conflicto armado de tal modo que las FARC EP junto con el PCC formaran un 
nuevo movimiento político llamado La Unión Patriótica para que combatientes desarmados 
y no combatientes intervinieran en las elecciones y en la vida civil, además de la unión de 
los dos grupos ya mencionados se unieron campesinos, organizadores sindicales, sociales, 
populares, estudiantes y personas sin adhesión partidista quienes se volcaron sobre regiones 
como el Magdalena Medio, El Urabá Antioqueño y el Meta. Las demandas insatisfechas de 
la población se utilizaron como insumo de una agenda programática dando como resultado 
que el movimiento tuviera gran éxito y surgió un “frente amplio de convergencia 
democrática” que les permitió a sectores excluidos un sistema político en el cual se pudieran 
vincular.  
En el Castillo el acumulado político organizativo que tenía el PCC entró a fortalecer 
la UP forjando al partido como un importante actor político con miras a la esperanza y al 
cambio, pese al éxito de este grupo y al compromiso del Estado por apoyar los procesos de 
democratización el proceso de paz fue atacado por la oposición directa entre ellos 
empresarios, políticos y terratenientes quienes expresaron que la apertura democrática 
implicaba ampliación de frentes políticos, electorales así como el riesgo de reformas sociales 
e institucionales, sin embargo en el Alto Ariari la preocupación de la oposición de la UP iba 
ligada al sentimiento de amenaza que representaba el partido ya que veían que era un medio 
por el cual las FARC iban a tomar el poder poniendo en riesgo sus grandes privilegios y 
propiedades, por ende se llevaron a cabo operaciones como “la Operación Cóndor y el Plan 
Baile Rojo” que resultaron con el exterminio de la Unión Patriótica. 
“La violencia paramilitar también generó victimizaciones múltiples sobre familias 
cercanas al PCC y a la UP. Fue común que un solo núcleo familiar sufriera una multiplicidad 
de victimizaciones, como asesinatos selectivos, desapariciones forzadas, judicializaciones y 
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amenazas, con lo cual se generó una forma de arrasamiento familiar” (CMH. Pueblos 
Arrasados. 2015 Pag.92) 
Según el reporte de Dinámicas del conflicto armado en Meta y su impacto 
Humanitario (2013), plantea que a partir del 2003 el Meta fue una de las zonas priorizadas 
por el estado Colombiano para golpear a las FARC y al ELN; esta zona ha visto pasar varias 
generaciones en donde, primero estaba Pedro Guerrero alias “Cuchillo” ex combatiente de 
las AUC, una vez este personaje muere sale a flote la segunda generación encabezada por 
“Vaca fiada y Caracho”, en 2012 aparece la tercera generación conformada por Martín Farfán 
alias “Pijarvey” quien era el segundo al mando de alias cuchillo.  
En este sentido, y coincidiendo con las mayores Zonas de confrontación armada en 
el Meta, en el 2012 se reportó que las principales violaciones a los Derechos Humanos se 
habían registrado en Ariari, Mapiripán y en el Oriente del departamento, en este último sector 
se presentaron principalmente casos de homicidios selectivos. Mientras que en el Ariari los 
homicidios eran causados por las disputas entre la Fuerza Pública y las FARC, en este mismo 
año se presentaron las tasas más altas de desplazamiento forzado (Fundación ideas para la 
paz, 2013). 
Según el DANE citado por el Centro de Memoria Histórica (2015) la población del 
municipio para el 2013 era de 6.468 habitantes de los cuales se encontraban en el sector 
urbano 2.013 personas y 4.455 en el sector rural, se hace importante denotar que de acuerdo 
a los censos de población el municipio perdió casi la mitad de la población entre 1985 y 2005, 
esta pérdida ocurrió en gran medida en la zona rural, se pasó del 10.662 habitantes en 1985 
a 5.042 en el 2005.  
Finalmente, es importante exponer que el arrasamiento de la población y los hechos 
de victimización están acompañados por la violencia simbólica que ejerce la construcción de 
estigmatización sobre un grupo social o sobre el territorio. El estigma genera la reducción o 
simplificación del sujeto o colectivo y es alrededor de esta que se construye un discurso 
legitimador o justificante de actos de agresión, discriminación, violencia o eliminación física, 
ideológica y cultural.  
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Un ejemplo de ello es proceso de regionalización ideológica que durante décadas 
forjo zonas rurales del país como “pueblos de guerrilla” o “pueblos paras”, que como ya se 
mencionó funcionan como legitimadores de los actores armados legales e ilegales para 
cometer violación de los derechos humanos e infracciones al derecho internacional 
humanitario.   
 1.2 Hitos que permitieron el reconocimiento de las víctimas de desaparición forzada 
en el marco del conflicto Armado.  
 
Cuando los militares latinoamericanos empezaron a utilizar la práctica de la 
desaparición forzada de personas como un método represivo, creyeron que habían 
descubierto el crimen perfecto: dentro de su inhumana lógica, no hay víctimas, por 
ende, no hay victimarios ni delito. 
La desaparición forzada en América Latina  se inició  desde la década de los sesenta, los 
primeros antecedentes de este hecho llegaron a constituir el método principal de control 
público y social. A lo largo de las décadas este método se extendió a otros países como Chile, 
Uruguay, Argentina, Brasil, Perú, Honduras, Haití y México.  
En Guatemala, las movilizaciones populares en contra de la corrupción gubernamental 
por los derechos y libertades democráticas sucedían con gran frecuencia, así, en los diferentes 
sectores de la población existían confrontaciones políticas; en este contexto se produjo un 
golpe de estado encabezado por un militar Derechista. Cuando  obtuvo el poder se suspendió 
la constitución de 1956, la seguridad del Estado quedó en manos del Ejercito quienes 
iniciaron una campaña contra insurgente en donde se decretaron leyes antidemocráticas y 
atentarías en contra de los derechos humanos, en este marco se organizó la Policía Judicial, 
se legalizaron las detenciones, los interrogatorios basados en torturas en los centros de 
detención, finalmente estas detenciones paulatinas se convirtieron en desapariciones.   
Paralelamente en Chile se comenzaron a llevar a cabo las desapariciones después del 
golpe de estado de la Unidad Popular en septiembre de 1973, desde entonces, la opinión 
pública internacional se sensibilizó  acerca de este hecho a través de las denuncias y la lucha 
de los familiares de los detenidos-desaparecidos. En Argentina los hechos de desaparición 
iniciaron en 1973 con los escuadrones de la muerte y el intento de algunos partidos políticos 
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hacer oposición, en 1975 el ejército por primera vez recurrió a la desaparición de personas 
con el fin de reprimir un alzamiento guerrillero (Theissen.Sf). 
En este marco se crea la asociación Madres de Mayo formada durante el último gobierno 
militar argentino, con el fin de recuperar a los detenidos desaparecidos y luego establecer 
quienes fueron los responsables de los crímenes; fueron catorce madres quienes iniciaron 
estas jornadas, con el pasar del tiempo el grupo creció gracias a que a ellas se unieron  mucho 
más personas víctimas de este hecho, con el objetivo de hacerse reconocer usaron como 
símbolo un pañuelo blanco en la cabeza, actos simbólicos que permitieron que más adelante 
fueran escuchadas y adquirieran fuerza haciéndose conocer alrededor del mundo, de tal modo 
que otros países de América Latina y de Asia en donde se sufría la desaparición forzada 
fueron crearon grupos inspirados en la asociación Madres de Mayo (EcuRed.Sf). 
En lo que compete a Colombia la desaparición forzada empezó a practicarse desde 
mediados de los años 70 siglo XX, este hecho comenzó a  ocurrir cuando la disputa entre 
actores armados se centró más allá del combate contra la insurgencia y se enfocó en el control 
territorial, a partir de esto, la desaparición como delito ha tomado la forma más recientemente 
de ejecuciones extrajudiciales conocidas también con el nombre de “falsos positivos”, siendo 
una de las vertientes del delito que afectó a jóvenes vulnerables del país, quienes fueron 
detenidos ilegalmente, asesinados y hechos pasar como miembros de la insurgencia por la 
acción de agentes del estado, este crimen ha sido practicado también por fuerzas 
paramilitares, guerrilleros, narcotraficantes o los carteles de droga  y bandas criminales, de 
modo que en Colombia según el Centro Nacional de Memoria Histórica se estima que hay al 
menos 80.000 personas desaparecidas hasta el 2018 (CNMH, 2018c). 
 La desaparición forzada como ya se mencionó anteriormente inició en los años 
setenta y sólo se tipificó como delito en el año 2000, hasta entonces la desaparición se 
investigaba como si fuera un secuestro, sin embargo, su penalización no significó la 
disminución del delito. Es importante mencionar que durante algunos años el Estado no 
mostró interés por la atención a víctimas, en especial aquellas que fueron afectadas por la 
desaparición forzada, ante ello, solo hasta hace dos décadas la sociedad civil se empodero 
dados los resultados positivos obtenidos por las diferentes organizaciones latinoamericanas 
que asumieron el liderazgo y exigieron el reconocimiento y atención de las víctimas. 
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 Tras de la desaparición de 12 personas en 1982 en su mayoría estudiantes de la 
Universidad Nacional, se creó la asociación ASFADDES quienes se agruparon para 
visibilizar los hechos y fue una de las organizaciones que a partir de la presión ejercida 
lograron que el estado generará políticas públicas, el reconocimiento de este hecho 
víctimizante y fue tan solo a raíz de la tutela de El Salado y la promulgación de la Ley de 
Víctimas que el ministerio de salud se responsabilizó en el tema y por primera vez en es casi 
medio siglo se diseñó el “Programa de Atención Psicosocial y de Salud Integral” (PAPSIVI)  
el cual se puso en marcha en las zonas más afectadas por la violencia. 
Con el objetivo de reconocer los derechos de las personas afectadas por los actores 
del conflicto, fue aprobada en el congreso   y en cabeza del presidente Juan Manuel Santos 
la ley 1448 de 2011, así, esta se constituye en defensa y garantía de los Derechos Humanos, 
expresando la voluntad de la sociedad que se congregó para debatir y concretar una ley que 
fuera incluyente, viable y responsable, con la esperanza de la reconciliación nacional y que 
garantizara la justicia, reparación y no repetición (Alto comisionado para la paz, 2016). 
 En este orden de ideas, La Ruta de Atención PAPSIVI está definida como un 
conjunto de actividades, procedimientos e intervenciones de carácter interdisciplinario 
diseñado por el ministerio de Salud y Protección Social para la atención integral de la salud 
y atención psicosocial. Este programa forma parte de las medidas de asistencia y 
rehabilitación propuestas en la ley 1448 de 2011, buscando el restablecimiento de las 
condiciones físicas, mentales y psicosociales, dentro de un marco que permita la significación 
y recuperación de los efectos ocasionados por el conflicto armado y las graves violaciones a 
los Derechos Humanos (PAPSIVI, Ministerio de Salud, 2012).  
Esta ruta tiene en cuenta que es necesario considerar aspectos contextuales como las 
condiciones históricas, territoriales y sociales para conocer los impactos de la violencia en el 
ámbito familiar, individual y colectivo; en donde, se hace necesario romper la dicotomía 
entre lo mental/ emocional y lo físico y, entre lo individual y contextual (político y cultural) 
para lograr una comprensión sistémica de las dificultades de las víctimas. Se reconoce las 
necesidades básicas psicosociales, en las que se encuentra el trabajo digno, la seguridad, la 
protección, el reconocimiento de la experiencia traumática, el acceso a los derechos y 




Por lo tanto  ,  se entiende por atención psicosocial: “Los procesos articulados de 
servicios que buscan mitigar, superar y prevenir los daños e impactos a la integridad 
psicológica y moral, al proyecto de vida y la vida en relación generados a las víctimas, sus 
familias y comunidades por las graves violaciones de Derechos Humanos e infracciones al 
Derecho Internacional Humanitario.” (PAPSIVI, Ministerio de Salud, 2012) 
 
Es en este marco, se decreta la ley 1531 de 2012, “por medio de la cual se establece 
la acción de declaración de ausencia por desaparición forzada y otras formas de desaparición 
involuntaria y sus efectos civiles” (Ley 1531 de 2012). Esta ley tiene por objetivo crear la 
acción de declaración por desaparición forzada y otros modos de desaparición, se entiende 
por éste a la situación jurídica de las personas de quien no se tenga noticia de su paradero y 
no hubiesen sido halladas ni vivas ni muertas, en este orden de ideas, no se podrá exigir que 
se transcurra determinado lapso de tiempo desde que se tuvo la última noticia de la persona 
para presentar la declaración de la denuncia y el proceso será gratuito. En este proceso será 
el juez el encargado de requerir a la fiscalía general de la nación o al ministerio público a los 
cuales le concierne dicha queja para que ordenen y se pueda realizar la inscripción al sistema 
de información red de desaparecidos y cadáveres (Ley 1531 de 2012). 
Así pues, cuando en Colombia  se habla de desaparición se asocia a los cuerpos que 
se han pretendido ocultar y desmaterializar mediante prácticas aberrantes; La muerte de estas 
personas conlleva a recordar los cuerpos que día tras día bajaron por los ríos y a quienes los 
veían se les prohibía recuperarlos para entregarlos a sus familias, darles sepultura y 
denunciar, adicionalmente se han encontrado cuerpos en fosas comunes, así como 
cementerios clandestinos que hacen parte del inventario de atrocidades con las cuales se ha 
pretendido desaparecer cuerpos humanos (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2016). 
 
“Miles de familias colombianas se levantan cada día sufriendo la ausencia de sus 
seres queridos y la incertidumbre que produce la falta de noticias o de evidencias 
que den cuenta de que sucedió con ellos. Los familiares y allegados de las personas 
desaparecidas viven sumidos en un dolor que no da tregua y no se alivia, que les 
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mantiene condenados a una espera prolongada que impide que sus vidas transiten 
tranquilamente” (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2016, Pág. 25). 
 
A aquellas familias víctimas de desaparición forzada se les sitúa en un estado de 
vulnerabilidad absoluta, se les niegan sus derechos, se les imposibilidad ser asistidas y 
protegidas, estas personas sufren no solo por la ausencia, también por la incertidumbre y el 
padecimiento del suplicio de su ser querido. Así, a los familiares se les impide o prolonga el 
tiempo de realización de rituales de entierro que permiten despedir y conmemorar 
dignamente a sus muertos.   
 “El desaparecido transita en el discurso de sus familiares como un muerto-vivo: 
como muerto, está siempre insepulto, y como vivo, es siempre objeto de ultrajes y 
torturas por parte de quien lo desaparece. Cada uno de estos destinos es 
extremadamente mortificante para el doliente, y el paso constante de uno a otro hace 
de la experiencia de la pérdida algo del orden de lo ominoso e insoportable” 
(CNMH.2016) 
Ahora bien, es de importancia evidenciar que la desaparición forzada registra cinco 
periodos que permiten identificar el desarrollo histórico del delito, señaladas así: 
1. 1970-1981 la desaparición forzada registró bajos niveles, con un reporte de 485 
víctimas en total.  
2.  1982-1990 fue un crecimiento continuo pues de 485 víctimas se disparó la tasa a 
6.528, es decir que se reportaron casi 15 casos por cada segundo y después de 1982 
una desaparición cada 8 horas. 
3. 1991-1995 tiende a un moderado crecimiento acompañado de un estancamiento, lo 
que quiere decir que no sigue creciendo, pero tampoco declina en un grado alto. 
4. 1996-2005 la desaparición pasó del estancamiento a la explosión, ya que se vuelve 
una tendencia y a pesar que en el 2003 declinó los niveles las cifras fueron 32.249 
víctimas desaparecidas 
5. Del 2006 al 2015 la desaparición pasa de la explosión al declive, pues fueron 9.595 




“Por distribución geográfica, las regiones más afectadas, son: A. Región 
central: Magdalena Medio 37, Oriente Antioqueño y Valle de Aburrá suman 
en conjunto 10.377 desapariciones forzadas. B. Región noroccidente: Urabá, 
Alto Sinú y San Jorge, Bajo Cauca Antioqueño y Suroeste Antioqueño, 
registran 6.933 desapariciones forzadas. C. Región suroriental: Ariari 
Guayabero y Florencia, su área de influencia registra 4.483 desapariciones 
forzadas. D. Región suroccidental: Sur del Valle del Cauca, Andén Pacífico 
Sur y Bajo Putumayo presentan 4.089 desapariciones forzadas. E. Región 
nororiental: Catatumbo con 1.052 desapariciones forzadas. F. Región oriental: 
Piedemonte Llanero que integra municipios del Meta, Casanare, Boyacá y 
Cundinamarca con un total de 2.106 casos G. Región norte: Sierra Nevada de 
Santa Marta con 3.208 casos. Se puede afirmar que dos de cada tres 
desapariciones forzadas en que conocemos el lugar de ocurrencia (54.036)” 
(Centro Nacional de Memoria Histórica, 2016, Pág. 78) 
A modo de conclusión se puede decir que, entre 1958 y 2018, 80. 000 personas han sido 
víctimas de desaparición forzada en Colombia, 5. 281 en el departamento del Meta, y 167 en 
el municipio del Castillo lugar de la presente investigación (Corporación claretiana. 2019).  
 
1.3 Resiliencia en Desaparición forzada a partir de agrupaciones sociales.  
 
ASFADDES nació en 1982, bajo el gobierno conservador de Belisario Betancur, en 
este periodo se llevó a cabo la institucionalización de las desapariciones forzadas y las 
ejecuciones sumarias, es decir, arraigó en mayor cantidad el aniquilamiento de la oposición 
política social en forma masiva, produciendo un doble proceso en el que por una parte se 
disminuye la represión de los grupos armados por vía judicial mientras que por el otro lado 
el número de presos políticos aumentaba, desde entonces se montaron prácticas de detención 
clandestinas, sin embargo, en estos lugares las personas no aparecían presas, ni eran llevadas 
a cárceles o ante jueces y algunas veces aparecían como NN con rasgos de tortura.  
En este contexto nace ASFADDES para buscar 12 estudiantes de la Universidad 
Nacional, quienes fueron desaparecidas en un período de 9 meses, de marzo hasta septiembre 
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de 1982. De este modo, Eduardo Mendoza y el padre Javier Giraldo se unieron para buscar 
respuestas inspirados en la experiencia de la asociación de las Madres de Mayo en Argentina; 
con el pasar del tiempo se toma conciencia y conocimiento de lo que es la desaparición 
forzada y como toda Latinoamérica la ha sufrido, así, a finales del 82 se realiza una reunión 
en donde se empieza a encontrar relación entre las víctimas, los hechos y los actores de la 
desaparición, allí las familias intercambian propuestas con el fin de encontrar a sus familiares 
(ASFADDES, 2003). 
 Se inició la formación de grupos de familiares víctimas de este hecho, creando y 
llevando a cabo actos representativos como las marchas de los claveles blancos, estas eran 
realizadas cada jueves durante año y medio, con el fin de hacer conocer a la sociedad la 
existencia de las desapariciones, en los primeros años buscaron a partir de los medios de 
comunicación divulgar las denuncias pidiendo juicio y castigo a los victimarios; se generaron 
comisiones de búsqueda de NN, que en forma conjunta quienes hacían parte de ASFADDES 
realizaron búsqueda en los basureros, cementerios, hospitales y morgues.  
Esta organización se ha convertido para muchas personas en una forma de encontrar 
apoyo y orientación para llevar la soledad, ha permitido a algunos a encontrar en 
este grupo de personas una nueva familia, la cual los comprende ya que tienen 
vivencias similares, se han generado espacios de dialogo y escucha en los cuales 
emerge esperanza entre ellos (ASFADDES, 2003). 
De este modo, las familias víctimas de desaparición, han luchado por mantener la 
memoria y evitar el olvido, esto lo han realizado prestando sus voces y sus cuerpos para traer 
simbólicamente a su familiar desaparecido, recurriendo a marchas,  a galerías en donde 
aportan fotos, pinturas y se escriben carteles,  con el fin de plasmar su dolor y hacer saber 
que en estos hechos, no solo hay responsabilidad de actores armados, también ha sido 
omisión del estado; así reivindican la presencia intangible su ser querido y se permiten a sí 
mismos que su historia de vida cobre sentido en la lucha, pues pasa a no ser solamente un 
recuerdo trágico de dolor, sino también una conmemoración a la vida y la ratificación de la 
libertad. 
En este sentido, las víctimas han puesto todo su empeñó en narrar lo sucedido con el 
propósito de hacer saber la verdad acerca de la desaparición y buscar actos de no repetición, 
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procurando romper con el silencio y el desconocimiento que caracteriza esta manera de 
ejercer violencia, enfrentando con ello la impunidad (Centro Nacional de Memoria Histórica, 
2016). Los familiares de estas personas han llevado a cabo jornadas de búsqueda, 
señalamiento de lugares de inhumación de cadáveres, en estos últimos años se han 
desplazado a diferentes lugares del país con el fin de seguir las huellas de sus seres queridos 
y saber que paso. También se han llevado a cabo giras nacionales con el propósito de generar 
conocimiento sobre la dinámica de la desaparición, a esto se le suma la realización de 
espacios que tienen la intención de compartir historias y brindar consuelo. Los plantones y 
marchas que restauran el recuerdo de la víctima, pero también genera solidaridad en los 
observadores (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2016). 
Adicionalmente, las galerías de memoria son formas de ocupación del espacio 
público, mediante la instalación de distintos objetos e imágenes referidas a la víctima, sus 
legados, sus ideas y sus proyectos. Estas son de construcción colectiva, teniendo así la 
potencialidad de ser un mecanismo del recuerdo que otorga un lugar a la víctima y atribuye 
presencia y existencia no solo en el hecho víctimizante.  Por otra parte se encuentran los 
lenguajes artísticos, estos parten de los recursos de interpelar al estado y a la sociedad , 
permite transmitir los distintos sentimientos que traen consigo la violencia, a pesar de que 
los familiares no tienen acercamiento con el ámbito artístico, estos se han convertido en el 
desarrollo de su lucha , en actores y actrices, compositores, cantantes y pintores de sus 
propias historias, en donde exteriorizan su dolor pero también les permite hacer denuncias 
públicas y mostrar la realidad (CNMH, 2016). 
En Medellín del Ariari las agrupaciones sociales han creado acciones de resiliencia y 
resistencia en torno a los hechos de guerra en general, para efectos de esta investigación se 
retomarán en este apartado algunos de ellos. 
En principio la presencia de la Iglesia Católica en el municipio del Castillo data en 
1964 ya que desde este año ha sido un actor en medio del conflicto armado y de la violencia 
sociopolítica. Durante 1980 un sector Clerical se dio en la labor de evangelizar la defensa de 
los derechos humanos, el padre Fernando Amaya acompaño a las víctimas de la masacre de 
Cumaral y otras que eran frecuentes en el territorio, en 1987 el sacerdote tuvo que salir 
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exiliado de allí luego de ser señalado como guerrillero y solo hasta el año 2000 la parroquia 
de Medellín del Ariari volvió a tener párroco.   
En el año 2000 se fundó la Misión Claretiana con misioneros laicos y miembros de 
la comisión Intereclesial de Justicia y Paz, se estableció un equipo de acompañamiento 
pastoral, espiritual y solidario a las comunidades. Durante el periodo de incursión Paramilitar 
en el Castillo la labor del párroco fue cuestionada debido a su cercanía con paramilitares y 
comandantes, sin embargo, en Medellín del Ariari la Misión Claretiana se convirtió en 
aquella que buscaba impedir asesinatos selectivos, un acompañante para las familias de los 
campesinos asesinados en las zonas rurales y fue una figura orientadora a las víctimas en 
rutas de denuncias, de este modo acompañaron psicológica y espiritualmente a las víctimas.  
La iglesia y la comunidad lograron consolidar un fuerte vínculo durante el conflicto 
armado lo cual se vio reflejado en acciones colectivas de resistencia civil y en algunos casos 
fue la comunidad quienes protegieron a los sacerdotes frente al ejército ya que su legitimidad 
era cuestionada por la presunta complicidad con grupos guerrilleros, el trabajo colectivo con 
las víctimas se convierte en un espacio social para reducir los impactos de la guerra.    
Por su parte, la iniciativa de memoria creo espacios de encuentro y el fortalecimiento 
de la identidad colectiva que permitieron crear mecanismos individuales de afrontamiento a 
las víctimas en especial de enfermedades como cáncer de seno, enfermedades gástricas y 
algunas otras afectaciones asociadas a hechos traumáticos.   
Aleatoriamente, durante y después del desplazamiento las víctimas se enfrentan a una 
serie de sucesos que puso en juego los recursos internos de cada uno de ellos y las 
capacidades de respuesta, hay que aclarar muchas de las situaciones victimizantes tiene como 
protagonistas a mujeres, siendo de este modo, en 1980 se crearon los Domingos de Mujeres 
quienes se juntaron para enfrentar los grupos armados, emergió la capacidad para cuidar al 





2. EL PATRIMONIO CULTURAL COMO FORMADOR DE REDES DE 
APOYO PARA HACER FRENTE A LA DESAPARICIÓN FORZADA.  
 
Para develar la manera en que el Patrimonio Cultural está vinculado a la desaparición 
forzada y a las redes de apoyo comunitaria, es necesario, tener en cuenta dos categorías 
importantes: Espiritualidad y Memoria, estas   permiten denotar la relación existente entre 
las redes sociales forjadas por la comunidad, la familia y entidades estatales con el fin de 
brindar apoyo y tal vez funcionar como un mecanismo de resiliencia ante el hecho 
víctimizante a comprender.  
En primera instancia este capítulo buscará comprender la espiritualidad como un 
ejercicio terapéutico, un mecanismo de esperanza, de búsqueda de respuestas, y que a su vez 
pretende llevar a entender por qué psíquicamente se acude a Dios en momentos de angustia 
y dolor. Por su parte se hará un ejercicio crítico en cuanto a la relación del territorio y la 
construcción de memoria teniendo en cuenta los procesos económicos y políticos que 
emergen tanto en el Castillo como en Medellín del Ariari y la manera en que estos han 
aportado a que las personas en condición de víctima construyan acciones simbólicas que 
conllevan a visibilizar sus vivencias, el dolor y conmemorar a su familiar desaparecido.  
En este contexto, los aspectos ya mencionados  del Patrimonio Cultural acogen y dan 
paso a  comprender la manera en que este genera o construye resiliencia no solo en las 
poblaciones, sino también  como pueden ser llevados al ámbito personal, lo cual, si bien, no 
permite una elaboración del duelo debido a que este solo puede llevarse a cabo cuando se 
encuentra el cuerpo y se realiza el debido rito, si funciona como tutor de resiliencia 
posibilitando sobrellevar el dolor de la pérdida y aumentar la esperanza. Es importante 
mencionar que esos mismos aspectos del Patrimonio Cultural que permiten generar 
resiliencia, también han actuado en la población como una forma de resistencia, de 
construcción de redes de apoyo que al mismo tiempo han logrado llamar la atención del 





 2.1 Resiliencia y cultura  
 
“Mientras calmaba su sed un mico en la ribera de un rio, de 
improvisto se vio envuelto en las turbulentas aguas al lado de un pez 
que como él se debatía entre las piedras y el barro. 
Cuando el mono se puso a salvo y empezaba a disfrutar de su 
condición de “salvado de las aguas” se acordó del indefenso pez, que 
como él también se debatía. Se llenó de mala conciencia y solo sació 
esta tremenda angustia cuando, arrojándose al agua, puso fuera de 
peligro y de daño al indefenso pez” (Botero, 2002) 
 
La pregunta con la cual se dará inicio a este capítulo y que contribuirá desarrollo de 
esta investigación es ¿De qué manera el Patrimonio Cultural es un mecanismo de resiliencia 
para la elaboración del duelo en víctimas de desaparición forzada?   
 
Para llegar a responder dicha pregunta hay que iniciar mencionando que la 
desaparición forzada es una violación a los Derechos Humanos significa la privación de la 
libertad de una o más personas mediante la detención o secuestro seguido del ocultamiento 
de dicha privación ya que no se da información acerca del paradero de la persona (Naciones 
Unidas Derechos Humanos, 2009).  Existen investigaciones que han mostrado que la 
desaparición forzada es uno de los procesos de duelo más difíciles de llevar a cabo debido a 
la ambigüedad por la cual transita el familiar, sin embargo, a medida que fue trascurriendo 
el proceso investigativo se fue dando paso a preguntas como ¿de qué manera se logra 
sobrellevar la desaparición forzada? ¿Cómo se vive con un duelo no terminado? ¿En qué o 
en quienes se apoyan las familias para sobrellevar esa pérdida?, lo que condujo a tomar 
algunos aspectos del Patrimonio Cultural como aquellos que permiten generar resiliencia no 
solo en el individuo sino en las poblaciones contribuyendo de esta manera a sobrellevar el 
duelo.  
 
De este modo, la cultura es uno de los aspectos centrales de la experiencia humana, 
la cultura nos ayuda a determinar quiénes somos, que pensamos de nosotros mismos y la 
manera en que actuamos frente a los demás, dentro y fuera de los grupos a los cuales 
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pertenecemos, la cultura es la que nos ofrece herramientas para sentirnos cómodos, 
incomodos, felices o infelices, vulnerados o fuertes.  
  
Los seres humanos al igual que tienen necesidades materiales, tienen necesidades 
sociales y culturales para sobrevivir y realizarse, las expresiones culturales de una sociedad 
son una manifestación adaptativa para poder rebotar aquello que genera desacuerdo, dolor y 
el apretujamiento del alma. Por ende, cada expresión de la cultura ha surgido de la reflexión 
de la gente en la búsqueda de poder manifestarse, de apoyo y acelerar los cambios que sienten 
que son indispensables, así, esa fuerza social- cultural, es vital, es el germen primordial de la 
motivación que impulsa a la gente a arrancar y a hacer frente a los problemas, a buscar 
soluciones.  
 
Sin embargo el concepto de cultura es ambiguo, por ende para efectos de esta 
investigación se adoptara el concepto de Patrimonio Cultural, Según el Ministerio de Cultura 
(2011) este es un acumulado de elementos de un grupo o sociedad que  dan identidad, sentido 
y pertenencia, los cuales están sometidos a un proceso de crecimiento, transformación y 
enriquecimiento susceptibles de ser transmitidos de generación en generación, así mismo, es 
constituido por bienes materiales e inmateriales, en donde se incluyen las manifestaciones de 
la sociedad, la pluriétnia y la multiculturalidad como las tradiciones religiosas, culturales y 
económicas, por ende  no es considerado como algo inmóvil y fijo, ya que es heredado, se 
desarrolla creativamente y es adaptado a las condiciones de vida de los sujetos (Ministerio 
de Cultura, 2011). 
 
Así pues, la caracterización del Patrimonio Cultural está dada en diferentes niveles en 
que los seres humanos transitan como, por ejemplo:  El nivel familiar que permite crear unión 
o vínculos entre el núcleo familiar, conductas transmitidas, bienes muebles e inmuebles, 
valores, tradiciones y lenguaje. A nivel local son elementos que permiten crear vínculo de 
pertenencia con la localidad como manifestaciones arquitectónicas, tradiciones, 
monumentos, paisajes, flora, fauna, territorio y clima. Por su parte, a nivel nacional el 
patrimonio está constituido por bienes materiales e inmateriales que son expresión de la 
nacionalidad colombiana, acoge la lengua castellana, lenguas y dialectos indígenas, negras y 
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creoles, se le atribuye gran parte del interés a al arte, la historia, a lo estético, musical, 
testimonios, documentales, museología o antropología.  
 
Teniendo en cuenta lo anteriormente mencionado, el Patrimonio es un legado 
trasferible que se vale de elementos como la memoria pues dentro de ella emerge la 
posibilidad de transmitir el saber, mantener lo que se va adquiriendo y actualizar las 
experiencias vividas, la memoria tiene un papel importante en la construcción de memoria 
de los pueblos, sin embargo, es susceptible de olvidar hechos dolorosos y poco agradables. 
Sin embargo, debido al fenómeno de globalización que ha significado la proletarización de 
los mercados, consumos y cultura, la construcción de Patrimonio Cultural tiene grandes 
luchas en mantener procesos identitarios y un esfuerzo para que no se pierdan las 
particularidades de los grupos humanos. 
 
En este orden de ideas el Ministerio de Cultura (2011) reconoce la importancia del 
Patrimonio Eclesiástico, debido al significado que tienen los bienes de las iglesias para la 
identidad nacional y de sí mismas, la cual toma gran valor en el corregimiento de Medellín 
del Ariari ya que fue edificada por la comunidad y es una de las construcciones que en mayor 
proporción los representa.  
 
Estos aspectos del Patrimonio Cultural son importantes en el marco de esta 
investigación debido a que gran parte de ellos en especial la memoria, las tradiciones 
religiosas y los niveles ya mencionados del Patrimonio funcionan como mecanismos de 
resiliencia. Cabe aclarar que este último concepto tiene origen en el mundo de la física y 
expresa la capacidad de algunos materiales de volver a su estado o forma natural después de 
sufrir altas presiones deformadoras, desde el punto de vista psicológico significa ir hacia 
adelante después de haber vivido una experiencia traumática (Sartre 2016. Pp.2). 
 
Para comprender que es la resiliencia se debe tener en cuenta que esta abarca dos 
componentes, el primero es la capacidad de resistir a la destrucción en circunstancias 
difíciles, es decir, la capacidad de proteger su integridad, física, biológica y psicológica y el 
segundo es construir una vida positiva a pesar de los momentos difíciles, sin embargo, es 
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importante mencionar que la resiliencia es un proceso entre el individuo y el entorno, pues 
no se es resiliente solo.  
 
En consecuencia, la resiliencia y la cultura son aspectos que van de la mano, dialogan 
entre sí y conllevan a comprender el motivo por el cual los seres humanos son seres sociales 
por naturaleza de tal modo que no están presentes sin motivo alguno, pues uno de los 
ejemplos más claros es la manera en que en momentos de dolor, desesperanza y guerra 
pueden llegar a funcionar como un impulso para seguir viviendo. En el marco del conflicto 
armado colombiano la vivencia de la guerra genero temor en las personas, al punto de callar 
actos de agresión y abuso, de reprimir el llanto producido por la muerte de sus seres queridos, 
de desplazarse de sus tierras dejando atrás el trabajo, esfuerzo, los recuerdos que allí yacían, 
su identidad. Sin embargo, existen lugares en donde la fuerza social y cultural le permitió a 
algunas personas cuestionarse acerca de lo que estaba pasando, tomar una posición de 
empoderamiento y buscar el cambio a pesar del esfuerzo de los grupos armados por 
deslegitimizar procesos organizativos y por victimizar la cultura y a las mismas familias.  
 
  En Medellín del Ariari los procesos de colonización del territorio y debido a la 
ideología política allí instaurada la cual produjo grandes conflictos con municipios y 
corregimientos aledaños, género en la población de Medellín la necesidad de unir a sus 
líderes y habitantes para crear lo que hoy en día es el corregimiento, dando paso a la 
formación de actos culturales, vías y apoyo a los campesinos, adicionalmente parte de lo que 
caracteriza a  las familias y a la comunidad es su creencia en Dios y lo que esta conlleva en 
términos de ritos, valores, la forma de concebir la vida, la identidad y arraigo por el territorio. 
Estas particularidades ideológicas y políticas dieron paso a que en la época de violencia las 
personas fueran asesinadas y vulneradas lo cual más adelante fue tomado como un 
componente de motivación que genero indignación, el deseo de cambio y resistencia que 
conllevo a hacer frente al desplazamiento y al asesinato de grupos políticos con tendencia a 
ideales de izquierda y líderes sociales.  
 
 En este contexto, la organización social, las relaciones humanas e institucionales que 
se han formado en  Medellín del Ariari, permiten tener una aproximación a comprender el 
41 
 
modo en que la dinámica del conflicto armado a pesar de sus intentos por generar temor en 
la población, por romper el tejido social y cultural, crearon una dinámica distinta, si bien, 
dicho tejido fue quebrantado y herido, no fue roto, por el contrario, este funciono como una 
red de ayuda, como una fuerza que impulsa a convocar a un municipio en medio del dolor y 
la violencia a la unión de la población para que nadie se sintiera solo y entre todos pudieran 
apoyarse en su condición de víctima. Hoy en día, ese llamado en medio del conflicto sirvió 
para poder visibilizar los hechos victimizantes, para denunciar las injusticias y abusos no solo 
de los grupos insurgentes sino también del Estado.   
 
Así pues, la energía cultural no solo proporciona fuerza colectiva la cual permite 
iniciar y mantener la acción de los grupos, sino que también es la fuerza que permite que la 
cultura se renueve abarcando la conducta individual y la conducta social, de tal modo que en 
el municipio se dio paso a la construcción de aspectos como la memoria la cual está dada de 
diversas maneras, ha avanzado durante años, se ha ido transformando, ha sido fruto de la 
experiencia de gran parte de sus pobladores y ha estado acompañada de la Espiritualidad, 
pues gran parte de la comunidad es movida y unida por creencias religiosas.  
 
La  interacción de elementos como la memoria y los ritos religiosos  que emergen en 
el corregimiento de Medellín del Ariari  han hecho que con el tiempo se haya ido 
resignificando y reconstruyendo  lo que la guerra dejo cambiando la violencia por actos de 
paz, reconciliación, perdón y amor sin olvidar aquellos sucesos, han buscado apoyo en el 
Estado para poder encontrar explicación  y reparación a lo sucedido y en gran parte es un 
esfuerzo por dar a conocer lo que en algún momento Colombia vivió.  
 
“El primer paso que realizaron muchos colombianos ejemplares consistió en poner 
en tela de juicio los actos de violencia, los actos premeditados planeados y ejecutados 
para hacer daño, los actos considerados desviados con respecto al orden de la vida, 
para que cambien. Esta opción significa que se presentar alternativas diferentes al 




2.2 ¿Cómo entender la creencia en Dios?  
 
El presente apartado tiene como objetivo llevar al lector a comprender porque las 
persona en condición de víctima, en este caso por desaparición forzada en su mayoría se 
aferran a Dios y tienen un gran vínculo con este Ser al punto de sentirse apoyado por la 
entidad que lo representa en este caso la iglesia y por este Ser divino.  
 
Para comprender el porqué de la creencia hay que remitirse a la manera en que se 
construye la religiosidad, la cual se adquiere del mismo modo en que se adquiere la lengua, 
en este orden de ideas, ningún bebé nace creyendo en un Dios solo hasta los tres años cuando 
accede al mundo de la palabra puede llegar a conocerlo mediante los relatos de sus padres y 
depende como ellos le hablen de Dios tendrá o no un apego seguro hacia él. Entre los 6 y 7 
años el niño puede tomar una representación de Dios, estas representaciones se logran 
mediante los relatos y rituales religiosos que dan explicación al modo en que se vive después 
de la muerte, iluminan el futuro, hablan del más allá y perpetúan en las sociedades las 
acciones morales y de comportamiento, esto guía al niño ya que evita la incertidumbre del 
futuro y prescribe los comportamientos a lo largo de su vida, de tal modo que dicha 
representación tiene un efecto tranquilizador y socializador. 
 
A su vez, los estudios comparados de conducta han demostrado la capacidad de los 
chimpancés para ponerse en el lugar de otro, sin embargo muchos animales tienen una forma 
de teoría de la mente, aves y mamíferos pueden descodificar las intenciones y deseos del otro 
que han extraído cognitivamente permitidole  representar el mundo del otro y en los seres 
humanos,  gracias al cerebro descontextualizador y a la palabra se provocan sentimientos y 
las representaciones, con estas últimas se ocupan de la metafísica y ahí la religiosidad emerge 
como una consecuencia de las facultades cognitivas de tal modo que los niños cuando ya 
tienen la capacidad de relatar son capaces de hacer representaciones del otro y atribuirle una 
creencia que comparte con su figura de apego. “Para aceptar la alteridad hay que pensar en 
uno mismo como en el otro, hay que sentirse fuerte y personalizado para soportar una 




Teniendo en cuenta lo anteriormente mencionado es importante comprender 
psicológicamente la creencia en Dios y para ello se debe remitir al apego, concepto planteado 
por John Bowlby siendo este un sistema observable y manipulable, de forma que el bebé pre 
verbal se orienta hacia la persona que lo asegura (Madre, el padre o la niñera), con el fin de 
mantener la proximidad con la persona protectora, de modo que, el sistema de apego 
impregnado en la memoria de los individuos se despierta en los momentos de alerta.  
 
Cuando el mundo de un humano pre verbal se vacía este lo llena de elementos que 
representan a la madre tranquilizadora ausente, siendo una prenda, peluche o un objeto 
transicional aquellos que no permiten el desespero, conformado una figura de apego. Más 
adelante cuando el niño habla esto lo traslada a entidades y relatos, esta representación hace 
nacer en él un sentimiento que tranquiliza, le da confianza y le da buena conducta. En la edad 
adulta esto no cambia, pues en momentos en que el individuo se siente en peligro busca una 
figura protectora y de apego (Cyrulnik. 2017).   
 
En este sentido, se puede decir que las personas a lo largo de sus vidas pasan por 
múltiples experiencias las cuales pueden llegar a ser dolorosas o tormentosas y muchas de 
ellas se apaciguan elevándose a Dios, pues cuando el lóbulo Fontal se ve estimulado por las 
agresiones, las personas se sienten tristes y buscan hechos que le confirmen o le hagan ver 
que realmente hay algo que no está bien lo cual desata la sensación de angustia y deseo de 
muerte, por ende las condiciones adversas han hecho que el cerebro sea más sensible ante 
efectos negativos, así pues, el sujeto infeliz necesita buscar explicaciones mágicas para luchar 
en contra del malestar, de modo que, cuando en el entorno familiar y cultural le propone a la 
persona la espiritualidad, el sujeto dispone de un arma mental que le ayuda encontrar apoyo 
afectivo, solidaridad y trascendencia suficiente para poder reanudar su vida y luchar 
exitosamente en contra de las dificultades del día a día, casi que la espiritualidad para las 
personas que se encuentran en estados de tristeza puede llegar a ser un mecanismo de defensa 
(Boris Cyrulnik).  
 
Con ello cabe preguntarse ¿por qué durante un duelo sentimos la necesidad del otro? 
Cuando la persona está ahí, todos los días hay una cultura de paz, no hay la necesidad de 
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entender que se está apegado y es hasta cuando se tiene una perdida, un desgarro familiar o 
un empobrecimiento, que se da la necesidad de creer en Dios y con ella regresar al amor 
tranquilizador. La muerte y el proceso de duelo apagan una estrella afectiva y para volver a 
la vida hay que reorganizar la vida familiar, del mismo modo cuando hay desgarro de pérdida 
de  empleo, empobrecimiento, la guerra o una migración, se es necesario encontrar otros 
objetos para amar, es de este modo que la creencia y el amor hacia Dios adquiere un papel 
importante, siendo la religión un fenómeno fundamental del ser humano que resulta de la 
convergencia de múltiples determinantes, pues el cerebro esta esculpido por las presiones 
afectivas que dan una visión del mundo particular, las tradiciones culturales son los primeros 
tutores del ser humano de tal modo que los relatos se transmiten de las múltiples 
representaciones, la creencia religiosa es un fenómeno adaptativo, social, cultural que 
solidifica grupos.  
 
Ahora bien, una de las particularidades de las cuales  se puede  dar cuenta, en las en 
las salidas de campo al corregimiento de Medellín del Ariari y en los momentos en donde se 
pudo compartir con la comunidad, es que la iglesia como institución tiene un valor importante 
para los pobladores pues a pesar de que en un inicio la iglesia se asentó en el Castillo con 
algunos tintes ideológicos en Medellín del Ariari esta se constituyó como una institución 
direccionada a la ayuda y visibilización de violación de Derechos Humanos por ende  
históricamente se ha configurado como un centro de resistencia, escucha y protección, cabe 
mencionar que para que estos procesos se llevaran a cabo,  tuvo que llegar la Misión 
Claretiana al territorio. 
  
La Misión Claretiana llega a Colombia iniciando el siglo XX cuando se salía de la 
guerra de los mil días y llegan al país los primeros hijos del Corazón de María el 13 de 
diciembre de 1909 quienes arribaron en Quibdó el 14 de enero del mismo año y evangelizan 
a aquellos “religiosamente ignorantes” y con una economía pobre, meses después se vio en 
la necesidad de fundar la misión en Cartagena y en Bogotá en donde los obispos asumieron 
el Voto Nacional, tiempo después llegaron a Medellín del Ariari, Cúcuta, Cali, entre otros 




De este modo, los Misioneros Claretianos dan apertura a su acompañamiento en el 
centro poblado de Medellín del Ariari y más de 22 veredas a partir del año 2000 buscando 
con las comunidades la construcción de Paz y solo hasta el año 2012 la parroquia se 
constituyó oficialmente, en los últimos cuatro años se construyó el templo dedicado a la 
memoria de los Mártires del Alto Ariari y la Casa Misionera.  
 
Simultáneo a la entrada de la religión al corregimiento se han ido consolidando ritos 
que hoy en día hablan de la identidad del territorio como por ejemplo las misas dominicales, 
las misas oficiadas para las personas que fallecen, los novenarios, la disposición de los 
funerales, las caminatas en conmemoración a las víctimas las cuales están permeadas no solo  
a partir de las oraciones sino tienen un gran componente de construcción de memoria y no 
olvido.  
 
En este marco, la religión dentro de su lógica asume jerarquías, valores y conductas 
a las cuales las personas que se inscriben dentro de ella deben seguir, ofrece lugares artísticos 
en los que se esfuerza los vínculos de protección y de trascendencia tal como las capillas, 
templos, mezquitas o catedrales. La representación mental de Dios se convierte en algo 
viviente durante los rituales en los que se reúnen las personas para hablar con Dios, y es allí 
en donde Dios ya no es una representación abstracta puesto que las personas lo hacen vivir 
mediante la percepción de objetos, vestidos, posturas, cantos, entre otras. Cada hombre, 
incluso en condiciones trágicas, puede decidir si quiere ser espiritual y mentalmente y 
conservar la dignidad humana, es precisamente esa libertad interior la que pude dar sentido. 
 
Por consiguiente, las reuniones en las que participan los creyentes les permiten a las 
personas sentirse cercanas, son espacios de expresión de sentimientos y de fe, una forma de 
sentirse aprobado por el otro y de sostener la autoestima, así que, la religiosidad intima va de 
la mano con la religiosidad cultural, cuando estas dos se armonizan la valoración de sí mismo 
recibe un apoyo,  estos procesos van acompañados de vehículos de comunicación como la 
palabra (Cyrulnik, 2002). 
Por ende, esta investigación es una forma de conversar con aquellos aspectos 
identitarios de la comunidad como la religión y su incidencia en el proceso de duelo, sin 
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embargo, más allá de la fe como dogma, esta investigación buscará comprender la 
espiritualidad, que tomado desde Viktor Frankl como un hecho de fe en la cual se construyen 
significados más allá de los objetos materiales, ya que hay una creencia en un Ser supremo, 
en Dios.  
 
2.2.1 Ser resiliente en la espiritualidad  
 
Este apartado, más allá de traer a colación distintos autores y ofrecerlo como una 
discusión, es un espacio en donde se articulan experiencias de guerra, la Segunda Guerra 
Mundial y el conflicto armado colombiano,  desde la desaparición forzada con el propósito 
de identificar aquellos mecanismos humanos que van más allá de la razón para encontrarle 
sentido a la vida, para no perder el rumbo o caer en la locura, además de ello poner la 
experiencia de estos psicólogos y terapeutas que lograron de algún modo darle explicación 
al funcionamiento de la espiritualidad a partir de su experiencia. 
 
Fui incapaz de responder, vi la decepción de aquellos niños malnutridos, los 
abandoné en su sufrimiento, no supe explicarles por qué el hecho de entrar en una 
iglesia podía sanar un trauma, calmar una angustia y borrar las imágenes del horror 
(Cyrulnik. 2017)  
Cyrulnik (2017) trae a colación el caso de los niños reclutados por la guerra dando 
cuenta del dispositivo afectivo y el apego como aquel que brinda un efecto adormecedor, 
cuando un acontecimiento causa una alarma o un sentimiento de pérdida el dispositivo 
afectivo activa recuerdos de apegos felices, así el grave desgarro y el trauma de los niños 
heridos activan en ellos un gran apego a Dios, “entonces, el sentimiento de Dios, ¿estaría 
inducido por la lucha victoriosa contra la angustia?”  (Cyrulnik, B. 2017.P.p. 10), de este 
modo la experiencia religiosa y la esperanza, está asociado a la admiración y la activación 
del apego.  
 
En este contexto Viktor Frankl (2015), fue un psiquiatra, que sufrió la segunda guerra 
mundial prisionero en los campos de concentración Nazi por lo cual mediante sus 
observaciones en los lugares de reclusión Nazi  menciona la inquietud que los prisioneros 
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sentían por la espiritualidad, pues podía evidenciar que esta brotaba de lo más profundo de 
cada ser que allí se encontraba “ Eran estremecedores los momentos de oración y los ritos 
improvisados en un rincón del barracón o en la penumbra del camión de ganado en el que 
volvíamos al campo desde el lugar de trabajo, cansados, hambrientos, helados y con ropas 
harapientas” ( Viktor Frankl.2015-P.p. 66). 
 
 Pese a la bajeza física y mental a la cual los prisioneros estaban sometidos en los 
campos de concentración, se podía cultivar una vida espiritual profunda; Aquellas personas 
acostumbradas a una vida intelectual posiblemente sufrieron demasiado, pues su constitución 
era frágil, sin embargo, el daño interno infringido fue menor ya que eran capaces de 
abstraerse a su propio entorno y adentrarse a su espíritu, en un mundo interior dotado de paz 
espiritual (Viktor Frankl.2015). 
 
Así pues, se puede decir que en los países, ciudades y pueblos las personas creen en 
Dios y en su poder sobrenatural, en que hay una fuerza sobrenatural y creen con gran 
convicción, pues les es  esencial tener un Dios y se dirigen a él mediante distintos rituales 
según la cultura, se organizan en lugares y crean altares, los decoran y rezan, hacen 
dramaturgias dirigidas a su Dios y  cuando la vida de una persona pasa por una situación 
difícil allí asisten. 
 
“El Dios universal, tal y como lo sienten la mayoría de los seres humanos, se 
manifiesta mediante la sensación de euforia que nos eleva hacia el cielo por encima 
de nosotros. Según las personas y según las culturas, este sentimiento recibe el 
nombre de <fuerza superior> y nos arranca de la inmanencia del aquí abajo” (Boris 
Cyrulnik erotismo de la muerte).  
 
Como se ha venido mencionando la espiritualidad muchas veces evita el trauma y 
estados de tristeza profundos, sin embargo la evolución que está tenga depende de la 
coordinación de una huella afectiva íntima la cual se armoniza con una estructura social o 
espiritual, una familia de acogida, la iglesia, mezquita o patronazgo laico, esa transacción 
entre la memoria inscrita en el cerebro y una institución que estructura su entorno ayuda a 
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retomar un desarrollo nuevo después de la  agonía psíquica; En la experiencia religiosa el 
consuelo se asocia con la admiración y la activación del apego 
 
En este orden de ideas, el corregimiento de Medellín del Ariari al ser en su mayoría 
consagrado a una religión esta se toma una estructura social mucho más fuerte creando una 
familia espiritual y de acogida lo que en algunos casos tomados para esta investigación evito 
que las huellas psíquicas se convirtieran en traumas, en el corregimiento tal y como lo 
menciona Boris Cyrulnik, Dios funciona como uno de los mecanismos de resiliencia y 
fortaleza para aquellas familias y personas que vivieron el conflicto y que siguen llevando a 
cuestas las huellas y el dolor que esta les produjo. No obstante, en el caso de la desaparición 
forzada, el no tener rito, no poder tener a su familiar, no preparar la ceremonia lo cual permite 
enfrentarse a la muerte, no permite que la familia elabore el duelo, pero existe la posibilidad 
de acercarse a Dios, de fortalecer la espiritualidad del sujeto que padece la desaparición, lo 
cual brinda tranquilidad, esperanza y alivio en la angustia.  
 
Así, desde 1993 los misioneros claretianos han venido acompañando el Alto Ariari, 
en el municipio del Castillo, quienes junto a la comunidad han resistido los rigores de la 
guerra, la invasión paramilitar, el asesinato de más de 500 personas en más de cinco décadas 
y como una forma de narrar su historia emplearon el patrimonio eclesiástico como modo de 
contar la historia de la comunidad, de no olvidar.  
 
Claramente, la violación a los derechos humanos y lo que esto conlleva en términos 
físicos y mentales provoca debilitamiento en las personas, posiblemente pueden llegar a 
causar desesperanza, en algunos casos el no poder tramitar los recursos necesarios para 
sobreponerse a un daño puede llegar a provocar la muerte, sin embargo, tanto en la 
experiencia de Viktor Frankl,  la de Boris Cyrulnik como en la de Medellín del Ariari, se 
puede evidenciar que la cohesión de las personas en torno a un rito  y la creencia en un Dios 
permite llevar el sufrimiento a un segundo plano como si se creara un mundo paralelo a la 
realidad, en donde se pueden instaurar estados de paz, fortaleza y apegos seguros, 




“Es duro, a mí me da más duro no sé porque, porque yo he  trabajado con harta 
gente, lo he compartido mucho, una de las cosas que me han servido bastante es esa 
la unión  familiar, la parte espiritual, yo he participado en una iglesia, ahí de pronto 
he conocido un poco de Dios...y pues a través de eso mi familia un poco la he podido 
ayudar por ese lado"(E.F.8.Pág 2) 
 
“Dostoyevski escribió:< solo temo una cosa: no ser digno de mis sufrimientos>. Estas 
palabras acudían constantemente a mi mente al conocer a esos mártires cuya conducta, 
sufrimiento y muerte en el campo suponían un testimonio vivo de que el reducto íntimo de 
la libertad nunca se pierde. Ellos fueron dignos de su sufrimiento; la manera en que lo 
soportaron supuso una verdadera hazaña interior” Precisamente esa libertad interior, que 
nadie pudo arrebatar, confiere a la vida intención y sentido (Viktor Frankl.2015).  
 
“Yo al comienzo a la madrugada, tipo dos o tres de la mañana eso era un dolor aquí. 
(señala el pecho) muy fuerte, y eso me despertaba y no me dejaba dormir me 
fortalecía la oración ya cuando yo conocí de Dios ya empecé a aliviar la carga y 
empezó a ser más suave” (E.F.8.Pp.3) 
 
Pero ¿Qué significa en especial para los habitantes de Medellín del Ariari la 
espiritualidad ?, dentro de la observación que se llevó a cabo en la reparación simbólica se 
pudo evidenciar aspectos importantes dentro del rito como: La lectura del evangelio siempre 
habla de la vida de Jesús en la tierra quien fue hijo de una familia pobre, vivió en estado de 
pobreza, cuando creció fue un líder pues llevo la bandera de los cristianos y por ello fue 
amenazado, perseguido, desplazado y finalmente ejecutado, por lo cual, es usual que en las 
lecturas de la Biblia siempre se den mensajes de esperanza, lucha, amor, sufrimiento, dolor, 
injusticia, justicia y perdón. Estas historias cobran sentido en la vivencia de la comunidad ya 
que tienen tintes similares lo cual conlleva a que se tome la imagen de un Dios salvador como 
ejemplo de vida que conduce al perdón, a la esperanza, a la humildad, a aceptar y llevar la 





Esto quiere decir que la religión y la espiritualidad en la comunidad pueden significar 
un proceso de identificación con la vida del hijo de Dios, pero también puede llevar a que las 
personas lleven su sufrimiento con amor, tal vez con resignación y fuerte componente de 
perdón por sus victimarios pues muchos de ellos perdonan no porque ya no sientan dolor o 
injusticia sino porque quieren Paz, que nadie viva lo que ellos vivieron, que ninguna familia 
lleve la ambigüedad de la desaparición forzada y en gran parte esta acción está dotada de 
amor y valentía, aspectos que son fuertes y mencionados frecuentemente en su credo.   
 
En el objeto de estudio de esta investigación la creencia en Dios es bien explicada por 
los autores anteriormente expuestos ya que durante el conflicto ante las pérdidas humanas, 
materiales y de sentido Dios jugaba un papel importante como el objeto transicional que 
Bowlby menciona en los niños, ya que es adoptado en la perdida como una figura de apego 
que brinda tranquilidad, en donde se encuentra protección y salvación y después del conflicto 
no deja de funcionar diferente ya que cobra más fuerza en  la búsqueda de respuestas y la 
manera en que se dota de sentido lo vivido. 
 
Así mismo los ritos a los cuales los pobladores de Medellín asisten como las misas 
dominicales en donde hay actos simbólicos como la comunión, los encuentros de memoria, 
las confesiones con el sacerdote crean dentro de la población ciertos valores que son pasados 
de generación en generación y les permiten a los individuos cierta construcción de sentidos 
y significados alrededor de la creencia y del mismo hecho victimizante.  
 
“Yo sé que Dios es grande y me ayuda, me da fortaleza para seguir viviendo y 
luchando con mi hermano, le pido a dios que algún día nos entregue para darle santa 
sepultura”(E.F.4.Pág.3) 
 
A modo de conclusión la religión es un fenómeno relacional y social, es una 
manifestación humana muy importante ya que estructura la visión del mundo y organiza casi 
todas las culturas, y la espiritualidad es un prodigio íntimo, es profundamente sentido por el 
cuerpo, por ende, es separado de la realidad de las cosas y de los acontecimientos, a este 
sentimiento se le llama espíritu lo que conlleva a la espiritualidad, este es un hecho 
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transformador. De este modo, la creencia en Dios es beneficiosa tanto para el cuerpo como 
para la mente en cuanto tranquilizan de las secreciones neurobiológicas y del funcionamiento 
cerebral.  
2.3 La construcción de memoria en el Castillo Y en el corregimiento de Medellín del 
Ariari; Memoria para mantener vivo al desaparecido.   
 
El presente apartado ofrecerá una aproximación a lo que significa la construcción de 
memoria para quienes han sufrido el conflicto armado, en especial para aquellas personas 
que padecen la desaparición de uno o más de sus familiares, adicionalmente se pretende 
mostrar el modo en que en el Municipio del Castillo y en el corregimiento de Medellín del 
Ariari se ha hecho un esfuerzo durante varios años por construir memoria histórica, desde 
este punto se generara a una discusión en torno al modo en que se han llevado a cabo la 
implementación de estos procesos.  
 
“Debemos volver la vista para saber qué pasó, porque mirar hacia atrás para 
cualquier ser humano es encontrarse con el hilo sutil que enlaza la vida misma. Es el 
recuerdo que está escondido en el tesoro de la identidad, el resonante que evita que 
nos perdamos en la niebla del tiempo que nos enfrenta a cada instante. Todos los días 
dejamos de ser. […] Pareciera que el transcurrir vital es un gran agujero negro al 
que nos podemos anticipar todo el tiempo si no fuera porque la memoria nos ata a la 
necesidad de la vida, no en términos abstractos, sino muy concretos. La memoria 
hace que cada quien se aferre a su vida y vaya descubriendo el sentido de por qué 
está aquí.” (Montenegro, Y, 2015. Pág.54) 
La memoria es el recuerdo del pasado vivido, por esta razón es siempre portada por 
grupos de seres vivos que experimentaron los hechos o creen haberlo hecho, así, la memoria 
es por naturaleza afectiva, emotiva, abierta a transformaciones, pero también inconsciente de 
esas transformaciones, es vulnerable a toda manipulación, es siempre un fenómeno colectivo, 
aunque sea psicológicamente vivida como individual.  
Así pues, la memoria de un pueblo no es más que los sucesos que ocurrieron en el 
territorio y que conserva aspectos culturales, ideológicos e idiosincráticos “La memoria es el 
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gran recipiente donde se deposita el tiempo vivido, todo lo vivido o por lo menos todo lo 
significativo del vivir, de soñar, de tener hijos, de cocinar, en fin, es a través de las memoria 
que las personas y los pueblos pueden conservar y renovar su cultura” (Montenegro, Y, 
2015.Pág.59). 
Según el Centro de Memoria Histórica (2018), las memorias de las víctimas 
sobrevivientes funcionan como un hilo para recomponer las solidaridades rotas por décadas 
de guerra, así como también permite fortalecer un sentido de comunidad, posibilita ver lo 
que se tiene como humanidad en común, es desde el aprecio de esa semejanza que se puede 
aprender a tramitar diferencias sin recurrir al arrasamiento mutuo.  
En este contexto, tras el conflicto armado en el Castillo y en Medellín del Ariari se 
han venido realizando ejercicios de memoria, los cuales buscan reivindicar a las víctimas, no 
permitir el olvido de los hechos de dolor y guerra que se vivió en Colombia por más de 
cincuenta años. Construir memoria también permite a aquellas personas que sufrieron la 
violencia narrar su historia, hacerla visible, lo que contribuye a aliviar y sacar a flote los 
sentimientos y emociones que han estado con ellos durante años. En esta construcción de 
memoria se hace impórtate tener en cuenta lo mencionado por Montenegro (2015) en cuento 
al modo en que las emotividades y afectos atraviesan la memoria ya que estas están dadas a 
partir de como cada sujeto vivió la violencia desde su papel en el conflicto.  
 En cuanto a la cabecera municipal, en el Castillo después de ataques de las FARC a 
la estación de policía con un cilindro bomba y de ser víctima de distintos hechos de violencia 
la gobernación decide invertir 10 mil millones de pesos en un proyecto de construcción de 
memoria histórica en donde no solo se pretendía narrar los hechos de violencia en el Castillo 
sino también conmemorar a las víctimas del Alto Ariari y aunque en un inicio parecía una 
propuesta con ánimo de reparar y darle un espacio a diferentes voces no resulto de ese modo.  
En principio Alan Jara quien se encargó de esta construcción le dio la licitación de 
dicho proyecto a arquitectos e ingenieros que no habían vivido la guerra por ende no 
comprendían la magnitud de lo que se estaba por llevar a cabo, lo cual genero disgusto entre 
los pobladores, así mismo, se quería destruir el busto de María Mercedes quien fue víctima 
de una masacre en Caño Silbao en la época en donde militaba la UP, también se pretendía 
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realizar el proyecto de manera inconsulta con las víctimas por lo cual varias organizaciones 
decidieron hablar con el entonces gobernador para que este se reuniera con las comunidades 
y repensar el proyecto, para ello se congregaron en Medellín del Ariari organizaciones como 
Civi paz, la Mesa Hídrica, el Acueducto, la Junta de Acción Comunal, lo que se conoce hoy 
en día como el comité de la Memoria, en total fueron 21 organizaciones quienes se 
encargaron de hacerle veeduría al parque para que se llevara a cabo un trabajo mancomunado. 
No obstante, el parque nunca fue construido en su totalidad y dentro de esto solo se cuenta 
una parte de la historia, lo que presuntamente seria lo el gobernador del momento quería que 
fuera visto, tal como lo menciona Montenegro (2015) la memoria es vulnerable a toda 
manipulación 
En contraposición, en Medellín del Ariari, la creación de memoria colectiva ha sido 
una co-construcción, es decir que se ha llevado a cabo con la comunidad, representantes del 
estado y 21 organizaciones del territorio,  este sin duda ha sido un esfuerzo por construir 
identidad y reconocimiento después del conflicto armado, es decir, que con la construcción 
de monumentos, templos, lugares de memoria etc., se quiere dar a conocer que  la violencia 
fue  modificando creencias, tradiciones, sistemas productivos, entre otros. 
En el corregimiento construir memoria ha sido  reconocer al otro en su humanidad, 
reconocer que el otro también sufre y pasa por un proceso similar, al hacer este 
reconocimiento se pueden tejer  redes sociales que permiten no solo sentirse acompañado en 
el dolor y  en la búsqueda sino que también da paso explorar  sentimientos  y sacarlos a flote, 
sentirse comprendido aumentando la esperanza para aquellos que creen que ya todo está 
perdido, en el caso de la desaparición forzada estos grupos de memoria permiten reivindicar 
a su muerto, mantenerlo vivo, mantener la ilusión de que podrán recuperar a su familiar, pero 
también funciona como una manera de llevar la historia de las familias y del país ante 
instancias estatales. 
 
“Bueno, el trabajo con el comité se inicia a raíz de que nosotros veníamos haciendo 
memoria desde hace muchos años pero no de manera… digamos haciéndolo porque 
hay que hacerlas, nosotros veíamos la necesidad de dejar plasmado los nombres, de 
dejar plasmado la historia porque de lo contrario nos iban a terminar de 
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desaparecer, entonces ese proceso estaba abierto y había que organizarlo, entonces 
de ahí nace el comité de memoria en donde empieza a impulsarse específicamente 
temas de memoria porque nosotros trabajamos de todo, pero no de manera separada, 
sino todo al tiempo de manera transversal, en el comité de memoria se han logrado 
recoger esos hechos y lo que se ha trabajado, acciones que se han hecho en el marco 
de la memoria y eso ha logrado visibilizar que el Castillo tiene memoria y eso hace 
que nosotros seamos partícipes en la construcción de un nuevo proyecto de vida[...] 
el hablar de esa persona , tener el espacio donde hablar y decir yo vivía con esa 
persona y me lo desaparecieron, entonces esa es la oportunidad de plasmar y se 
quede en la memoria no para quejarnos del dolor y de lo que pasó sino para hacer el 
duelo correspondiente porque hay que hacerlo, para elaborar ese proceso de perdón 
y reconciliación al que hay que llegar, al estar ahí decir que ese familiar es 
importante para nosotros y el hacer memoria nos permite decir este hecho no debió 
haber ocurrido, no debió haber pasado porque nos rompió  familias , daño muchas 
familias, vamos a construir el camino de paz para que otras generaciones 
vivan"(E.L.2.Pág.3) 
 La construcción de memoria ha traído implícito el clamor de la comunidad por dar a 
conocer la totalidad de los hechos, por evidenciar los actores armados que estaban en el 
territorio, las disputas que estos tenían y sus afectaciones; sin embargo, hay empeño porque 
el Estado reconozca su culpa en la guerra, pero sobre todo asuma que hubo un conflicto que 
afecto física y psicológicamente a la población   
 
“Se está dando a conocer que si tenemos presente y le demostramos al Estado de que 
si es cierto, estamos haciendo memoria porque sucedió no porque estamos 
inventando” (E.F.7.Pág.3). 
 
Así pues, teniendo en cuenta lo anterior mencionado se hace importante remitirse a la 
parroquia San Antonio María Claret, en donde el templo tiene una historia que contar ya que 
allí se plasmó gran parte de la historia del conflicto en la región; para ello hay que iniciar 
mencionando que la construcción de la iglesia relativamente nueva ya que durante el 
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conflicto existía el templo, pero por distintas circunstancias no se había podido reedificar el 
templo y el despacho, y adicionalmente muchos de sus bienes, de la arquitectura se vieron 
afectados por bombardeos y enfrentamientos entre la fuerza pública y las FARC.  
. 
Ante ello, el padre Henry narraba como la parroquia se fue construyendo, lo que inicio con 
la unión de las personas, haciendo bazares, rifas, tamaladas y todo tipo de actividades que 
permitieran el ingreso de recursos económicos para poder hacer la edificación y años más 
tarde se inicia con la construcción del mural al interior del templo, es allí en donde las paredes 
y cada elemento en la parroquia comienzan a contar la historia del conflicto y de las vivencias 
de los pobladores. 
 
“Su meta era conseguir 11 millones de pesos para el piso y ya dijeron no consigamos 
300 millones para hacer un templo nuevo en memoria de las víctimas y la gente se 
emocionó, bazares, rifas, tamaladas y a la par de eso del tema económico íbamos 
haciendo reuniones con familiares de víctimas y la gente contaba relatos, la gente 
decía cosas y nos gastamos 7 años, en el 2011-12-13 conseguimos la plata para hacer 
el templo” (padre Henri,2018) 
Cuando la comunidad logró reunir la plata se inició la nueva construcción del templo, 
el cual tiene una  amplia infraestructura,  amoblada, dotada   con los elementos necesarios 
para llevar a cabo la ceremonias religiosas como el cáliz, El Santísimo, la vestidura del altar, 
el Cristo ya reparado, entre otras, pero dentro de esta también se encuentra el mural que 
conmemora los mártires del Ariari, la cual es una obra artística que pretende mediante el 
color, los símbolos y las formas hechas de manera colectiva  la expresión y transformación 
del dolor en hechos de esperanza,  reconciliación y  no olvido bajo la promesa de no permitir 
nunca más que la guerra se anide en el territorio (Misión Claretiana.Sf) 
Allí, en primer lugar se plasma la llegada de los campesinos que venían desplazados 
de otras regiones del país en los años 40 y 50,  en seguida se encuentra una pintura de una 
mujer cargando bultos y bajando de la montaña lo que significa  el cambio de roles al cual 
las familias se veían obligadas a sumir;  pues el hombre  era  quien  salía a trabajar y a traer 
el mercado,  pero en la época de la violencia tuvo que quedarse en la casa ya que eran 
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asesinados , así fue la   mujer  quien debió  salir y emprender un viaje de días cruzando ríos 
adentrándose  en espesos  bosques para llegar a las cabeceras municipales a comprar 
alimento.  
 
“Está otra escena, es una mezcla de dos tiempos y es que la gente contaba sus travesías 
a ir a San Martín a comprar el mercado esa era una tarea eminentemente de hombres 
se iba un mes desde Pao para arriba, si el río les daba paso bien, sino una semana, dos 
semanas, tres semanas para llevar el mercado. Pero en el tiempo de la militazon 
Paramilitar quienes empiezan a cumplir esa tarea son las mujeres porque a los 
hombres los estaban matando” (E.L.6.P. p1.audio.8)  
 
La siguiente imagen plasmada es una salamandra símbolo de restauración ya que 
cuando la cola se corta esta vuelve a crecer. En el centro del pasillo se encuentra la pintura 
del árbol de la vida, esto debido a que en el parque principal de Medellín del Ariari hay un 
robusto árbol el cual fue testigo de las alegrías, las tristezas y los acontecimientos diarios de 
la gente. El árbol, es entonces un símbolo de vida y adquiere mayor significado e importancia 
cuando representa a la comunidad, pero además de ello representa la biodiversidad y la 
convivencia entre el hombre y la naturaleza.  
 
Las siluetas caminando en la noche significan aquellos que ya no están presentes 
físicamente, pero si caminan entre los habitantes del pueblo y representan el esclarecimiento 
de la verdad ante los hechos de violencia a los cuales la población se enfrentó.  
 
En un pequeño rincón se encuentra el eje principal de toda la composición, es un 
mosaico que fue elaborado mediante retales de cerámica y tableta que fueron recogiendo 
poco a poca las personas hasta lograr construir él mándala donde se plasmaron cuatro 
colibríes que anuncian la presencia de quienes murieron, pues para muchos de los pueblos 
indígenas el colibrí es el mensajero de las fallecidos y cuando revolotean por la casa o el 
jardín traen saludos de quienes ya no están anunciando que se encuentran bien (Corporación 




“¿Quién es el pintor? Padre Henry: lo hizo Jafet, bueno lo coordinó  porque también 
pintó la gente, entonces el zócalo es el tema sobre la base de la destrucción y otra 
cosa de los relatos de la gente que fue contando es que los animales y la naturaleza 
también fueron víctimas del conflicto, en todo lado aparecen acompañados, las aves, 
caracolas Padre: las caracolas estuvieron dirigiendo la marcha no? iban adelante, 
siempre tienen una idea de libertad de horizonte Padre Henry: Entonces el proyecto 
que tenemos es que este pasillo, sea una especie de sendero de la memoria” 
(E.L.5.Pág 1-audio 8) 
 
Al lado de la iglesia se encuentra el despacho, este cuenta con cocina y al menos 4 
cuartos en donde las personas que llegan a la iglesia ya sea misioneros o pobladores de las 
veredas que deben realizar diligencias en el Castillo o el corregimiento pueden hospedarse , 
adicionalmente en la iglesia en ocasiones se llevan a cabo velorios, cabe mencionar que a 
Medellín del Ariari aún no llegan las funerarias, por ende cuando una persona fallece la 
velación se hace en la casa o en el templo católico. 
En este sentido, este templo es uno de los lugares que logra contar una cara de la 
historia, relata el dolor, la adversidad, la muerte y la transformación de un territorio, sin duda 
alguna es un espacio en el cual hay paz, comprensión, ayuda no solo hacia la comunidad, 
sino que la comunidad también contribuye a que el templo se mantenga, es un lugar de 
acogida que incluso después del conflicto armado sigue siendo el centro del municipio y el 
corregimiento pues es allí en donde se llevan a cabo la restitución de derechos y a donde 
llegan los organismos internacionales encargados de velar por los Derechos Humanos, con 
ello se puede decir que la espiritualidad está fuertemente ligada a la construcción de memoria 
y estas dos al ser unidas funcionan como un mecanismo terapéutico, en donde por una parte 
se encuentra un ser esperanzador, que contribuye a que la vida siga y por otro lado se permite 
plasmar,  narrar lo sucedido, conmemorar al desaparecido y reivindicarlo.   
No obstante, las actividades de memoria también pretenden articularse en parte con 
el turismo ya que cada año se lleva a cabo la peregrinación de los mártires del alto Ariari, 
con ella se pretende sensibilizar a las personas que decidan llevar a cabo el recorrido, 
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contarles el modo en que se vivió el conflicto en cada lugar y que a su vez pretende dar a 
conocer acciones de resistencia, resiliencia e identidad del corregimiento.  
 
“hacemos ejercicios de memoria, entonces todo esto que hemos hecho acá , pues no 
solo lo hemos hecho los claretianos, sino que es con todos ellos y cada año en febrero 
tenemos una peregrinación de la memoria que son cinco días caminando por distintos 
lugares del municipio por un lado, las comunidades relatan lo que han vivido y los 
peregrinos que por lo general es gente de afuera que no necesariamente está 
conectada con todo esto, bueno, en algunos sí, pero que intentamos que sea gente que 
esté sensibilizada pero que no conozca mucho y se realiza cada día en cada 
comunidad, conmemoraciones y celebraciones simbólicas de la memoria de las 
víctimas de esa región” (E.L.5.Pág 1-audio 1). 
La memoria colectiva es importante para la supervivencia de los pueblos, 
comunidades y sectores sociales, en donde cada una de estas busca una manera específica de 
ser recordado, la memoria colectiva es entonces un campo de lucha por la identidad y el 
reconocimiento. Las comunidades locales, las personas de edad, los grupos étnicos o sociales, 
reivindican cada momento, sus particularidades, modos de vida, sistemas productivos, 
creencias , tradiciones, vínculos como producto de su historia y resultado de su acción que 
conforman las características que los definen, esto supone que cada grupo o individuo 
reconozca de manera simultánea múltiples identidades, pues tiene referentes propios y opera 
dentro de circunstancias determinadas, algunas de estas identidades son desechadas con el 
paso del tiempo, otras se integran descomponiéndose y otras se quedan fijas (Ministerio de 
Cultura,2011.Pág.28). 
En concordancia con lo que se ha venido mencionando se hace importante situar el 
patrimonio cultural ya este es referente de la memoria el cual contiene vestigios del pasado 
fomentando la apropiación social, en este sentido los objetos, valores y lugares, tienen como 
misión la formación de identidad de diferentes pueblos y comunidades. La memoria permite 
al individuo mantener lo adquirido (conocimientos, habilidades y actitudes), actualizar 
experiencias positivas anteriores, y por medio del olvido desechar experiencias negativas o 
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dolorosas, es por esto, que la memoria tiene un papel decisivo en el reconocimiento de la 
identidad ya que mantiene el conocimiento de lo que uno es. 
Según Chaux (2017) es de gran importancia el papel que cumple el Patrimonio 
Cultural de un territorio en el fortalecimiento de la resiliencia, es decir, en su capacidad para 
evitar que las dinámicas amenazantes generen desastres y se logre salir de una crisis, así pues,  
el artículo “pulsión de identidad y salud afectiva, emocional y cultural en los desastres” 
(2011) propone qué:   
  
“Resulta indispensable entender los desastres como situaciones que producen una 
crisis contundente de la identidad, ya sean generados por dinámicas naturales, como 
por ejemplo cuando el camino conocido y cotidiano desaparece por un deslizamiento 
o por una inundación, o cuando resulta necesario evitarlo por amenaza de caída de 
rocas; o ya sean desastres causados por actividades humanas: el camino conocido y 
cotidiano que no se puede volver a transitar, porque de pronto aparece sembrado de 
minas antipersonal”(Chaux,w.2011.) 
Las expresiones artistísticas, la historia, simbolismos y los testimonios de las personas 
que contribuyeron a la creación del mural en la parroquia lo que da paso a la creación de 
procesos  identitarios tanto del territorio  como de sí mismos; “El Patrimonio Cultural debe 
ser conocido, valorado y comprendido en su integridad, dado que existe una relación 
constante entre el territorio (Patrimonio Natural) y las expresiones culturales del ser humano 
(Patrimonio Mueble e Inmueble) asociadas a valores intangibles (Patrimonio Inmaterial). 
Este vínculo contribuye a crear sentido de pertenencia, arraigo, apropiación e identidad, en 
las distintas sociedades” (Ministerio de Cultura, 2011. Pág.28). 
Así, el traer el recuerdo y querer de algún modo plasmar las vivencias para que sean 
vistas y no olvidadas es un modo de mostrar que esto tiene una función en el presente y tal 
vez esa función sea contribuir a la no repetición de los hechos, a los procesos de duelo que 





“la última vez que nos reunimos allá en la iglesia hicimos una dinámica, por ejemplo 
con mi hermano yo era la única ahí buscándolo a él y  nos acostamos y que 
dibujáramos nuestro rostro en un papel y empezamos a dibujarlo a él y se me hacía 
como si yo le estuviera haciendo una carta a él, en ese momento yo me sentía así , 
como si yo estuviera mandando una carta a él y hablando con él, me dio mucho 
sentimiento ese día , sentí que como que él no estaba muerto y yo me hacía la idea de 
que eso que yo estaba haciendo ahí le iba a llegar a él, yo me sentía como si algún 
día le fuera llegar a él y eso le iba a ser sentir a él que yo lo estaba 
buscando"(E.F.6.Pág.2) 
 
Aunque en el comité de memoria este proceso se lleve de manera transversal a todos los 
hechos de victimización en el caso de la desaparición forzada hace que se le dé sentido a la 
perdida, funciona como proceso terapéutico en el que sobre todo las mujeres van a contar su 
historia, como fue vivir sin su familiar, tener que callar y no poder denunciar los hechos, este 
proceso de dialogo les permite aliviar su dolor, hacer catarsis. “Hijo: le sirve a ella para que 
se desahogue como que siente alivio contando las cosas, como el estar hablando contigo, 
porque ella hasta el último día de su vida no puede olvidar eso, no ha sido posible y no cree 
que sea ya posible” (E.F.5. Pág.7). En contraposición con aquellas personas que fueron 
entrevistadas y no asistían a los comités de memoria se podía denotar mayor dolor, pues muy 
pocas veces o ninguna vez habían podido pasar su experiencia por medio de la palabra lo 
cual hacía que la perdida siguiera intacta, con el dolor reprimido año tras año. Aun así, en 
ambos casos la ambigüedad, el dolor, la espera, la necesidad de buscar porqués y la idea de 
que hasta que no se encuentren los huesos de sus familiares no van a descansar es común en 
la narrativa de todas las familias.   
 
Finalmente, este apartado lleva a reflexionar la manera en que la construcción de 
memoria es pensada, pues para construir memoria histórica es necesario tener en cuenta la 
versión de cada uno de los actores en el conflicto y sus vivencias, en el caso de las personas 
en condición de víctimas llevar a cabo este tipo de actividades permite generar un 
reconocimiento de lo sucedido y psíquicamente le permite situar la experiencia de manera 
distinta mediante la palabra. Pero para que realmente se reconstruyan los hechos se hace 
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necesario crear una polifonía de voces, pues es claro que en las filas de las FARC muchos 
guerrilleros fueron niños reclutados y obligados a estar en la guerra convirtiéndose en 
víctimas y victimarios, pero también como grupo fueron víctimas del Estado ya que el inicio 
de este grupo fue una respuesta política. En el Ejército no es de manera distinta pues hasta 
hace unos años el servicio militar dejó de ser obligatorio siendo personas del común quienes 
libraban una guerra que no iniciaron y que probablemente no entendían, en conclusión, la 
mayor parte de militantes fueron personas del pueblo a quienes en gran medida se les exigió 
ser partícipes de la violencia, cada uno vivió la confrontación de manera distinta, con ideales 
políticos e intereses distintos, pero es lo que lleva a conocer que fue lo que realmente paso. 
 
 Por su parte, con la discusión presentada anteriormente cabe reflexionar en torno al modo 
en que por parte de algunas entidades gubernamentales se entiende la  construcción de 
memoria y la reparación hacia las víctimas, pues como es el caso del Castillo en la 
construcción del parque en primer lugar se quiso mostrar solo una versión de la historia que 
es la de la Fuerza Pública y que de alguna forma se buscó culpar a solo un grupo armado del 
conflicto, a sabiendas que la violencia tuvo multiplicidad de actores, es como si se quisiera 
hacer un ejercicio en el cual una de partes no tenga   responsabilidad directa,   adicionalmente 
cabe destacar que parte de los recursos que se han solicitado para llevar a cabo estos proyectos 
han sido destinados a la corrupción.  
 
De esta forma solo queda decir que quienes realmente han hecho memoria y se han 
preocupado por revindicar, personar, llevar a cabo actos de paz y dialogo han sido las 
víctimas, aunque no se puede dejar de lado la voluntad de las FARC-EP por contribuir con 









2.3.1 ¿La memoria puede ser un mecanismo de resistencia? 
 
 “La memoria es una expresión de rebeldía frente a la violencia y la 
impunidad. Se ha convertido en un instrumento para asumir o confrontar el 
conflicto, o para ventilarlo en la escena pública” 
  
En principio, la primera dimensión a tomar es la relación del territorio con los sujetos 
y la segunda es la construcción de memoria como resistencia; La significación de territorio 
ha sido construida tal y como lo menciona Raffestin (2011), citado por Prada (2013) a partir 
de la cartografía euclidiana, en donde se conjugan los planos para representar y formalizar 
un espacio, de esta manera el espacio es una representación abstracta y cuantificada mediante 
la matematización, estas representaciones territoriales son producto de la producción 
económica y de las sociedad afianzada a la lógica de acumulación.  
 
“El territorio es un espacio en el que se ha proyectado trabajo, energía e información 
y que, en consecuencia, revela relaciones marcadas por el poder, el territorio es por lo tanto 
un concepto político puesto que está atravesado por dinámicas de poder en donde se juegan 
intereses, información y jerarquías. Así mismo, se destaca la naturaleza subjetiva e 
intersubjetiva de éste: el territorio se dimensiona no como algo dado, naturalizado o anterior 
a las personas que supuestamente "lo ocupan", sino como una construcción, en sentido fuerte 
de la palabra realizada por los sujetos. Ahora podemos entender que el territorio es el 
resultado de un alguien que se apropia del espacio, territorializándolo” (Prada. 2013.), es 
decir que, el territorio es parte del tejido de significados y acciones que las personas llevan a 
cabo durante el transcurso de su vida.   
  
 Por ello, la memoria y el territorio están relacionados con el espacio y tiempo, pues 
el territorio es al espacio tal y como lo es la memoria al tiempo, adicionalmente algo que es 
común a estos elementos es la manera en que están inmersos y tejidos en un colectivo, pues 
según Maurice Halbwach (2010) citado por Prada (2013), la memoria es una función 
colectiva cuya fuerza  radica en la capacidad de representar el pasado, entrando en un marco 
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de representación de sentido de la experiencia social y que contribuye al fortalecimiento 
comunitario.  
 
Muestra de esto, es la problemática vivenciada en el  del Sumapaz, las acciones 
colectivas de emancipación y resistencia llevadas a cabo y acumuladas en la memoria 
colectiva pasan por el dolor y sufrimiento , pues la memoria campesina del Sumapaz es una 
historia política de la lucha basada en los valores de la tierra, libertad y justicia, lo cual ha 
permitido dimensionar los costos sociales y políticos que han tenido que sufrir los 
campesinos a través del tiempo, lo que muestra el sufrimiento como un acumulado histórico 
que da peso y significación de las resistencias.  
  
Por su parte en el Castillo la unión entre memoria y territorio no es distinta, en el 
municipio se lleva a cabo la construcción de memoria porque ha habido un conflicto 
necesario de evidenciar en el cual entraron en juego intereses económicos y políticos, basta 
con ir a los años cincuenta en donde aquellas personas que llegaban al Castillo, Medellín del 
Ariari eran víctimas de desplazamiento forzado debido a que en sus tierras había intereses 
económicos como la explotación de esmeraldas. Algunos años más tarde los campesinos se 
veían afectos por narcotraficantes que usaban y siguen usando estos corredores para 
transportar droga, así mismo, se evidenció desplazamiento forzado de las personas para tomar 
en propiedad los predios por parte de terratenientes.  
  
Después de los acuerdos de Paz se ha buscado pensar y construir acciones que 
permitan ser un vehículo de denuncia pública, que visibilicen que el conflicto armado no fue 
solo un enfrentamiento entre distintos grupos (El ejército Nacional, las FARC y los grupos 
Paramilitares) sino que fueron múltiples actores evidenciando al Estado como el principal 
victimario el cual tenía intereses económicos en los territorios y además de ello procuraban 
mantener a la población bajo una ideología determinada, es decir que, Colombia ante la ley 
era un Estado Demócrata pero realmente en aquellos lugares en donde habían ideologías 




Ante ello, se han propuesto llevar a cabo acciones simbólicas como marchas, 
construcciones artísticas, documentación y construcción de memoria por parte de las víctimas 
del conflicto armado, pues han sido ellas mancomunadas   con líderes sociales y veedores de 
los Derechos Humanos quienes se han encargado de visibilizar la violencia desde una 
posición ligada a la emotividad que emerge en las narraciones, el encuentro de sentimientos 
y claramente desde la vivencia de la violencia.  
 
En el caso del Castillo lo que se ha podido evidenciar es que la construcción del 
parque de la memoria quiso ser utilizado por algunos para contar la historia de manera que 
el Estado no se viera implicado y fuera acusado como uno de los responsables de más de 
cincuenta años de guerra, fuera de ello el temor que atañe a los líderes en esta construcción 
es que no se respetó lo poco que se había hecho en términos de reivindicación de las víctimas 
y que no se tengan en cuenta para construir parque.   
 
“Creo que en estos momentos el parque de la memoria los contenidos que no se han 
puesto porque hasta ahora estamos en la fase de construcción del parque con tres 
años de atraso sin que las instituciones, ninguna institución, ni la gobernación ni la 
alcaldía, ninguna, plantee una alternativa seria para reivindicar a las víctimas pero 
también para que no nos victimice más con un parque de la memoria que terminan 
ofendiendo la memoria de las víctimas porque termina siendo un monumento a la 
corrupción, entonces en los contenidos cuando al fin tengamos el parque construido 
si en algún momento lo tenemos en su totalidad, en los contenidos yo sí creo que se 
pueda tener algo que logre reparar simbólicamente a las familias, solo y solo si se 
tiene en cuenta lo que las víctimas dijeron frente al tema porque me asalta el temor 
de que la institucionalidad en el fin de gestionar recursos para la corrupción 
terminan entregando contratos para la dotación del parque a entidades que no tienen 
la menor idea de cuál es el proceso que hemos hecho aquí y que pasen por encima de 
las víctimas para dotar de contenidos, unos contenidos que pueden ser afines a la 
institucionalidad pero no a fines a los intereses y al interés reparador simbólico de 





Ahora bien, estos problemas políticos y económicos que se tienen para la construcción 
de memoria hacen que se desencadenen otro tipo de aspectos como la formación de 
resistencia en cuento a lo que se quiere decir, como se quiere decir, como un proceso de 
reflexión ante a las propuestas de entidades gubernamentales y en donde se le haga entender 
al Estado que estos son acciones co-construidas, con transparencia y respeto.  
 
Dado lo anterior, Halbawachs (1950) y Vásquez (2001) citados por Íñiguez (2013), 
entienden la memoria como una acción social, política y cultural construida de manera 
simbólica, resultado de un proceso colectivo en la cual entidades, organizaciones e 
instituciones generan interacción para la construcción de significados y símbolos 
compartidos, de este modo, las acciones colectivas que se llevan a cabo para recordar hechos 
de violencia  tales como discursos, conmemoraciones o uso del espacio público implican una 
comprensión de la memoria como aquel proceso de interpretación del pasado que tiene 
efectos sobre los sujetos a quien va dirigido. 
 
Siguiendo a Vázquez (2001), se entiende la memoria como una acción discursiva 
realizada en el presente que construye relatos sobre el pasado, así, recordar implica tener en 
cuenta que se recuerda, como se hace y en qué momento específico tejiendo una trama de 
sentido (Íñiguez 2013). 
  
“La memoria que es recuerdo, pero no solo eso, que juega y se apresura ante el 
olvido, es apuesta y transformación, viene del pasado hasta el momento presente: 
trae imágenes, palabras, olores, sensaciones, opera sobre nuestra ineludible 
corporalidad. Por ello la memoria es siempre memoria del cuerpo, del cuerpo 
presente, del cuerpo ausente, del cuerpo mutilado, del cuerpo desgarrado; el cuerpo 
que es traído por la memoria a este cuerpo de hoy; ese tránsito extenuante y variable 
es el trabajo que se asigna la memoria, extracción de un ayer que aconteció y que 




Ahora bien,  la resistencia solo es posible cuando el individuo descubre en la  
memoria una dimensión narrativa; la visibilización de las huellas, las marcas de la guerra y 
las cicatrices que estas dejan, permitiendo evocar y rehacer el acontecimiento sucedido y que 
ahora en el presente puede ser narrado, así, la memoria media entre la vida y la muerte, resiste 
al olvido, teje relatos y alimenta una historia, es una forma de salir de la situación de la guerra 
y el horror, permitiendo que las narrativas tengan existencia.   
 
“El ejercicio de memoria histórica en el municipio la empezamos a hacer hace 
muchos años, a través de las organizaciones sociales a través de las que tenemos la 
posibilidad de conmemorar hechos significativos pero también de resignificar 
digamos lo que venía sucediendo en el territorio, eso nos venía dando la posibilidad 
a nosotros de encontrar posibilidades para transformar el conflicto y transformarlo 
a los intereses nuestros en favor de la defensa del territorio mismo y al mismo tiempo 
nos daba la posibilidad de elaborar digamos los hechos que se han vivido[...] en la 
medida en que van contando van procesando, van resignificando y van generando 
resistencia” (E.L.4.Pág1) 
 
 En este sentido, la memoria es considerada como resistencia ante el olvido, como 
resistencia a la captura de una historia oficial, como resistencia al padecimiento de la infamia, 
lo inhumano, permitiendo la memoria colectiva. Para Bello (2013), citado por Gelacio 
(2013), hacer memoria es también llevar a cabo cambios de los seres, del entorno, de las 
relaciones, de la impotencia y arbitrariedades.  
 
Hacer memoria es un proceso reflexivo y crítico, pues cualquier trayectoria supone 
de recuerdos, deseos y múltiples experiencias; las historias de vida han sido empleadas en 
diversas ocasiones para la reconstrucción de significados desde la perspectiva temporal 
puesto que hay un intercambio y circulación de este al interior de la cultura, en esta convergen 
narraciones de la experiencia social e individual. De acuerdo a lo expuesto, la producción 
narrativa de la historia produce una selección de acontecimientos del pasado en relación con 




Según Mendoza (2005), citado por Valencia (2009) en la memoria colectiva lo que 
se recuerda con el paso de los años es el significado de los acontecimientos que atraviesa un 
grupo o una sociedad, en donde probablemente  no se recuerda con exactitud la fecha o el 
dato como tal, lo que es importante para la historia, pero si se tiene el recuerdo de lo que 
representó aquel acontecimiento y que está fijado a un apoyo que permita una posterior 
recuperación. Así, cuando se proyecta el conocimiento de una historia de vida se da paso a 
un acceso a las claves sociales qué define las relaciones de poder, los modos de relaciones y 
producción del discurso y afectividad, de este modo, estos elementos se encarnan en él  
sujeto por medio de la subjetividad (Valencia,2009).   
 
Finalmente respondiendo a la pregunta con la cual se dio apertura a este apartado la 
memoria si es un mecanismo de resistencia ya que mediante acciones simbólicas se visibiliza 
la violencia, abusos, el destierro y la desaparición forzada, es decir, que mediante esta se da 
cuenta del modo en que en los territorios se ha tenido que sufrir la guerra y la manera en que 
han sido afectados por los intereses políticos y económicos de grupos armados y del Estado.  
La construcción de memoria es resistencia mediante procesos reflexivos y críticos ya que se 
ha convertido en un vehículo de diálogo entre quienes legítimamente proponen la paz y 
quienes realmente la vivieron, la sufrieron y la siguen llevando a cuestas. Así mismo la 
memoria es resistente porque en los individuos funciona como un proceso terapéutico el cual 
permite dotar de sentido las perdidas, compartir con los demás el dolor, es resistente porque 
es la expresión de la vida ante el dolor y el sufrimiento, es el mecanismo que no deja que el 
trauma de la guerra avance.  
 
 
2.3.2 Memoria, palabra y sentido.  
 
Los procesos de memoria biológica están presentes en los estadios tempranos del 
mundo vivo, incluso esta existe en organismos vivos simples, tan pronto como existan 
millones de neuronas capaces de construir un pequeño ganglio cerebral, el ser vivo es capaz 
de memorizar, de modo tal que el ser vivo puede aprender a resolver diversos problemas que 




Cuando el sistema nervioso es capaz de hacer que retorne información percibida en 
el pasado y darle una respuesta, se puede decir que hay una representación sensorial; esta 
memoria atribuye al objeto percibido una emoción que provoca la atracción o la huida en la 
función del aprendizaje inducido por informaciones pasadas. Solo cuando aparecen las 
representaciones de las imágenes o de las palabras el sujeto se vuelve capaz de reelaborar el 
sentido que le ha quedado impregnado en la memoria, la evolución ha dado una capacidad 
de resiliencia natural.  
 
Durante el conflicto armado colombiano las poblaciones se han visto obligadas a 
resignificar los hechos de guerra, así pues, la construcción de memoria ha permitido que 
mediante la palabra los sujetos desde su individualidad y desde la colectividad misma logren 
darle otro significado a lo sucedido, logren darle sentido a la forma en que les tocó vivir, a la 
desaparición forzada de su familiar.  El relato de aquello que ha sucedido, del dolor por el 
cual se ha pasado, constituye un factor de resiliencia lo cual da paso a una reorganización 
afectiva.  
 
 El sentido de las cosas no está en la realidad objetiva, está en la historia y en el fin 
perseguido; el sentido es construido en cada individuo con aquello que lo precede y con lo 
que lo sigue, con la historia, sueños, origen y descendencia, adicionalmente, la cultura 
permite disponer de algunos lazos afectivos que permiten componer recuerdos, es decir que, 
ciertas familias, grupos humanos, las culturas facilitan la resiliencia, los últimos trabajos de 
la Organización Mundial de la Salud OMS, confirman lo anteriormente expuesto. En caso de 
desgracia, cuando no hay afecto, vínculos y no hay sentido, la vida se vuelve demasiado dura 
y los desgarros resultan más difíciles de recomponer.   
 
Los individuos son capaces de la representación, es inevitable contribuir un sentido a 
los acontecimientos que marcan la historia individual y por ende que participan en la 
identidad. Es así como los objetos adquieren sentido debido a la memoria, esta se encarga de 
conferir coherencia. En un mundo sin sentido no se podría sino solamente recibir las esquirlas 
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de la realidad, solamente se respondería a estímulos presentes (funciona o no funciona, atrae 
o repele, agrada o no), el mundo sería percibido de forma parcelada.  
 
En el conflicto armado, quienes se encuentran en condición de víctimas viven entre el 
dolor y la incertidumbre y el sentido se confieren a la vida sentido en sus vidas la búsqueda 
de su familiar, de darle digna sepultura al cuerpo, de encontrar justicia y la verdad ante lo 
que sucedió, pues incluso en el dolor la vida tiene un sentido. Nietzsche, citado por Frankl 
(2015), trae a colación la siguiente frase y reflexión “quien tiene un porqué para vivir puede 
soportar casi cualquier como, podrían ser la motivación de todos los esfuerzos  
psicoterapéuticos de los prisioneros. Pobre de que no percibiera ningún sentido a su vida, 
ninguna meta o intencionalidad y por tanto ninguna finalidad para seguir viviendo: ese estaba 






















3. TUTORES DE RESILIENCIA ANTE LA AMBIGÜEDAD  
El presente capitulo busca llevar a cabo un análisis acerca de la construcción de tutores 
de resiliencia en medio del conflicto armado en el corregimiento de Medellín del Ariari con 
el fin de permitirle a las familias en condición de víctima aliviar el dolor de la perdida y crear 
procesos de resignificación 
Para ello se abarcará el modo en que se han construido el sistema de vínculos entre la 
comunidad, la iglesia, agrupaciones sociales y sindicales, que a su vez han dado paso a la 
formación redes de apoyo las cuales fueron fundamentales para que durante y después del 
conflicto armado se crearan mecanismos de resistencia y agrupaciones propias de la 
comunidad las cuales buscan ayudar a las víctimas en sus procesos de duelo.  
Finalmente, se mencionará como los vínculos y de las redes de apoyo a través del 
lenguaje como vehículo fomentan mecanismos que permiten a las personas atravesar su 
experiencia mediante el uso de la narrativa permitiéndoles resignificar el suceso y seguir con 
el curso de su vida, haciendo hincapié en que para sanar las heridas de la guerra hay que dar 












3.1 Hechos de resistencia en Castillo, corregimiento de Medellín del Ariari.  
 
Antes y durante el conflicto armado colombiano en la población se presentaron 
distintos hechos victimizantes como desplazamientos forzados, violaciones sexuales, 
asesinatos selectivos, masacres, desapariciones forzadas, entre otros. Ante estos hechos de 
violencia y abuso la población se vio en la necesidad de crear mecanismos de resistencia en 
distintitos niveles: comunitario, familiar e individual, niveles que dialogan y se apoyan entre 
sí. 
En principio debido a los procesos de colonización del territorio la comunidad dio 
inicio a la construcción de grupos como SINTAGRIM y sindicatos los cuales velaban por la 
adecuada distribución del territorio y los derechos de los campesinos. Con el recrudecimiento 
de la guerra y debido a la presencia de las FARC en la parte alta del municipio (cabe 
mencionar que la población convivio durante décadas con este grupo armado por lo cual 
había una relación distinta a como se había dado con la llegada  de los paramilitares), 
Paramilitares en la parte baja del territorio y el Ejercito Nacional en todo el territorio los 
hechos de victimización se hicieron mucho más frecuentes, lo que generó gran temor en la 
población, sentimientos de angustia, desesperanza, tristeza y dolor, por ende la Misión 
claretiana, los grupos sindicales ya formados y la comunidad se vieron en la necesidad de 
crear mecanismos de resistencia.  
 
Según Valencia (2005), la resistencia que se moviliza por medio de los procesos 
comunitarios tiene como fin recrear formas de convivencia y hacer conscientes a las 
comunidades de las oportunidades y estrategias disponibles para realizar algún tipo de 
proyecto colectivo, de este modo, la resistencia tiene variedad de recursos que van desde 
acciones individuales hasta movimientos colectivos, masivos, de temporalidad relativa y 
estructurados.  
 
Ante la situación de la región, las desapariciones forzadas y los asesinatos algunas 
familias tuvieron que salir de sus territorios hacia Villavicencio en donde estuvieron en 
refugios en los cuales habían condiciones precarias y de hacinamiento, lo cual genero 
sentimientos de injusta y resistencia, por ello Civi Paz, algunos líderes, la Asociación de 
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Cafeteros y la Corporación Claretiana crearon acciones que le permitieron a 14 familias 
volver a sus tierras inspirados e experiencias a nivel nacional como Cacarica.  
 
“LIDER1: Al inicio fue un proyecto bonito, de más de 35 familias, porque cuando 
nosotros salimos teníamos el apoyo de la Asociación de Cafeteros, entonces nosotros 
nos reunimos en mega banco, en la universidad del Llano, en los colegios, en las 
iglesias, pero la gente llegaba con una ilusión de que nosotros ayudáramos, o que 
nosotros solucionáramos el problema alimentario, político , social y habitacional 
porque todo el mundo vivía en hacinamiento, todo el mundo vivía mal, unos llegaban 
donde familia otros a tomar un pedazo de tierra para hacer un cambuche, yo fui uno 
de los que ayudo a 14 familias a meterse en la Nora a las 2 de la mañana, y yo los 
ayude a meter esa vez que me costó amenazas, pero eso no fue un capricho individual, 
ahora nosotros lo hicimos porque quizás había otras experiencias dadas a nivel 
nacional”.  
 
Este tipo de acciones generaban en la población seguridad y respaldo, la sensación de 
que no estaban solos y de pertenencia a un grupo lo cual permite construir identidad y con 
ello la convicción de que se pueden llevar a cabo acciones rebeldes y resistentes ya que hay 
quienes apoyan estos procesos. Ante ello, Giraldo (2006), quien retoma a Foucault, menciona 
que la resistencia supone la existencia del poder, es decir, la resistencia y el poder son un 
solo dispositivo que se complementan a través de condiciones de libertad; La resistencia es 
coextensiva al poder, es tan inventiva y productiva como el poder y solo existe como un acto 
de despliegue de fuerza, lucha y guerra. 
 
“La resistencia no es reactiva ni negativa, es un proceso de creación y de 
transformación permanente; desempeña en las relaciones de poder el papel de 
adversario, de blanco, de apoyo, de saliente para una aprehensión. Los puntos de 
resistencia están presentes en todas partes dentro de la red de poder, es decir, donde 




Teniendo en cuenta el contexto anterior se puede decir que en esta circunstancia hay  
dos mecanismos de poder, el primero es la fuerza que oprime a la comunidad, es decir los 
grupos armados ilegales y la misma fuerza del Estado, pero por otra parte están quienes 
levantas sus voces y acciones en contra de estos, como los líderes, asociaciones y sindicatos, 
por lo cual en ambos casos hay despliegue de fuerza y lucha, solo que algunos grupos al 
margen de la ley trabajan por medio de acciones violentas mientras que los otros grupos crean 
acciones  rebeldes de manera simbólica y no violentas, es importante decir que las FARC 
lograron llevar a cabo acciones o abras rurales para beneficio de la comunidad pues no 
solamente se centraron en las confrontaciones.  
 
Ante el contexto social, político, cultural y la convergencia de grupos armados en el 
territorio en algunas ocasiones los líderes sociales fueron asesinados y quienes aún siguen 
con vida fueron víctimas de frecuentes amenazas y atentados en contra de sus vidas, pues 
una forma que los grupos armados tenían para tener el control político, social y económico 
entre ellos los paramilitares en la zona era acabar con la vida de quienes se encargaban de 
denunciar, visibilizar, contraponer opiniones y quienes tuvieran ideales políticos distintos, 
un ejemplo de ello fue el genocidio de la Unión Patriótica, este grupo político fue 
prácticamente exterminado y las personas que comulgaban con esta ideología política dicen 
haberse quedado sin protección, sin un horizonte claro,  sin un lugar en el cual sentían que 
sus ideas eran a fin, sin un grupo de referencia, lo cual dio paso al  debilitamiento en la 
comunidad y las personas, pues temerosas por su futuro o su vida deciden quedarse calladas 
y someterse a lo que tras de este genocidio venía. 
 
“Si, toda la gente de las organizaciones hacia parte de la Unión patriótica, porque 
ese partido u organización no sé cómo lo habían denominado, no me acuerdo, entra 
en exterminio ,  la persecución fue dura y pues cuando se da el exterminio siguieron 
dándole a las cabezas, por eso la organización de acá  se acabó todo eso y de ahí el 
desplazamiento Entrevistadora: ¿ Y cómo se sentían con lo del…?Familiar 1  sin 
protección y por eso ¿quién salió a denunciar? si es que el mismo Ejército nos decía 
si ustedes van y nos denuncian los matamos, nos decían allá tenemos gente de las 
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gobernaciones, alcaldía ya sabemos quién son, entonces la gente se callaba” (E.F.1. 
P.p.3). 
 
Simultáneamente, estos grupos de resistencia se han encargado de visibilizar y llevar 
a cabo denuncias acerca de las acciones de los grupos armados en especial ante organismos 
Internacionales, pues dentro de los Claretianos hay sacerdotes quienes tienen gran 
conocimiento en Derechos Humanos y por ende se encargan de defenderlos y capacitar a la 
comunidad haciéndoles saber cuáles son sus Derechos, los mecanismos de denuncia y de 
defensa como un acto de protección y empoderamiento hacia la comunidad.  
 
Por otra parte, a nivel familiar se han creado mecanismos de resistencia por medio de 
la red de apoyo la cual está dado de distintos modos, en primer lugar está el apoyo que las 
madres reciben de sus hijos en el caso de la desaparición del esposo, pues son los hijos 
quienes toman parte del rol de su madre y parte del rol del padre, permitiendo que el 
sentimiento de soledad no sea abrumador, usualmente la desaparición une el núcleo familiar 
de tal modo que entre ellos crean mecanismos de resistencia ante la pérdida como por ejemplo 
la reorganización, el  cambio de roles y encontrar modos de vivir con la ambigüedad.  
 
"pues mire que eso uno se resigna y lo que Diosito le socorra a uno porque ya se 
murió, se desapareció, ya toca seguir, ya menos mal que pusimos el denuncio, mis 
hijos dicen que su hermanito ya se desapareció, pero toca seguir"(E.F.3.Pàg.5) 
Madre: pues un poquito, muy poquito porque él me ha dado valor, porqué por mi 
mamita…  yo veo apoyo en el … si yo no viera el apoyo en el …. para mí sería el día 
igual a cualquiera” (E.F.5. Pp.3) 
 
Finalmente, se debe mencionar individualmente se construyen mecanismos unidos a 
las dimensiones ya mencionadas que dan paso a continuar con la vida como los ritos 
religiosos, la comunión, confesión, peregrinaciones, construcción de memoria, actividades 
para conmemorar y revindicar a su muerto, esto proporciona estados de paz y reorganización 





3.2 Tejiendo resiliencia mediante el vínculo.  
 
“Todo grupo humano es a la vez lugar, que representa arraigo; vínculos que 
significan pertenecía con sentido y linaje que contiene identidad, 
trascendencia y perpetuidad” (Benoit, 1995) 
En este apartado se tiene como objetivo dar a conocer el modo en que el sistema de 
vínculos que se construye durante y después de la guerra generan efectos de resistencia y 
ayuda sobre la comunidad y las familias de tal modo que se da paso a la construcción de 
redes de apoyo que contribuyan a aliviar la carga que genera la perdida.   
Para comprenderlo se traerá a colación a Miermont, citado por Hernández (2010), 
quien entiende que el vínculo es aquello que une o conecta a unas personas con otras, consigo 
mismas o con las cosas, es aquel que asegura una conexión temporo espacial entre personas 
físicamente separadas gracias a procesos de simbolización que contribuyen a que estos se 
mantengan. Krakov (2000), citado por Hernández (2010), menciona que el vínculo es una 
construcción conjunta que surge por el intercambio efectivo entre los miembros que lo 
componen configurando un ámbito de sentido que se denomina como producto de la 
interacción. 
Así pues, el sujeto es constituido por el vínculo, es decir que, cada individuo 
es construido con el otro, puesto que la noción de vínculo es solidaria con el concepto de 
“otredad” lo que indica que es una construcción representacional que incluye tanto lo 
representable como lo irrepresentable e incognoscible, el vínculo implica alojar al otro con 
“su mundo”; con su particular punto de vista (Hernández, A, 2010). 
En este orden de ideas, es de importancia destacar la naturaleza de los vínculos ya que 
estos tienen fundamentos biológicos entrelazados en todas las dimensiones de la vida, en lo 
físico, lo psicológico, lo social y lo histórico cultural, desde este punto la ecología de los 
vínculos busca describir y comprender las relaciones que se establecen en el individuo y los 
contextos vitales como: El medio interno: cuerpo y subjetividad, el medio externo: Su hábitat, 
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sus relaciones, sus lugares de vida  y los contextos de interface: El psiquismo y la cultura, en 
cuantos sistemas reguladores del comportamiento y de pertenencia (Hernández, A.2010). 
  
Así, los vínculos se cristalizan a través de diversos modos de comunicación como el 
amor, odio, amistad, sexo, altruismo, agresión, rivalidad, juego, manipulación, entre otros, 
en estos vínculos se traducen a las representaciones y afectos que dan cuenta del acceso del 
individuo. 
Dentro de este marco, los vínculos sociales o comunitarios construidos en Medellín 
del Ariari durante el conflicto dan paso a comprender que la guerra, el dolor, el sufrimiento 
y el miedo conllevan a que las personas busquen formas de unirse para afrontar la catástrofe 
interhumana, de tal modo que permite  que se conformen grupos alrededor de la iglesia, 
grupos espirituales en los cuales la figura del sacerdote y la de Dios son una de las conexiones 
más especiales que hay dentro del territorio puesto que son aquellos que impulsan a seguir 
con la vida, tiene mensajes esperanzadores y palabras reconfortantes. 
Sin embargo, los vínculos también pueden darse con las instituciones que se 
encargaron de acompañar a las personas como Civi paz, la comisión de Justicia y paz, 
Organizaciones Agrarias y Cafeteras las cuales sin duda alguna representan respaldo hacia la 
comunidad mediante el apoyo, las denuncias públicas y parte de restitución de derechos.  
Lo anteriormente mencionado hace hincapié en los vínculos que se conformaron 
durante el conflicto, pero también cabe preguntarse ¿qué paso con el sistema de vínculos 
después del conflicto armado?, pues estos se han mantenido y han evolucionado de tal modo 
que siempre están prestos a apoyar a las personas que quedaron con grandes heridas y en el 
caso de la desaparición forzada a atenderlas y acobijarlas.  
"Uno se siente apoyado y esas son las fuerzas que uno tiene y hay vínculos, es el sitio 
de encuentro, la comisión no nos ha dejado solos, el padre Henry la misión 
claretiana, le dan fuerza a uno claro y nos sentimos cojos sin él, nos sentimos como 
desamparados, él estaba ahí, ¿ej. padre en que va la búsqueda? y el tranquila mija, 




Siguiendo estos lineamientos, el 22 de Septiembre de 2018 se llevó a cabo la entrega 
digna de cadáveres a tres familias, durante los dos días que duró el proceso de entrega en el 
corregimiento se pudieron evidenciar aspectos interesantes; cuando dio inicio a la jornada de 
reparación los asistentes de la Unidad de Víctimas quienes eran en principio psicólogos 
realizaron una actividad que consistía en un primer momento en la enseñanza a las familias 
de ejercicios de respiración, en un segundo instante se les pidió que  en un pliego de cartulina 
con colores realizarán una cartelera con mensajes  hacia su ser querido, que escribieran que  
querían decirle a la persona fallecidas, este es el primer momento en el cual se evocan 
sentimientos que giran alrededor de la desaparición forzada, después de esto se les entregó 
un cuadro con la foto de su familiar, se pegó la pancarta y se prendió una vela en 
conmemoración.  
Simultáneamente,  la familia dialogaba sobre cómo habían sido los hechos, cuánto 
tiempo llevaba desaparecido y como había sido el paso de los años sin esa persona, sin 
embargo cuando el psicólogo quería ahondar en este último aspecto había resistencia por 
parte de la familia, nadie quería hablar pues por algunos aspectos mencionados la 
desaparición de la persona había desestructurado la familia a tal punto que habían agresiones 
dentro del núcleo, la actividad comenzó a tornarse incómoda y con molestias y tuvo que 
llegar el sacerdote para poder hacer ameno el momento y que la familia pudiera hablar sobre 
este aspecto. 
A pesar de que esta familia pertenecía a otro credo religioso ,  el Sacerdote católico 
realizó una mesa redonda y dirigió una  oración, en  la cual todos participaron  y en la que se 
pidió a Dios sanar todas la heridas que dejó el conflicto y el hecho victimizante, después de 
ello se reflexionó  acerca de lo difícil que es la desaparición forzada, como desestructura las 
familias, el dolor que genera entre los individuos y sobre todo, el reto  en cómo llevar a 
cabo  procesos de  perdón, así mismo el padre Henry  pidió que se bañaran las manos y la 
cara con agua bendita ya que esta es una forma simbólica de  limpiar el alma y dejar atrás lo 
que lastimó durante tanto tiempo.  
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  Lo qué sucedió en este espacio permite tener una aproximación al modo en que 
dialoga el sistema de  vínculos al interior de la comunidad pues estos  no están fragmentados 
por diferentes tipos de ritos religiosos sino qué por el contrario estos están unidos y trabajan 
en conjunto en cuanto a resistencia y  asistencia a las víctimas, en este sentido también hay 
un fuerte vínculo hacia Dios como aquel que alivia él dolor, en el cual se busca consuelo en 
la pena y sobre todo como el Padre Henry lo ha mencionado, Dios es el vehículo por el cual 
se puede llegar a limpiar lo qué años de conflicto y muerte dejó en el interior de las personas.  
Esa noche en la casa de la familia Sepúlveda la mamá una de las personas 
desaparecidas había preparado masato, tinto, pan y gaseosa para las personas que llegaban a 
la velación, a pesar de su edad y de la edad de su esposo estaban prestos a atender no solo a 
sus familiares sino también a los familiares de la familia de don Germán quien era otra de las 
personas entregadas ese día. A las 8 de la noche llegó el Sacerdote e hizo una oración, el 
Padrenuestro, el Avemaría, tres Réquiems y una reflexión en la cual decía que a pesar de la 
edad y de los hechos de algún modo todos tenemos que morir puesto que era el proceso 
natural de la vida y se dio gracias por haber encontrado los restos y poder darles una sepultura 
digna.  
Durante el acompañamiento a las familias en la noche se pudo dar cuenta en primer 
lugar del modo en que culturalmente se toma la muerte y se lleva a cabo el debido rito.  Una 
de las familias del corregimiento a la cual se le entregó el cuerpo de su ser querido al ver que  
la otra familia no podía sacar los restos del corregimiento hacia el Castillo en un acto de 
bondad y comprensión prestaron su casa para que se llevara a cabo la velación del de los 
restos junto a los de su hijo, aun cuando se creería que son momentos privados en donde cada 
quien quiere estar solo con su familia y poder elaborar lo sucedido, esto deja ver como la 
guerra y  el legado  doloroso  que esta deja, logra unir familias, comunidades y genera en 
gran medida empatía y comprensión entre las personas.  
Así mismo, es interesante destacar   la manera en que se disponen, la preparación del 
masato y el café, la búsqueda de sillas y mesas para amoblar la sala de la casa y su disposición 
a atender a quienes llegaran, esto denota que aún persisten en la población costumbres de 
cómo se vivían este tipo de acontecimientos anteriormente y ante todo que pese a la 
globalización, a los procesos de mercantilización que han conllevado a la creación de 
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industrias y negocios entre ellos las funerarias , el modo de entender y llevar a cabo los ritos 
en el corregimiento culturalmente se mantienen, pues la ocasión hace que las familias cocinen 
alrededor de la muerte, adecuen el mobiliario y acomoden la casa de distinta manera, se 
preparan para recibir a quienes lleguen a dar su sentido pésame de tal modo que se sientan 
cómodos y alrededor de la comida se pueda hablar sobre el difunto.    
En segundo lugar, se pudo dar cuenta del modo en que dentro de cada una de las 
familias estaban estructurados los vínculos y de qué manera tenían un impacto directo sobre 
las personas con mayor afectación por la desaparición forzada. En el caso de la familia 
Sepúlveda fueron los hijos quienes llevaron a cabo el proceso de investigación logrando 
encontrar el testimonio de uno de los campesinos de la región  quien sabía en qué lugar estaba 
el cuerpo y quienes lo habían cometido el asesinato  de tal modo que pudieron avisar a la 
Unidad de Búsqueda y llevar a cabo todo el proceso de reparación, está familia se notaba 
unida, se evidenciaba el apoyo que los hijos le daban a los padres, como habían luchado 
juntos para no solo encontrar el cuerpo sino para mantenerse fuertes en el proceso, los  
vínculos al interior de la familia parecían fuertes, por otra parte, la familia de don Hernán se 
mostraba un poco menos fuerte pues a la esposa la había afectado tanto la desaparición de su 
esposo que ella mencionaba la imposibilidad que tenía para sonreír, hablar y dejar todo atrás 
y una de sus únicas motivaciones para no acabar con su vida eran sus hijos quienes eran 
adolescentes y estaban presentes, ellos se notaban algo alejados de su madre, sin embargo no 
se puede juzgar por ello pues cada grupo de personas llevan a cabo su proceso de duelo de 
manera distinta y funcionan diferente para poder sobreponerse, cabe destacar que en esta 
familia habían más  personas desaparecidas, es decir que no solo llevaban a cuestas una 
perdida, no habían sido golpeadas por este hecho una sola vez.  
Cabe aclarar que en este espacio la Unidad de Victimas quien era la institución 
encargada del acompañamiento a las familias que se les restituyo su derecho mediante la 
entrega digna del cadáver  no estuvo presente, sin embargo, si hubo la presencia de personas 
que hacían parte del proyecto de Sujetos de Reparación y de la Corporación Claretiana.  
En el caso de la familia de la señora Yanira se pudo dar cuenta de que cuando las 
familias se ven enfrentadas a la pérdida el sistema vincular se ve afectado ya sea porque la 
alteración de roles permite que esto suceda o porque puede haber una alteración en el sistema 
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relacional de la familia lo cual puede llegar a quebrantar vínculos, un ejemplo de ello fue 
evidenciado con una mujer quien sufrió la pérdida de su madre, al suceder esto ella no solo 
perdió su figura de apego y su vínculo más significativo, sino que la relación son su familia 
se tornó distinta  sufriendo bullying por parte de ellos, sin embargo, solo hasta el momento 
de la reparación ella pudo pasar su experiencia mediante el lenguaje y dar cuenta de su 
sufrimiento, de su sensación de soledad y la manera en que había decidido llevar su vida.  
 
“La hermana expresó que habían sido años difíciles y que la desaparición había 
traído mucho dolor y rupturas en la familia, mientras que la hija de la persona 
desaparecida quien tiene 20 años actualmente expresaba que ella tenía grandes 
vacíos afectivos y por ello ella ya tenía una familia (esposo y una hija ), pues lo que 
en ellos era llenar el vacío que tenía, sin embargo y aunque su abuela estuvo en su 
crianza ella tenía desilusiones, pues solo hace 3 años se enteró que su madre no era 
su abuela sino que estaba desaparecida y desde allí ha sufrido bullying por parte de 
su  familia”(recopilado del diario de campo). 
 Con lo anterior se puede decir que la desaparición forzada permite la construcción la 
deconstrucción de vínculos, es decir, que en todas las familias esta situación no se vive igual, 
las familias son distintas así estén inmersas en una misma comunidad y sean apoyadas por 
las mismas instituciones, así sean espirituales, en algunas la desaparición rompe tejidos y a 
pesar del transcurso del tiempo estos no vuelven a unirse, por el contrario tienden a empeorar, 
tal vez es el dolor, la impotencia y el rencor es lo que permite que esto pase o la ambigüedad 
misma, no tener certeza de que paso y que pasará . Por el contrario hay familias que se unen, 
que generan redes de apoyo entre ellos, que hacen lo posible por sacar a flote a quienes están 
más afectados, esto no quiere decir que unos hagan mejor las cosas que otros, sino que son 
distintos modos de sobrevivir y llevar aquello con los que les tocó vivir.  
Ahora bien, existe en la comunidad otro nivel en el cual se construyen vínculos está 
dado en los espacios que después del conflicto armado se han creado como los grupos de 
construcción de memoria, los grupos de derechos humanos y demás talleres, en el caso de la 
desaparición forzada en estos lugares se ha logrado encontrar en el otro la condición de 
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humanidad, han permitido ver que el otro también ha sufrido y tiene una historia similar en 
la cual se pueden apoyar mutuamente.  
En Medellín del Ariari,  por medio de la construcción de escenarios en donde las 
personas pueden compartir su historia con quienes han pasado por una situación similar a la 
suya y sentirse apoyados no solo por quienes asisten sino también  por los líderes que los 
acompañan, permite crear vínculos entre ellos y también con entidades estatales que les han 
permitido reconstruir sus vidas y darle otro sentido a su futuro, una de las cosas que hay que 
destacar es la importancia de poder posicionar la experiencia, de darle un lugar en la palabra, 
pues en los grupos de memoria no se construye memoria solo con el fin de perpetuar lo que 
sucedió sino que estos tienen un efecto terapéutico sobre los sujetos .  
 
Finalmente se puede decir qué en el contexto de interface hay una relación entre la 
psique y la cultura; las costumbres, el territorio, la identidad de las personas de la región, las 
dinámicas los sistemas relacionales que emergen en la región permiten que cada individuo 
apropie dichos elementos, se comporte de cierto modo y lo afronte. Así, los individuos y la 
comunidad están  atravesados por  la espiritualidad y el sacerdote, los cuales han sido 
construidos o sedimentados por medio del altruismo, el amor y la misma agresión a la cual 
se vieron sometidos durante los años que perduró el conflicto en la región; sin embargo, la 
construcción de vínculos y redes de apoyo también pueden ser interpretados como una forma 
de resistir y hacer frente al conflicto en los momentos en que habían picos de violencia, como 
una forma de afrontar el dolor y acompañarse. 
 
Aleatoriamente, este apartado permite construir una reflexión en torno al modo en 
que las instituciones llegan al territorio, como los psicólogos llevan a cabo el proceso de 
entrega digna de los cadáveres, pues a pesar de que se cuenta con un Ruta de Atención 
Psicosocial muy bien estructurada, bajo un enfoque que permite tener una visión sistémica 
de los sucesos la ejecución tiene inconvenientes, pues antes de llevar a cabo ciertas 
actividades de intervención es necesario leer contexto y crear modos de atención e 
intervención de acuerdo a dicha lectura, es fundamental crear rapport, tener empatía, 
comprender la perdida psicológica, entender el conflicto y como este ha desestructurado, el 
psicólogo no puede llegar a un territorio creyendo que con solo la ciencia puede solucionar 
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una situación, también se debe reconocer la comunidad como parte de esto y que solo en un 
proceso de co-construcciòn y respeto se puede llevar a cabo trabajo en el cual las familias 
logren ir elaborando la perdida y entendiendo que paso, porqué paso y dotando de sentido el 
suceso.  
 
3.3 Resistir ante hechos de dolor: La red social para resistir y sobreponerse a la 
desaparición.    
 
En el apartado anterior se dio cuenta del modo en que el vínculo es un tutor de 
resiliencia, sin embargo, cuando se generan vínculos estos dan paso a la creación de redes 
sociales o redes de apoyo las cuales como se mencionara más adelante posibilitan que la 
persona herida se sienta acompañada en el proceso, sienta que es parte de un grupo el cual 
dialoga con ella y la ayuda a salir adelante permitiéndole dotar de sentido aquella situación 
dolorosa.  
 Una red, es el campo relacional de una persona, es representado como un contexto 
espacio-temporal, la red de un individuo es la suma total de relaciones humanas que poseen 
significación perdurable en la vida.  Pierre Musso citado por Estupiñán, J y Hernández, A  
(2007), traen a colación la siguiente cita “la metáfora del tejido ha suscitado a través de la 
historia múltiples representaciones mitológicas antes de ser aplicada a la comprensión del 
funcionamiento del cuerpo, del cerebro, de las organizaciones de distribución (transporte, 
correo, teléfonos, Internet, etc.) y en los últimos años de la organización social y comunitaria, 
en este sentido, el individuo se convierte en un nodo de relaciones, de modo que así deja de 
vérsele como un yo aislado que actúa sobre el mundo únicamente en función de su voluntad 
y de su competencia ”( Estupiñán y Hernández,   2007. Pág. 127). 
Teniendo en cuenta lo anteriormente mencionado hay que destacar la importancia de 
la red de apoyo y el sustento psíquico que esta tiene pues en las catástrofes interhumanas 
todo signo de humanidad tiene una significación enorme, no es lo mismo una taza de café 
ofrecida en tiempos de guerra a una en tiempos de paz, pues el impacto emocional es 
diferente, la resiliencia depende en gran medida de la organización del medio, que cumple la 
función de impulsar a reanudar la vida y contribuye a darle dirección “Un herido puede 
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permanecer en una especie de agonía el resto de su vida si no encuentra el apoyo de nadie” 
(Cyrulnik, 2009. Pág.69). 
Según Cyrulnik (2009), la curva descendente de las perturbaciones traumáticas que 
se registran tras una catástrofe natural o una agresión humana no significa que el tiempo sea 
quien se ocupa de las heridas, sino que indica que el herido reorganiza su vida; el herido 
reconsidera lo que sucedió y lo traspasa hacia un nuevo proyecto de existencia, este tipo de 
evolución resiliente no evita ni la angustia ni el sufrimiento pero si es una forma de comenzar 
a sentar bases para organizar un nuevo modo de vida. 
 
 “Él trauma produce quebranto; ésa es su definición. Y la resiliencia, que permite 
volver a vivir, asocia el sufrimiento con el placer de triunfar sobre él. ¡Curiosa 
pareja!” Boris Cyrulnik. 
Ahora bien, las perturbaciones psico traumáticas  son más o menos las mismas, al 
margen de la cultura en la cual se genere,  según Cyrulnik (2009), la persona herida se vuelve 
ansiosa, irritable, revive imágenes de horror, y ante acontecimientos así sean mínimos que le 
recuerde al trauma siente el mismo sufrimiento, no obstante, cada cultura ofrece posibilidades 
de expresión de la herida lo que permite una revisión resiliente o que la impide. 
De este modo, el sufrimiento humano tal vez sea el mismo en todos los seres humanos, 
pero la expresión y la revisión emocional del acontecimiento que lastimó es dependiente de 
los tutores de resiliencia que la cultura disponga alrededor de quien sufre. De este modo, el 
invitar a la palabra, la obligación del silencio, el apoyo afectivo, el desprecio, la ayuda social 
o el abandono cargan la herida de una significación diferente, según el modo en que las 
culturas estructuren él relato. 
 Es por ello que precisamente esa suma de relaciones humanas son las que permiten 
la significación de la vida pues en el marco de la desaparición forzada le da la posibilidad a 
la persona de sobreponerse a este hecho, tienen función de sostén, en pocas palabras genera 
resiliencia,  de este modo en cada una de las personas que se entrevistaron se puede dar cuenta 
que sus redes de apoyo son distintas, están van desde la familia, amigos hasta los grupos de 
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memoria  y solamente una red es común en todas las personas, la cual es  la espiritualidad y 
el guía religioso,  sin embargo para algunas personas esta  última fue su única red de apoyo, 
en ellas se logró denotar que su narrativa era mucho más dolida, se sentían solos, sin 
esperanza, con gran desilusión. 
En las entrevistas realizadas es interesante denotar como en el caso de la desaparición 
forzada la ausencia de su familiar genera en las personas ambigüedad y preguntas como ¿a 
dónde está?, ¿Por qué a nosotros?, ¿Lo estarán torturando?,¿Lo mataron?, ¿En dónde lo 
enterraron?, ¿Cómo fue su muerte?, etc. Esta situación en algunas ocasiones genera tendencia 
al suicidio debido a la tristeza profunda que llega a experimentar la persona en condición de 
víctima, en palabras de algunos entrevistados, han llegado a tener depresión, episodios de 
tristeza profunda y la sensación de que aquella persona que ya no está sigue presente en la 
casa, la logran escuchar y ver, que contrario a lo que se piensa en los diagnósticos 
psicológicos como tendencias neuróticas realmente son un modo de organizarse 
internamente, como un recurso autopoietico para poder sobrevivir a aquello que le tocó a la 
persona vivir. 
 
Yo tuve mamaíta un tiempo… yo intentaba cosas feas, yo pensaba era en él (señala a 
su hijo), uy yo varias veces ante los ojos de Dios intente quitarme la vida, yo pensaba 
era en él, yo decía yo me voy y yo descanso… pero él se queda y con quien se queda 
y volvía y reaccionaba y le pedía perdón a Dios , porque cuando la muerte de mi hijo 
para mí fue muy duro, yo dure casi un año que no podía llegar a la casa porque yo 
lo veía por todo lado tan trabajador y tan hogareño y entonces para mí la muerte de 
esa criatura fue duro. Yo no podía llegar acá y ellos llegaban acá y me encontraban 
hablando sola y sentía que yo no me hallaba, yo lo veía en todas partes” (E.F.5. 
Pág.5) 
De este modo, se puede evidenciar como la red de apoyo en este caso  la espiritualidad   
funciona como aquella que permite dotar de sentido la vida, pero también la noción de Dios 
como un límite, pues la mujer al darse cuenta de lo que quería hacer, dice ella,  pedía perdón 
por tener la intención de quitarse la vida, sin embargo la espiritualidad, de la mano con el 
sacerdote crean una función esperanzadora ante la frustración al no encontrar respuestas, un 
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modo de hablar de su dolor siendo comprendido por un ser divino o una figura que representa 
amor y tranquilidad y seguridad; A su vez, estos funcionan como un sistema de apoyo, 
escucha y manejo del dolor. 
 
Sin embargo, existen casos en los que la red de apoyo es nula o mínima y la persona 
en su narrativa se nota más golpeada por el suceso, pues está sola enfrentando el hecho de 
desaparición, en ocasiones, esto va unido a la carencia económica y a la vulnerabilidad, ya 
que el no tener los recursos suficientes dificultando aún más el proceso de búsqueda brindado 
por los entes encargados. Un ejemplo de ello son algunas de las familias que han retornado 
a la vereda la Esmeralda, esta está ubicada a dos horas del corregimiento para llegar allí hay 
que tomar en Medellín un carro tipo yip pues es el único que sube por la carretera la cual es 
trocha, usualmente la línea sube una sola vez a la semana, los sábados y las familias llaman 
al corregimiento para que desde las tiendas empaquen el mercado y el carro distribuya, por 
ende el que las personas en condición de víctima  lleguen al Corregimiento o a el Castillo se 
hace difícil primero porque el pasaje es costoso cuesta entre 6 mil y 12 mil pesos lo cual es 
un poco alto para los pobladores, segundo por la frecuencia de la línea y si llegaran a ir a pie 
la distancia es muy larga, por ello llevar el proceso de búsqueda y reparación es difícil.     
 
Por otra parte, construcción de redes de apoyo a nivel individual y familiar no fue tan 
fácil como se cree, pues debido a los grupos armados que militaban en el territorio, al modo 
de operar de los grupos y al objetivo que estos tenían en términos de fracturar el tejido social 
se hacía difícil componer esas solidaridades. En la desaparición forzada tener redes de apoyo 
alcanzan un nivel de complejidad aun mayor ya que debido a que muchos casos fueron 
ejecuciones extrajudiciales las familias no podían contar lo sucedido y si lo contaban en 
algunas ocasiones se les dejaba solas debido al miedo que les producía, esto hacía que las 
personas se sintieran solas, sin un lugar a donde ir, con mayor miedo y vulnerabilidad, 
psicológicamente la violencia se encargó de disminuir la capacidad de sobreponerse, sin 
embargo en todos los casos las madres cuyos hijos, esposos o hermanos fueron desaparecidos 





y la unión familiar y entre todos nos hemos apoyado, a nosotros también nos tocó 
salir a trabajar ya nosotros nos íbamos con ella y le cuidamos él bebe y ella se iba 
(E.F.7. Pág.1). Yo trato de estar con ellos, de llenar el vacío y que mis padres no se 
sientan solos, todos mis hermanos nos unidos y apoyan de una u otra forma y eso es 
lo que nos ha servido la unión familiar (E.F.8. Pág.4). Jun., nosotros por ejemplo en 
ese tiempo la familia, nosotros somos muy unidos los hermanos con mis papás y 
buscamos como ese apoyo entre nosotros, uno le daba moral a uno y otro a otro y 
así, nos apoyamos mutuamente, moralmente"(E.F.9. Pág.2) 
 
Finalmente, es importante traer a colación a quienes necesitan mucho tiempo para 
reponerse de un trauma, a quienes no logran hacerlo nunca,  debido a los prejuicios 
familiares, culturales, al aislamiento o a que no se les dio la posibilidad de volver a socializar 
ni reorganizar la representación de la tragedia,  cuando un sujeto no logra ser resiliente, no 
significa que se deje llevar por la desgracia o sea incompetente, sino que, así las 
circunstancias del trauma fueran idénticas, la reacción del individuo es diferente debido a las 
variables o las experiencias anteriores al trauma, que una persona no logre sobreponerse al 





3.4 El poder de la palabra y del amor en la resiliencia.  
 
 “Existen dos palabras claves de resiliencia, estas son afecto y sentido. 
Amar, estructura afectiva- no se ama de cualquier modo y el sentido de 
hablar, dibujar, de tratar de comprender aquello que nos sucedió, con ello 
alcanzar reanudaciones muy superiores a lo que se cree”. Boris Cyrulnik 
2002 
 
En el presente apartado se abordarán dos aspectos que están unidos entre sí por el 
concepto de resiliencia, por una parte, el modo en que la experiencia humana después de un 
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hecho traumático o de grande dolor necesita pasar por la palabra, es decir que la experiencia 
debe elaborarse mediante la construcción de ideas para luego posicionarla mediante la 
narrativa y de este modo poder resignificar. Y el segundo término es el amor, como la persona 
se va a posicionar frente a aquella experiencia no grata, de dolor, la va a aceptar, va a convivir 
con ella y va a amar sus heridas de tal modo que dote de sentido el suceso y pueda vivir con 
ello. 
Anna Freud fue una psicóloga psicoanalista que recogió centenares de niños cuyos 
padres habían sido masacrados por los bombardeos en Londres, estos niños debido al trauma 
de la guerra no hablaban, por lo que no podían pasar su experiencia mediante la palabra, no 
tenían el dominio emocional de acceder al trabajo que esta permite pues aquello que se vivió 
era difícil de contar.  
 
  Anna Freud y René Spitz al ver a estos niños buscaron la forma de acercarse a ellos 
y de tener expresiones de amor, pero se dieron cuenta que su modo de actuar les causaba 
miedo y desconfianza ya que nunca lo habían experimentado, ante esta situación plantearon 
estrategias como el dibujo, la expresión corporal y gestual para poderse comunicar con ellos 
y que de este modo pudieran atravesar mediante el lenguaje su experiencia de modo que 
tomaran una posición distinta, así,  se dieron cuenta que cuando un niño no puede hablar, su 
cuerpo continúa expresándose, pues con su manera de gestualizar se puede ingresar a su 
mundo íntimo.  
 
Teniendo en cuenta la experiencia anterior, una explicación del por qué  la palabra 
permite reorganizar a las personas es la unión de las palabras en ideas generando una tercera 
idea lo cual da paso al mundo humano, en este sentido, la función verbal, es un factor de 
resiliencia, es decir que, con la palabra se puede hacer frente a la adversidad y se aprende la 
esperanza, sin embargo, esto no quiere decir que no se sufre.  
 
Ahora bien, teniendo en cuenta lo anteriormente mencionado y poniéndolo en 
discusión con las personas que sufrieron la desaparición forzada de alguno de sus familiares 
se puede decir que, durante el conflicto armado para la mayoría de las familias no fue fácil 
hablar acerca de lo que había sucedido, pues si acudían ante las autoridades competentes eran 
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amenazados a tal punto de ser perseguidos por el Ejército Nacional y grupos Paramilitares 
para que la denuncia se quitara o asesinar a quien había hecho.  
 
“A los tres días me tocó bajar y vea hacer como el ajedrez y mirar por 
donde me bajaba porque si me iba derecho me cogían y pin. Entonces me toco 
mirar como bajarme, me demore tres horas para bajar al Castillo y poner el 
denuncio y estaba allá ese personero, que se llamaba, a ese señor a los pocos 
días lo mataron, un señor de apellido Bueno, el me alcanzo a hacer los 
papeles y a poner el denuncio y alcance a quitar el denuncio y casi me matan 
esa gente, casi me matan, se me puso un paramilitar en frente y para donde 
yo me moviera él con el arma ahí”(E.F.3.Pp 3). 
 
Por su parte, estaban quienes no tenían la posibilidad de hablar porque a las personas 
a  quienes se acercaban para contar por lo que  se estaban pasando, expresaban rechazo y 
miedo a que esta contara aspectos que pusieran en riesgo su integridad física, así que 
preferían alejarse. Por ende, quienes estaban en condición de víctima tuvieron que vivir años 
en silencio, sin poder buscar a su familiar y con sentimientos de dolor, incertidumbre e 
injusticia lo cual hacía imposible que ese trabajo terapéutico de pasar su vivencia mediante 
la palabra y poderla posicionar para situarse en el proceso de duelo. Pero en el marco del 
conflicto estas familias no solo vivieron con la desaparición, también fueron víctimas de 
múltiples violaciones a Derechos Humanos, tal como masacres, tuvieron que ver morir 
vecinos, padecieron desplazamientos forzados y en algunos casos convivir con grupos 
armados en sus casas quienes planeaban todo tipo de acciones delictivas, lo cual hacía qué la 
experiencia traumática por la guerra fuera mucho más que elaborar un solo duelo y por ende 
un trabajo de perdón mucho más arduo. 
 
En este contexto traeré a discusión a Sigmund Freud, padre del psicoanálisis quien 
explica que para que haya traumatismo es necesario que se produzca una fractura en este caso 
psíquica lo cual no le permite al sujeto ser él mismo, de modo que cuando el golpe y la 
adversidad han desgarrado genera sentimientos de ambigüedad como “ ya no sé quién soy, 
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no sé cómo resolver el problema”, pues el traumatismo logró destruir la personalidad al punto 
de no saber qué hacer.  
 
En esta misma línea de pensamiento, “Anna Freud propuso que se necesitan dos 
golpes para hacer un traumatismo: el primer golpe se produce en lo real (me duele, me siento 
humillado, he sido abandonado, yo sufro) y el segundo golpe se produce en la representación 
de lo real, es decir, bajo el relato que voy a hacer” (Cyrulnik, 2002, Pp.43). Esto implica que 
en el traumatismo el modo en que el mundo se comporte con la persona, esta se va a 
organizar, es decir, que es necesario trabajar tanto con la persona como con la cultura cuando 
se ha producido el trauma.    
 
Como se ha venido mencionando las familias en condición de víctimas antes de este 
hecho victimizante ya habían recibido un primer “golpe” como lo menciona Anna Freud, 
pues ya sufrían la guerra, ya habían visto y escuchado de  muertes, ya habían padecido el 
abuso de los grupos armados y del Estado, ya vivían con el terror de la guerra, pero el “golpe” 
más fuerte  es la desaparición de su familiar y lo que conduce dicho hecho pues como se ha 
venido mencionando se desestructura la familia, se alteran los roles y los planes de vida.  
 
Ahora bien, lo anteriormente mencionado, es con el fin de tener una aproximación al 
trauma que  la guerra  pudo provocar, sin embargo, no es posible asegurar tal cosa, de lo 
único que se puede dar cuenta es de la experiencia vital de cada persona mediada por su 
narrativa, aun así,  es importante aclarar que el ser humano no está reducido al traumatismo, 
es alguien distinto al traumatismo y es allí en donde se requiere la palabra para combatir lo 
que se recibió, pues si se hace callar a la persona esta se divide en dos, pues en público actuará 
como socialmente se espera, como alguien “normal”, y en la noche sufrirá en secreto.   
 
Ante ello, se puede decir que el medio externo en la familia juega un papel 
fundamental en la construcción de resiliencia. En la voz de Boris Cyrulnik (2002), cuando 
ocurren hechos victimizantes no se trata de decir “usted está herido, usted está perdido, usted 
ya no tiene valor, le vamos a dar una pequeña pensión y así usted podrá hacer una carrera 
como víctima, pero en compensación usted va a permanecer callado pues nosotros, sociedad 
90 
 
generosa, le vamos a dar un poco de dinero. Usted va a sobrevivir y a callarse” (Cyrulnik, 
2002, Pp.31).  
 
La resiliencia no se trata de defender o implementar tal actitud, si empleamos la 
resiliencia le diría a la sociedad que en este caso si hay una responsabilidad por parte de los 
grupos armados y del Estado por el trauma que a la población colombiana le ha tocado vivir, 
de este modo, se es responsable de que la persona retome su vida, pues se puede ser coautores 
de su desarrollo, fracaso y ambos ser  responsables de lo que suceda.  
 
Así pues, no se trata de decir que la persona está herida y por lo tanto está perdida, 
sino de decir: usted está herido ¿Qué va a hacer con esa herida?, se es importante llevar a la 
persona a un proceso de reparación y reanudación del sentido de su vida, para ello un modo 
de ser resiliente es la palabra (Cyrulnik, 2002).  
 
 María Eugenia Colmenares (2002), menciona la importancia de los factores de 
protección para conservar la posibilidad resiliente en situaciones violentas, pues los 
proyectos que se ofrecen pueden ser un modo de reconocer los propios sueños, de 
salvaguardarlos, protegerlos, de identificar en el medio las ofertas y aquello que se necesita 
para crecer, es decir, que el sujeto en función de quién es y quien quiere ser tienen una lectura 
de representación de lo real que les es propia. 
 
Pero en contraposición a lo que menciona Cyrulnik y María Colmenares, en Colombia 
para el manejo y atención a las víctimas del conflicto en especial por desaparición forzada 
esto parece un imposible. En primer lugar, porque el director del Centro de Memoria 
Histórica Darío Acevedo hoy en día no reconoce que en el país hubo un conflicto armado el 
cual dejó un sin número de víctimas con secuelas psicológicas lo que deslegitima la 
experiencia de las familias y las deja sin una posibilidad de sentirse reconocidas, ante ello la 
ley en el caso de desaparición forzada tampoco contribuye a que la persona pueda llevar a 




Según la USAID y las Naciones Unidas Derechos Humanos en Colombia “Para 
iniciar el trámite civil de declaración de muerte presunta por desaparición, el Código Civil 
exige que hayan transcurrido al menos dos años sin que se haya tenido noticia del ausente 
(…) La Ley 986 de 2005 sobre “Medidas de protección a víctimas del secuestro, toma de 
rehenes y desaparición forzada” contempla medidas relativas al pago de salarios, honorarios, 
prestaciones sociales y pensiones de la víctima; aspectos tributarios; instrumentos en materia 
de educación y salud”(USAID,2009.Pp19). 
 
Si seguimos estos lineamientos, en cuanto a la atención y cuidado a aquellos que están 
en condición de víctima por desaparición forzada  se puede inferir que es deficiente, en 
primer lugar se está postergando  la espera,  la ambigüedad  y el duelo de aquellas familias 
que sufrieron la desaparición, adicionalmente, dar garantías económicas parece ser una forma 
de reparar el daño al cual se les ha sido sometido, en donde se deja a la persona bajo un rótulo 
y sin una posibilidad clara de cambio o que le permita reorganizarse, claramente las 
familias  se ven obligadas a actuar como social y culturalmente se quiere  y el sujeto sufrirá 
a escondidas, lo que se crearía que es el segundo golpe del cual habla Anna Freud, producido 
en la representación de lo real, es decir, bajo el relato que la persona construye.  
 
Por el contrario, no porque Estatalmente no se facilite el proceso del cual Cyrulnik 
habla significa que las comunidades y los  individuos no busquen mecanismos resilientes, 
pues dentro de la mayoría de las familias existe apoyo, usualmente los hijos son 
quienes  cumplen la función de contribuir a tramitar el dolor volviéndose una red de apoyo, 
amor y cuidado ante las fracturas psíquicas, en gran medida dentro del núcleo familiar se da 
paso a la reorganización interna, con ello, es importante evidenciar el modo en que el espacio 
relacional de la persona permite o no la expresión de emociones,  que la persona  reorganice 
su vida y su mundo psíquico.   
 
Siguiendo este orden de ideas, es fundamental abarcar la palabra como aquella que 
tiene una función más efectiva que informativa, se habla para tejer lazo y después para 
transmitir información, es imposible hablar con una persona regularmente y no tejer lazo con 
ella (Cyrulnik, 2002). Por ello es importante tener en cuenta como nos dirigimos a los otros 
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ya que en ello se puede dimensionar el contexto del valor social, cultural y económico, lo 
que en parte lleva a comprender que se destruye en las otras representaciones de sí mismo y 
sus posibilidades.  
 
Continuando con esta línea de análisis el segundo aspecto que contribuye a la 
formación de resiliencia es está ligada al amor; usualmente cuando se pasa por una situación 
traumática o de grande dolor, está deja una huella, daña la personalidad anterior de la persona 
como si el sujeto quedará muerto en vida mientras no haya un proceso terapéutico o acciones 
que contribuyan a sanar las heridas la persona se verá condenada a vivir en sufrimiento. Por 
el contrario, cuando la persona se ve sostenida por la afectividad cotidiana de las personas 
que están con él y cuando el discurso cultural da sentido a la herida se logra reelaborar lo que 
sucedió y resignificar el suceso, quien estaba afectado se ve obligado a asumir el cambio y 
se vuelve a vivir, aunque no sea como antes. 
 
“La vía que sigue cada individuo en el curso de su desarrollo, y su 
grado de resiliencia frente a los acontecimientos estresantes de la vida, se 
hallan sólidamente determinados por la estructura de la vinculación qué haya 
desarrollado en el transcurso de sus primeros años” (John Bowlby) 
 
Así pues, construir sentido se vuelve una actividad íntima debido a la cantidad de 
recuerdos y representaciones que constituyen la identidad de la persona, de esta manera se 
persiste y da forma temática a la vida. El surgimiento de sentido se hace posible porque al 
suceder las palabras dan muerte unas a otras “cuando la infancia se disipa, la convertimos en 
relato, y cuando la vida se muere descubrimos porque ha sido preciso vivirla” (Cyrulnik. 
2005. P.p27), con ello  se puede decir que aquello que permite acceder al sentido es el tiempo, 
la representación del tiempo, pues el relato que la persona narra sobre lo que ha pasado y el 
relato que compone de  la felicidad que espera introducen al mundo íntimo del sujeto y hace 
saber que  eso ya no está ahí , que no esté presente pero si se experimenta con gran intensidad.  
 
En esta construcción de sentido la memoria toma un papel importante pues esta 
función de los organismos vivos permite atribuir a los objetos percibidos o situaciones una 
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emoción la cual provoca atracción o huida en función del aprendizaje y sólo cuando aparecen 
las representaciones de las imágenes o las palabras se es capaz de reelaborar el sentido que 
se ha impregnado en la memoria, así pues, la naturaleza dotó a los seres humanos de una 
resiliencia natural.  
 
El nacimiento de las palabras provoca la derrota de las cosas, pues las cosas 
desprovistas de sentido someten a lo real, a lo inmediato, que no permite ver más allá del 
dolor y él golpe, pero cuando ese objeto es dotado de sentido se es capaz de fabricar 
elementos simbólicos se adquiere otra visión de las cosas.  Un ejemplo propuesto por 
Cyrulnik es una piedra, para quien no le adjudica un sentido y una simbolización sigue siendo 
una piedra, pero para quien logra adjudicar estos elementos se convierte en una catedral y 
experimenta otro tipo de sensaciones que le resultan placenteras, el sentido proporciona una 
dicha duradera y transmisible, el sentido se construye con aquello que precede y con aquello 
que sigue al sujeto.  
 
¿Pero porque algunos pueden ver la catedral y otros solo ven piedras? porque si la 
cultura o las circunstancias no se disponen alrededor y no se crean lazos afectivos que 
generen emoción y permitan recomponer el recuerdo la privación de los afectos y la pérdida 
de sentido harán de las personas sujetos sin sentido, quienes vivirán solamente instantes y 
placeres relámpago, de aquí que se debe posibilitar amar y ser amado para superar la 
adversidad.  
 
3.4.1 La resiliencia es Asumir.  
 
Lorenzo Balegno (2002) realiza una reflexión en torno a lo que es el comportamiento 
resiliente, este comportamiento es la capacidad que tienen los seres humanos para intuir aun 
cuando las condiciones del ambiente son desfavorables o en un entorno destructor, tener un 
comportamiento resiliente conlleva a una vida con menos sufrimiento y encontrar un 




Así pues, vale la pena preguntarnos acerca del rotulo de víctima que se le otorga a las 
personas, este término es acuñado por la ley con el fin de darle un lugar  a las personas que 
han sufrido algún tipo de afectación por el conflicto armado colombiano y para poder entrar 
a ser ayudado por parte del Estado, sin embargo, fuera de este contexto, toda víctima es un 
ser humano que sufre, pero el ser humano que sufre puede o no considerarse a sí mismo como 
víctima, aun así la posición de víctima no solo depende de la mirada externa sino también de 
la mirada de la persona que sufre frente a su entorno.  
 
“Lo importante no es lo que se hace de nosotros, sino lo que hacemos 
nosotros mismos de lo que nos hicieron” Paul Sartre 
 
La mayoría de las personas que sufrieron un hecho de desaparición forzada en el 
corregimiento lograron tener un comportamiento resiliente, pero este comportamiento no se 
creó solo, fue un comportamiento comunitario que fortaleció a individuos, y cuando se habla 
de individuos, podemos retomar la mirada que cada uno de ellos tiene sobre sí mismos, 
algunos se perciben como personas fuertes, con la esperanza de encontrar a su familiar, de 
luchar por encontrar una respuesta y justicia, pero para otras el dolor es tan fuerte que los 
elementos que su entorno les ofrece no son suficientes para lograr encontrarle sentido a lo 
que están viviendo.  
 
Así, lo importante no son las cualidades sino el modo en que la persona responde ante 
el sufrimiento , la manera en que pueda organizar su respuesta para vivir y no solamente para 
sobre vivir, cada sujeto construye su comportamiento en relación a los que percibe e 
interpreta de su entorno, lo importante  en este apartado no es si la persona logro o no ser 
resiliente , sino identificar aquellas instituciones y comportamientos resilientes y la manera 
en que continuaran construyéndose por sí mismas.  
 
Cuando nos remitimos a los casos tomados para esta investigación se puede 
identificar que ha habido organizaciones como CIVIPAZ, en parte la Unidad de Víctimas, la 
iglesia misma como institución, los grupos que mediante estas se han podido construir y 
consolidar pero además de esto mecanismos de cada individuo como los vínculos y relaciones 
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entre las familias, amigos, los recursos internos como la capacidad de organizarse la persona, 
la espiritualidad, el mismo territorio en términos de identidad y arraigo a su tierra, se han 
convertido en mecanismos de resiliencia.  
 
La pregunta en este momento es ¿ cómo se lograran mantener estos comportamientos 
resilientes en la comunidad teniendo en cuenta que el país vuelve a entrar en una crisis social 
y política, en donde las FARC EP vuelve a las armas, con un acuerdo de paz hecho trizas, 
aun a sabiendas que cuando un acuerdo se rompe la guerra vuelve con mucha más fuerza que 
antes y con nuevos mecanismos de violencia?, indudablemente la comunidad tendrá que 
adoptar nuevamente algunos mecanismos para hacer frente a la situación que comienza a 
vivir el país.   
 
Finalmente, hay que mencionar que la resiliencia es un acto responsable, es el modo 
en que la persona resuelve el problema, en donde no solo tendrá que entenderlo de forma 
racional sino a situarlo en relación con los afectos, sentimientos y forma de ser, así, tendrá 
que asumir la responsabilidad de sus decisiones. El acto resiliente es un acto libre que 
responsabiliza al sujeto de sus decisiones Lorenzo Balegno.   
   
Los mecanismos de resiliencia que ha creado  la comunidad para afrontar los hechos 
de dolor y vulneración  han sido adoptado por algunos pobladores y estos les han permitido 
sobrellevar su dolor, sin embargo, la resiliencia no solo es un acto colectivo, sino que va 
dirigido a individuos y esos sujetos son quienes apropian y significan de manera individual 
los recursos, de manera tal que cada individuo debe ser responsable del modo en que usa el 
recurso y la decisión que toma de como sobrellevar el dolor.  
 
En algunos casos tomados, el familiar toma la espiritualidad, la memoria, los actos de 
resistencia y el apoyo brindado por los Claretianos, CIVIPAZ, la Unidad de Víctimas y a su 
misma familia,  para tomar control de la situación, denunciar, seguir en los procesos de 
búsqueda y reorganizar su vida, cambiar lo que en un momento pensaban, ya sea atentar en 
contra de su vida, ingesta de alcohol diaria, desesperanza, entre otras. Y por otra parte están 
quienes han decidido dejar de buscar, perder la esperanza en cuanto a la creencia de que 
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encontraran a la persona, usualmente aquellas personas que se dejaron denotar decaídas no 
tienen una red de apoyo familiar sólida, sino que se encuentran lejos de sus familias, lo cual 
los hace sentir solos y sin la posibilidad de compartir la carga, sin acompañamiento o alguien 
que escuche el dolor por el cual pasan, en la desaparición el dolor puede ser “medido” por la 
cercanía a la lejanía del vínculo.  
 
Cyrulnik, abre como posibilidad el construirnos en factores de resiliencia, asumiendo 
así  la tarea de conservar el habla y el habla como dialógico y como lugar para la construcción 
del hombre que queremos y sobre todo el hombre que podemos ser, cuando se cuanta con 
una red de apoyo familiar comprensiva, dispuestos a una escucha activa y ayuda responsable 
se le permite a la persona ordenar su mundo a través de la palabra y tomar una decisión de 
cuál es la mejor manera para sí mismo de llevar la perdida.     
 
La respuesta resiliente, es un comportarse antes que un comprender y asumir la herida 
y un comportarse de índole que, antes que la herida lo que el sujeto resiliente asume su propia 
existencia como valiosa y como su propia responsabilidad. Esta forma de comprender la 
resiliencia consiste en la restitución de sentido de la propia existencia, es decir, en la 
recuperación de una salida aceptable para cada sujeto que se le saca de un estado de víctima 






4. LA DESAPARICION FORZADA EN LAS FAMILIAS DE MEDELLIN 
DEL ARIARI: VIVIENDO CON UN DUELO NO TERMINADO.  
 
 
Este último capítulo tiene como objetivo comprender la pérdida psicológica 
individual en aquellas personas en condición de víctima por desaparición forzada en el 
conflicto armado colombiano, específicamente en Medellín del Ariari, para ello se buscará 
abarcar la perdida ambigua y el modo en que afecta el ciclo de vida no solo de quien 
desaparece sino también de la familia, la modificación de los roles y lo que significaría la 
ausencia de la persona inexistente.  
 
Por su parte, y teniendo en cuenta lo mencionado en los capítulos anteriores, por 
medio del presente se buscará unir la manera en que el patrimonio cultural, los vínculos y las 
redes sociales funcionaron como tutores de resiliencia para las familias, permitiéndoles tener 
determinado manejo de la pérdida psicológica.  
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 4.1 Proceso de duelo; ¿Cómo comprender el duelo en desaparición forzada?  
 
El presente capítulo tiene como propósito documentar al lector acerca de lo que 
significa la perdida psicológica específicamente en hechos de desaparición forzada, el modo 
en que teóricamente esta se abarca por etapas pero que realmente se convierten en un proceso 
cíclico, esto conlleva a comprender el modo en que las familias se desestructuran viéndose 
en la obligación de crear mecanismos que le permitan continuar con el tránsito de su vida  así 
esta no se dote de sentido.  
  
“Los médicos de familia, los sacerdotes y los profanos sensibles han venido 
advirtiendo, desde hace mucho tiempo, que pocos golpes son tan duros para el 
espíritu humano como la pérdida de un ser próximo y querido. De siempre se ha 
sabido que podemos quedar abrumados por la pena y morir a causa de un intenso 
choque afectivo” (Bowlby.J.2006. P.p90) 
 
El duelo es considerado como la búsqueda de la figura perdida gran parte de la 
naturaleza de este es el apego, el cual es una forma de la conducta instintiva, esta está 
desarrollada en el hombre y en los mamíferos con la función de garantizar la protección y la 
supervivencia. Así pues, las respuestas conductuales ante el duelo son la protesta, ansiedad 
desesperación y desorganización.   
 
 La conducta ante la pérdida varía considerablemente de un individuo a otro y cambia 
de duración en cada fase, no obstante, existe un patrón básico el cual inicia en el anhelo y la 
búsqueda, al cabo de unos días o unas semanas la persona comienza a dar cuenta de su 
realidad, esto genera una crisis interna, desesperación y llanto, sin embargo, el doliente 
experimenta sensaciones y tendencias a interpretar cualquier tipo de sucesos como un 
mensaje de su ser querido o que este ha vuelto de nuevo, así pues hay una tendencia a los 
siguientes componentes:   
 
 
a. Movimiento incesante por el entorno y la búsqueda con la mirada 
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b. Pensar de manera incesante en la persona perdida 
c. Establecer una disposición a percibir y prestar atención a cualquier estímulo que      
sugiera su presencia e ignorar aquellos que no sugieran esta necesidad 
d.  Dirigirse a aquellos lugares o parte en los cuales cree que puede estar la persona  
e. Llamarla (Bowlby.J.2006.) 
 
La muerte de alguien es una pérdida dolorosa que se hace más intensa dependiendo 
cuan profundo sea el amor, dependencia y esperanza hacia esa persona, de este modo el duelo 
es un proceso de sanación gradual y lento en donde hay sentimientos, reacciones y cambios, 
así, La muerte es una herida psicológica al igual que una lesión física requiere de cuidado 
tierno y amoroso, de serenidad y tiempo.   
 
Ese cuidado hacia esas heridas emocionales y el amor que pueda sentir la persona en 
muchos casos es llevado a cabo por la familia, pues estos se ven en la obligación de 
reorganizarse y cambiar sus roles para entre todos cuidarse para ayudar a sanar, de aquí que 
la vida es cooperativa y las familias comparten una solidaridad de destino, por lo tanto, se 
apoyan en camino que les toco recorrer.  
 
Así pues, en el duelo por desaparición forzada no es distinto el modo en que 
usualmente se vive una perdida, pero si es distinto el curso del duelo. La desaparición está   
enmarcada en el conflicto armado colombiano por ende es difícil tener certeza de quien llevo 
a cabo el hecho puesto a la multiplicidad de grupos, algunos pudieron ser desaparecidos por 
acción guerrillera como una forma de intimidar a la población o por que se creía que 
cooperaban con grupos Paramilitares o el Ejército, el último grupo a raíz de que tenían que 
cumplir con determinados números de bajas y eran premiados por la cantidad tomaban 
campesinos, los uniformaban, los asesinaban y los hacían pasar como guerrilleros muertos 
en combate, lo cual desata otro tipo de problemáticas sociales y familiares, sin embargo en 
el 2002 el territorio fue fuertemente golpeado por grupos Paramilitares que hacían presencia 




En este contexto las familias inician su proceso, cuando él sujeto es arrebatado de su 
nicho, los dolientes entran en una etapa de incertidumbre, en el marco del conflicto las 
familias si sabían lo que significaba que alguna persona estuviera en manos de un actor 
armado lo que no podían saber era la causa de la retención y en qué lugar estaba, un así las 
familias indagan dentro del mismo territorio si alguien vio algo, pero usualmente por miedo 
no se da dicha información 
 
Por ende, con la esperanza de encontrar a la persona se iniciaban procesos de 
búsqueda y de denuncias, pero como desafortunadamente el Estado tenía responsabilidad en 
este hecho aquellos que recurrían a buscar o denunciar eran perseguidos y también podían 
ser asesinados lo cual daba paso a la ambigüedad, al sentimiento de injusticia, impotencia y 
desesperanza,  la mayoría de las personas quedan en este estado por muchos años, algunos 
tal vez nunca logren resolver el interrogante de ¿qué paso o por qué? ni encontrar a su familiar 
debido a la cantidad de personas que hay en esta condición en el país, ya que muchos cuerpos 
fueros lanzados a los ríos, otros fueron enterrados en lugares recónditos y a la dificultadad 
que los comandantes del Ejército, Paramilitares y Guerrilla contribuyan a encontrar las fosas.  
 
Según Piñeres (sf) después de esto, se da paso a la confrontación, la cual consiste en 
aceptar que la persona que se ha ido y no volverá, en el tipo de duelo que le concierne a esta 
investigación en esta etapa se hace difícil comprender lo que sucedió debido a las 
características del  hecho violento, aun así  después de la firma de los acuerdos de Paz la 
Justicia Transicional para la Paz, la Comisión de la Verdad y la Comisión de Búsqueda de 
Personas Desaparecidas  han buscado que las victimas tengan respuestas contribuyendo a 
aliviar su dolor y de asegurar que no vuelva a suceder, pero estos son procesos lentos, los 
cuales se han visto poco apoyados y obstruidos por el Estado.  
 
Así pues, en el caso de que el familiar fuese encontrado las siguientes etapas serian el 
afrontamiento y recuperación, después de pasar por las etapas anteriores, cuando a las 
personas se les entrega el cuerpo de sus familiares mediante el proceso judicial que es la  
entrega digna del cadáver, se busca la manera de sanar el interior y de llegar a retomar estados 
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de tranquilidad que fueron arrebatados, pues a pesar de que el familiar no lograra olvidar el 
hecho y los años de padecimiento no se recordara con el mismo dolor que antes.   
  
Con lo anterior se puede decir que la desaparición forzada es la desaparición súbita o 
inesperada de un ser querido, esta viene acompañada por la impunidad, el miedo, la mentira, 
incertidumbre, el silencio, la detención injusta, ilegal e ilegítima. Así, la desaparición es 
sinónimo de ocultamiento, silencio, intimidación, ruptura del tejido social y la destrucción 
de un proyecto de vida, no solo del desaparecido sino también de la familia. 
 
Ahora bien, teniendo en cuenta lo mencionado por Piñeres (Sf) y trayendo a colación 
la experiencia vivida en campo, el dialogo con las familias y el acompañamiento que se les 
prestó a estas, se puede decir que estas etapas mencionadas los familiares las viven sin 
necesidad de que se cumpla una para darle paso a otra, pues en el marco del conflicto las 
familias llevan muchos años buscando a su familiar y respuestas ante lo sucedido, sin 
embargo, en algunas ocasiones, las familias ya se  han confrontado con la realidad pues al 
mismo tiempo que realizan el proceso de búsqueda y han comprendido que su familiar no se 
encuentra con vida,  y aun así la esperanza se mantiene en el sentido de encontrar el cuerpo 
para darle sepultura acorde a sus creencias y ritos o simplemente saber en qué tumba esta 
para poder visitarlo, esto no significa que existan casos en los cuales la familia no tenga la 
esperanza de encontrarlos con vida, por el contrario han creado hipótesis de porque si están 
vivos y estas funcionan como un mecanismo para mantener su esperanza, aun así, siempre 
se transita entre la búsqueda y la confrontación, entre la vida y la muerte, no es un proceso 
quieto en el espacio y el tiempo, es ambivalente.  
 
“La indagación  y la búsqueda infructuosa lleva a una alteración de nuestra 
cotidianidad a nivel físico, emocional, afectivo, espiritual y social: se altera el sueño, 
se pierde el apetito y como consecuencia se pierde peso, hay fatiga, tensión, 
nerviosismo, aumento en la morbilidad, llanto, sensación de cansancio, ansiedad, 
depresión, tristeza, ira, culpa, confusión, desesperanza, apatía, sensación de 
incomprensión, aislamiento, y hasta cambio de amigos, de trabajo y de rol, la vida 




Como se ha venido mencionando la perdida en la desaparición forzada tiene carácter 
ambiguo, esta usualmente es estresante, y a menudo atormenta, de todas las pérdidas que se 
experimentan en las relaciones humanas la perdida ambigua es la más devastadora, debido a 
que permanece sin aclarar, es indeterminada, no se está seguro sobre la presencia o ausencia, 
no existe constatación, no hay certificado de defunción, no hay luto, ritual, ni cuerpo, ni algo 
que enterrar y el ser humano siempre prefiere tener certeza hasta de la muerte. La pérdida 
ambigua es siempre una consecuencia de la guerra y de la violencia, que actúa de forma 
insidiosa en el día a día, así, cuanto mayor la ambigüedad de una perdida es más difícil 
dominarla y mayor es la depresión la ansiedad y el conflicto familiar. 
 
En algunos casos tomados para esta investigación cuando quien desaparecía era un 
hijo o habían más de dos desapariciones dentro de la familia las personas creaban estados de 
resistencia en los cuales decían que veían a esas personas todo el tiempo en su casa y hablaban 
con ellas. Mencionar estas características no es con el ánimo de psico patologizar al doliente, 
por el contrario, se busca quitar el rotulo de depresión, neurosis, etc., pues estos mecanismos 
de buscar al otro cuando no está, hablarle, verlo puede ser una forma de no perder el rumbo, 
de no caer en la locura y por el contrario puede ser un mecanismo resiliente, autopoietico, 
que permite reorganizar la vida y el mundo psíquico.   
 
Ahora bien, para lograr comprender lo que significa la perdida psicológica hay que 
entender que dentro de ella se encuentra la pérdida ambigua  la cual tiene dos formas, la 
primera es la ausencia psicológica aun cuando esta la presencia  física dentro de ella están 
enfermedades como el Alzheimer y la segunda es la ausencia física pero la presencia 
psicológica, en el caso de la desaparición forzada se le dará lugar a la segunda modalidad, 
esto significa que, las familias tienen presente dentro de sus mentes a su ser querido pero  
físicamente no está y no se sabe en donde esta lo que puede generar sentimientos de 
impotencia y/o conflictuar relaciones. Así pues, cabe preguntarse ¿De qué manera la perdida 




En primer lugar, porque la pérdida es desconcertante, las personas se paralizan, no 
saben cómo tomar la situación., así, la incertidumbre impide que las personas se reorganicen 
en sus relaciones sociales o familiares y que se adapten. Segundo, si aún no existe la presencia 
del cuerpo la persona sigue guardando la esperanza y privándosele del rito que se acostumbra 
para hacer frente a una perdía, tal como el funeral, lo que prolonga el duelo, agota física y 
emocionalmente al doliente. La perdida por desaparición forzada se siente como una perdida 
prolongada, no se puede elaborar por lo que es inconclusa, es confusa y se cae en el círculo 
de la esperanza a la desesperación 
 
"Madre: Sumerce dígame eso que lo botaron como botando un perro Hijo: ¿Pues 
ella anhela la posibilidad de que esté vivo, el niño no? Madre: Mi esposo ya no. Hijo: 
que algún día apareciera por ahí, de pronto lo hayan infundido a la guerra, a la 
violencia, lo hubieran reclutado, porque en ese tiempo los llamaban los masetos, que 
hoy en día son las autodefensas, pero era un grupo de masetos, de tipos malos, de 
pronto existiera esa posibilidad de que por circunstancias de la vida no lo hubieran 
asesinado y el este en este mundo pero sin saber en dónde, es una posibilidad que ha 
existido en nuestra mente siempre, que de pronto hayan tenido compasión con él. 
Madre: Aunque yo no me hallo, en ese tiempo asesinaron mucho niño, 
mataban"(E.F.5.Pág.10) 
 
El fragmento anteriormente mencionado corresponde a una mujer adulta quien sufrió 
la desaparición de su hijo de seis años y de su esposo, a lo largo del dialogo que se llevó a 
cabo con ella y su hijo puede evidenciarse una doble narrativa por el lado de ella, por un lado 
cuando menciona a su esposo ya está enmarcada en un punto de inflexión, lo logra mencionar 
como muerto, lo cual posiblemente le contribuya a tramitar el duelo, esto puede darse ya sea 
por el ciclo vital por el cual el atravesaba al momento de la desaparición puesto que él era 
mucho mayor que ella y ya había transcurrido varios años después del hecho, por el contrario 
cuando habla de su hijo se puede evidenciar  ambigüedad, esperanza y desesperación lo que 
se puede atribuir también al ciclo vital por el cual transitaba su hijo dando posibilidad de que 




Sin embargo, cuando se escucha a su hijo hablar del hecho sucedido en su narrativa 
se logra evidenciar que él ha tramitado la experiencia, es decir, la ha nombrado, y los 
menciona como muertos, lo cual le permite hablar de tal modo que no se evidencia dolor por 
la muerte sino por aquello que le tocó vivir posterior a la desaparición, como por ejemplo el 
cambio de rol o dedicar su vida a cuidar a su madre.   
 
Finalmente, es importante mencionar que las investigaciones realizadas por Pauline 
Boss (1999), las cuales sugieren que parte de la tolerancia que muchas familias tienen ante 
este hecho se relaciona con las creencias espirituales y los valores culturales, pues esos 
valores y creencias, cual quiera que sea su origen, son útiles para resistir ante la necesidad de 
encontrar respuestas ante los hechos de perdida que no se pueden aclarar, sin esa resistencia 
es frecuente que las personas que se enfrentan a una situación que esta fuera de su control se 
derrumben.  
 
Como se ha venido mencionando en los capítulos anteriores, en el corregimiento han 
existido ritos que han permitido que las familias tramiten su dolor, si bien, el duelo no es 
resuelto, por medio de actividades de memoria, la espiritualidad, y los grupos de apoyo han 
favorecido para que como menciona Paulinne Boss  no se caiga en desesperación, resistir y 
no derrumbarse, así pues, el manejo de creencias y los mecanismos usados al interior de la 
familia pueden ser tomados como valores adscritos en cada una de ellas y a la misma 
identidad del corregimiento.  
 
4.2 La ambigüedad a través de la familia ¿Cómo vivir con ella y dotarla de sentido?  
 
Este apartado buscara dar a conocer las características de la desaparición forzada en 
cuanto a la pérdida de control de las personas sobre su vida y la manera que buscan algunos 
mecanismos con los cuales salir de la incertidumbre que esta produce, adicionalmente 
mencionara como es necesario encontrar el punto de inflexión para poder hablar y pensar que 
se va a hacer con la perdida al punto de poder nombrarla dando paso a disminuir la 




“Herald, yo no sabía si algún día volverías…Estuve esperándote allí durante cinco 
años hasta que una mañana me desperté y decidí que estabas muerto. Incluso si no 
lo estuvieras, para mi estabas muerto. No iba a cargar más contigo. Así que te mate 
en mi corazón. Te enterré. Pase el duelo por ti. Entonces cogí lo que quedaba y 
empecé a vivir sin ti”.  
Agust Wilson, Joe Turner¨s come and gone, citado por Pauline Boss 1999 
 
 
Cuando la familia tiene una perdida ambigua se ve enfrentada a cambios, los cuales 
implican una reorganización del grupo y vivir con la constante pregunta ¿Qué será que mi 
familiar? ¿Algún día volverá? ¿En dónde se encuentra?, cuando el familiar desaparece la 
familia se ve en la obligación de reorganizarse constantemente lo que genera gran estrés y el 
sentimiento de estar indefinidamente en el limbo, en una montaña rusa emocional.  
 
Usualmente, las familias no obtienen una respuesta concreta a dicho interrogante, 
tampoco tienen fortaleza y determinación para afrontar la situación durante tanto tiempo, este 
tipo de perdida hace que las familias se sientan incompetentes, erosiona la sensación de no 
ser dueños de su propia vida y la creencia de que el mundo no es un lugar justo ordenado y 
manejable. Los sentimientos de confusión son normales en esas situaciones, una mala 
adaptación puede traer consecuencias mucho mayores, pues en los momentos en donde las 
personas no tienen control pueden beber demasiado, comer en exceso, dormir con el fin de 
escapar de la situación o no dormir, así como también volverse conflictiva (Paulinne Boss 
1999).  
 
En cuanto a las personas que aceptaron participar de esta investigación, se pudo dar 
cuenta de algunos aspectos que han sido mencionados y que conversan con los 
planteamientos de Paulinne Boss  ya que la narrativa que atraviesa a cada individuo permite 
evidenciar el modo en que cada sujeto se había apropiado del suceso pues para algunos la 
vida se convirtió en algo plano, en donde ya no había cabida para sonreír, tener espacios de  
felicidad, adoptaron la ingesta de alcohol como modo de olvidar lo sucedido y otros 
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contemplaron la opción de suicidio para de este modo dar fin a la ambigüedad, estos fueron 
mecanismos que fueron usados para escapar de lo que estaban viviendo.  
 
"pero yo me sentí muy aburrido, me intenté matar, pero…… que yo…. yo tuve toda 
la…. yo me sentí mal [...] yo pretendí tomarme un veneno, me puse a pensar allá 
muero mal, tuve el intento, pero no"(E.F.3.pàg.4) 
 
En la perdida ambigua, la mayoría de las personas sufren una perdida incierta, hasta 
que después de un tiempo se toca fondo y solo hasta entonces se cambia la percepción sobre 
el miembro de su familia que está ausente físicamente. A medida que la ambivalencia y la 
negación se debilitan, los miembros de la familia tienden a aceptar que la perdida ambigua 
está ahí para quedarse, así, empieza a valorar la situación, a tomar decisiones, a actuar, ese 
es el punto de inflexión.  
 
Un ejemplo de ello, son las esposas de los soldados desaparecidos en Vietnam, el 
punto de inflexión les llego cuando ya no pudieron seguir callando como los militares les 
habían recomendado, cuando rompieron el silencio, se rompieron las normas durante las 
conversaciones de paz, y esto fue preferible a esperar sin hacer nada.  
 
En el marco del conflicto armado colombiano, una parte de las desapariciones 
forzadas fueron ejecuciones extrajudiciales, por ende, las denuncias no podían realizarse, las 
familias no podían hablar acerca de lo que le había sucedido a su familiar ya que sus vidas 
también correrían peligro, por esto, muchas de ellas guardaron silencio, durante muchos años 
no buscaron a su familiar y tampoco tuvieron apoyo para iniciar el proceso, sin embargo con 
la firma de los Acuerdos de Paz, gracias a la Comisión de la Verdad y la Unidad de Búsqueda 
de Desaparecidos muchas familias han podido poner la denuncia, participar de la búsqueda 
de sus familiares y de este modo permitirse hablar del hecho, pasarlo por el lenguaje 
permitiendo posicionar su experiencia y de este modo dar un paso para lograr el punto de 




Así que, cuando se llega al punto de inflexión el familiar debe definir cuál debe ser 
su relación con la persona desaparecida, y lo más importante es comprender que la confusión 
que se siente es consecuencia de la ambigüedad, y no de algo que se deja de hacer. Una vez 
que se dé cuenta del origen del desamparo la persona se libera y comienza a enfrentar la 
situación, allí es cuando se aprende a valorar, se revisa las percepciones que hay dentro de la 
familia y como se reconstruiría de manera gradual aunque persista la ambigüedad, se genera 
la sensación de que ya hay control de la vida, de este modo se fundamenta nombrar la 
ambigüedad.  
 
Una vez que se comprende por qué se está paralizado, se confronta  lo que sucedido 
y se entiende que no es su culpa, las personas tienden a cambiar de disposición; Enfrentase a 
dicha situación no es algo que ocurra en vacío, pues los seres queridos y los amigos pueden 
ser un espejo para el comportamiento y las percepciones que tienen uno de los otros, con lo 
que en medio de una discusión se vuelve más claro para todo lo que se ha perdido, una vez 
las personas ya no están paralizadas ya pueden hacer su duelo Paulinne Boss (1999).    
 
En toda la población tomada para investigación se evidencio que ninguna de ellas ha 
logrado nombrar en totalidad la pérdida de su ser querido, nueve de los diez casos no habían 
llegado a comprender que había pasado, tampoco asimilaban la perdida, día a día, año tras 
año cargaban con la ambigüedad, existían sentimientos de culpa por no haber salido ellos ese 
día a trabajar, a buscar comida o trabajo para poder sobrevivir y en el único caso que se logra 
posicionarse frente a lo sucedido es porque ya hubo entrega del cadáver, ya se encontró los 
restos de la persona y habían pasado un par de meses los cuales permitieron resignificar los 
hechos.  
 
Ante este contexto hay que preguntarse ¿cómo vivir con la ambigüedad? Algunas de 
estas familias lograron retomar el rumbo de su vida, mantener su familia unida, trabajar la 
tierra, volver a sonreír y tener propósitos a pesar de llevar acuestas el dolor y la incertidumbre 
pues fue gracias a las redes de apoyo, a los vínculos y a los mecanismos que tiene el 
Patrimonio Cultural que esto pudo ser posible, claramente sin este apoyo, sin la organización 
de la cultura y de las personas dentro de la familia no sería viable que hoy en día siguieran 
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de pie sin embargo hasta que no se encuentren los restos y se lleve a cabo el rito no habrá 
tranquilidad en estas personas.  
 
"mi mamá dice que ella no descansa hasta que lo encuentre, así le entreguen los 
huesitos que ella necesita saber si su hijo está vivo o está muerto"(E.F.9.Pág.2) 
 
Así pues, otras cosas que favorecen a que se viva día a día  es que las familias 
construyan monumentos conmemorativos, visitar museos, cementerios o ser partícipe de la 
búsqueda del familiar, el acto de buscar información disminuye el estrés que provoca la 
ambigüedad, una vez que se ha agotado el camino de búsqueda y ya no hay información 
disponible, esa circunstancia transforma la información y conlleva a que las familias 
concluyan “hemos hecho todo lo que hemos podido”.  
 
En el acompañamiento que se llevó a cabo en la entrega digna de cadáveres, se tuvo 
la oportunidad de conocer la historia de una de las familias, una vez el conflicto armado 
termino se dieron a la búsqueda de su doliente, fueron de vereda en vereda hasta que un 
campesino menciono que él sabía cuál era la fosa, ellos tramitaron en la Fiscalía, 
acompañaron la exhumación y el proceso en adelante. Si bien estaban atravesados por el 
dolor, en cada expresión de sus rostros y la disposición de la familia, se podía ver su 
satisfacción al haberlo encontrado, de darle sepultura y de haber participado en el proceso, 
como menciono el padre de la persona encontrada camino a la iglesia con el ataúd en los 
brazos “ya tengo en donde ir a llorar, ya se en dónde encontrarlo”.  
 
Ahora bien, teniendo en cuenta lo anteriormente mencionado, es importante ocuparse 
de la siguiente pregunta ¿Cómo dotar de sentido la ambigüedad?  
 
“La pérdida no era- no debería serlo, no podría ser un fin en sí mismo. Tenía que 
significar algo. Pero encontrar ese significado era como escalar un muro 
gigantesco. ¿Estaría allí precisamente para que yo la superara?” 
 




En el caso de la perdida ambigua darle un sentido resulta difícil ya que su propio pesar 
permanece sin solucionase, sin embargo, si no se le logra dar el sentido a la ambigüedad 
realmente nada cambia, solamente se limita a soportarla, pero esa larga duración requiere de 
un esfuerzo incesante, un ejemplo de ello es la historia de Sísifo, un personaje de la mitología 
griega, a quien los dioses lo condenaron a arrastrar una roca hasta lo más alto de la montaña  
por toda la eternidad, cuando el alcanzaba la cima, la roca se caía y Sísifo debía volver a 
comenzar, no existe un castigo más terrible que el esfuerzo inútil, pensaron los Dioses 
Paulinne Boss (1999).  
 
   Lo que permite que esta historia sea trágica es que Sísifo era consciente de que no 
había esperanza de lograrlo, era un problema imposible de resolver y es precisamente a este 
tipo de labor a la cual se enfrentan las personas con pérdidas ambiguas, como aquellas 
mujeres que buscan a sus hijos o los movimientos con los cuales hace resistencia y se 
visibilizan dichos hechos ya que a pesar de eso  la complejidad política en la cual emerge la 
desaparición forzada  hace que el esfuerzo sea prácticamente en vano.   
 
Dotar de sentido la perdida requiere de tiempo, esta  se construye con aquello que nos 
precede,  mediante la memoria y la construcción de representaciones simbólicas pero en 
Colombia construir sentido de la perdida ambigua parece ser difícil pues a pesar de acciones 
y esfuerzos individuales  y colectivos como la firma de los Acuerdos de Paz el cual buscaba  
mitigar los hechos de guerra, brindar una voz de esperanza y facilitar procesos de búsqueda 
además de la construcción de leyes que proporcionaron el reconocimiento de la desaparición, 
debido al cambio presidencial, la guerra volvió y con ella los asesinatos, desapariciones y 
abusos de fuerza pública por ello las familias han tenido que guardar silencio y con ello la 
posibilidad de posicionarse de manera simbólica ante la pérdida, esto sin contar el miedo 
porque nuevamente pueden ser sujetos de nuevas violaciones de Derechos Humanos.   
 
 Por su parte, hay familias que intentan encontrar paz y buscan darle sentido a la 
perdida ambigua mediante la espiritualidad pues según la investigadora y terapeuta Pauline 
Boss, afirma que en las prácticas clínicas las personas encuentran paz y fortaleza en sus 
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creencias espirituales, estas permiten a las personas encontrar y dotar de sentido la situación 
incierta “yo siempre vivo orando que le da a uno la fuerza” (E.F1.Pág4).  
 
Finalmente, durante el transcurso de esta investigación ha sido evidente que la pérdida 
por desaparición es trágica, es difícil darse cuenta que aquella persona que se quiere, no está, 
que se cuidó tanto de un hijo y la guerra termino acabando con su vida aun cuando en la 
concepción humana es que debido a su juventud ese ser esta mas lejos de la muerte que otros 
y con todo ello el familiar queda sumergido en la ambigüedad.  
 
El trabajo que deben hacer estas familias es complejo pues se han dado cuenta que es 
un camino arduo no solo en el proceso de búsqueda sino en cómo deben llevar su vida, la 
desaparición forzada evidencia que los seres humanos necesitan recibir ayuda, generosidad, 
amor y comprensión de los demás, muchas personas aunque han roto su silencio aún no se 
posicionan, aun no toman la determinación de nombrar a su familiar muerto por ende no 
pueden vivir tranquilos y parece que hasta no tener los restos no van a lograrlo pero parte del 
riesgo que se debe tomar en esta situación es  dejar acontecer, arriesgarse a avanzar, incluso 
cuando no se sabe hacia dónde se avanza, las personas se mueven para evitar quedarse 
paralizadas, de este modo, la lucha contra la ambigüedad tiene como sentido recuperar el 
dominio total de la vida. 
 
 4.2.1 Familia, vínculos y duelo.  
 
En este apartado se buscará comprender a las familias en condición de víctima desde 
una mirada Eco- Eto antropológica, así mismo se abordarán los ritos, mitos y epistemes que 
existen en la comunidad y las familias de modo que contribuya a entender como estos median 
en el proceso de duelo.  
 
La eco- eto antropología surge de la articulación de disciplinas que conciben al 
hombre como el resultado de la evolución biológica y cultural, de este modo lo ecológico, 
natural-artificial emerge en el ser humano y obedece a la condición dialógica reflexiva y 
discursiva de los sistemas complejos que implica una serie de transformaciones que generan  
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seres pensantes que crean y utilizan instrumentos para modificar el medio, de este modo, el 
medio es en donde se realizan determinismos de conductas  mediadas por el contexto que le 
da sentido y finalidad.  
 
En este sentido, Eco se refiere a oikos, ambiente, cosmos, habitad, en otras palabras, 
son los contextos en los cuales se despliegan los procesos interactivos y donde se incluyen 
los efectos de la reflexión la consciencia y la intencionalidad y ethos hace referencia a 
comportamientos biológicos, así que la eco-eto-antropología reposa sobre la conjugación de 
regímenes biológicos, evolutivos, psicológicos, sociales, históricos, políticos, etc.  
 
Por lo anteriormente mencionado, esta investigación está orientada desde una mirada 
eco-eto antropológica ya que por medio de esta se puede llegar a abordar y comprender de 
manera compleja el duelo en la desaparición forzada. Así, se ha identificado que este hecho 
victimizante está dado en unas condiciones históricas y políticas determinadas las cuales se 
pueden evidenciar en la configuración del territorio y los ideales políticos que llevaron al 
asesinato de más de la mitad de la población del municipio. A nivel nacional este hecho 
victimizante tuvo gran intensidad específicamente en el periodo presidencial de Álvaro Uribe 
Vélez, lo cual deja saber que hubo una estructura militar determinada y con unos objetivos 
específicos. De este modo, se ha dado cuenta que las conductas de apego y vinculación 
nombradas en el apartado anterior tienen un sustento biológico y evolutivo que le permiten a 
los humanos y animales sobrevivir y que en medio de la guerra parecen tener un papel 
fundamental ya que mediante estos se crean mecanismos resilientes. Ahora bien, en los 
sujetos psicológicamente hubo huellas por la guerra y en el caso de la desaparición las 
familias han tenido que cargar con ello por años, esto ha generado desesperanza, estados de 
tristeza y dolor profundos, en algunas personas ha acabado la ilusión de vivir, retomar su 
vida y sus metas, ha desestructurado familias alterando su ciclo normal, la violencia ha 
logrado disminuir personas y familias.   
 
Ahora bien, en el marco del conflicto la comunidad se vio en la necesidad de 
conformar acciones y sistemas de relaciones los cuales se fueron convirtiendo con el paso de 
los años en su identidad, Miremont (1993), citado por Hernández, propone que las relaciones 
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humanas se estructuran a través de operadores temporo- espaciales como el rito, mito y 
episteme los cuales se agrupan en dos dimensiones: los sistemas de significación humana y 
las modalidades de organización humana, estos llevan a comprender el sistema de 
vinculación.  De este modo, se pueden entender los sistemas de significación como los 
procesos a través de los cuales los humanos dotan de sentido la experiencia vivida o por vivir 
y se convierten en un marco de referencia para organizar la vida subjetiva en concordancia 
con diversas lógicas de sentido.  
 
En este orden de ideas, La episteme es una noción acuñada por Foucault y se refiere 
al saber, al conjunto de relaciones que se pueden unir en una época dada las practicas 
discursivas, son saberes que giran alrededor de la salud, enfermedad, las instituciones de 
protección, problemas académicos, violencia, etc. En pocas palabras, se asume que cada 
sistema es un espacio en donde tanto las acciones como los actores y sus discursos generan 
saberes particulares. Sin embargo, la episteme no es una creación humana, es más bien un 
“lugar” en el cual el hombre queda instalado desde el que conoce y actúa de acuerdo a las 
reglas de la episteme que no son solo psicopatológicas o conscientes, también son histórico- 
sociales; la episteme es un saber social, ideológico, colectivo y empírico, es un organizador 
de la vida.  
 
La lógica epistémica en esta investigación está dada en tres puntos, el primer es antes 
del conflicto en donde había una serie de discursos marcados por el bipartidismo y la lucha 
de poder lo cual genero violencia obligando a que las personas se desplazaran dentro del 
territorio nacional, la colonización de territorios llevo a que los colonos se adaptaran a la 
lógica del lugar en donde llegaban y al mismo tiempo imponían parte de sus saberes e 
ideologías para construir una nueva identidad dentro de una comunidad. Durante el conflicto 
los modos de vivir, pensar la vida, la muerte, las creencias y la visión ante la institucionalidad 
cambiaron, pues alrededor de estos aspectos se construyó  una narrativa distinta marcada 
por hechos de violencia y victimización que llevaron a la población y a las familias a tener 




Después del conflicto estas narrativas y sistemas de relaciones también se 
modificaron pues por una parte el Estado se vio en la obligación de crear leyes, decretos y 
rutas de atención para atender a las víctimas y  por otra parte, en la población  ya no se 
pensaba en que se iba a ejercer violencia sobre la comunidad, las familias o los individuos 
sino que emergieron nuevos interrogantes como por ejemplo   ¿cómo nos vamos a reorganizar 
después del conflicto?¿ de qué manera vamos a retomar nuestras vidas? ¿Cómo se va a 
reconstruir el tejido social y familiar fracturado? Este cambio político y social dio paso a que 
se cambiaran los discursos, el comportamiento individual y en parte de la población. 
 
Por su parte, el mito es un relato de la experiencia humana de sentido y de 
significación a través del tiempo, son sistemas explicativos sobre asuntos trascendentales 
para la existencia como el origen del mundo, del hombre, del matrimonio, la familia, la 
muerte, etc., estos son trasmitidos de manera oral de generación en generación, los mitos 
tienen distintos contenidos y finalidades un ejemplo de ello son los mitos morales asociados 
a las luchas del bien y del mal, los histórico culturales como la explicación de hechos en una 
comunidad.  
 
 La función del mito es proponer asuntos específicos, como las pautas útiles del 
comportamiento, modelos a seguir en donde se conectan experiencias individuales como por 
ejemplo como ser padre, hijo etc. El mito expresa, realza y codifica las creencias: salvaguarda 
e impone principios morales garantizando la eficacia de las ceremonias rituales, y ofrece 
reglas prácticas para el comportamiento humano, garantizando cohesión y regulación de los 
grupos. La creencia hace parte del mito, estas son creadas por el hombre para satisfacer el 
deseo de entender o manejar un hecho real o imaginario sobre el cual se rechaza o desconoce 
una explicación racional, las creencias se convierten en dogmas que definen la moral y auto 
validan la creencia- interacción y satisfacción (Hernández 2010).  
 
En cuanto al mito se debe decir que esto se evidencio a partir del sistema religioso 
pues a por medio de ese se pudo comprender que existe un conjunto de valores morales 
específicos regidos por la creencia católica, estos están dados mediante los mandamientos de 
la ley de Dios y se vuelven una característica identitaria de la comunidad, así mismo la lógica 
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de perdón, de aceptar aquello con lo que tocó vivir, de lucha, resistencia y justicia tienen 
tintes ideológicos cristianos.  En cuanto a  la desaparición forzada las familias suelen tener 
gran apego a Dios y ser espirituales ya que buscan comprender los hechos y dar una respuesta 
a aquello que no se conoce y así mismo buscan aumentar su esperanza, unido a este hecho se 
encuentra la concepción de la muerte y el modo en que se despiden a quienes ya no están, 
esto se da mediante ritos religiosos que generan la sensación de tranquilidad y que solo hasta 
que se lleve a cabo la misa y la postura de los santos oleos la persona va a descansar en paz.   
 
Finalmente, la ritualización es una esquematización del encuentro humano que 
canaliza y deriva los comportamientos sexuales, alimentarios y agresivos para definir la 
naturaleza de las relaciones en las unidades familiares y sociales que se crean en el mismo 
proceso. Así pues, el ritual es un organizador de las relaciones interpersonales que estructura 
el grupo, familias extensas, clanes y organizaciones sociales.  
 
Lorenz citado por Miremont, en Hernández (2010), menciona que se pueden 
distinguir dos modalidades de ritualización, el primero es de orden filogenético en donde 
están los rituales de apareamiento, cortejo, amenaza y combate los cuales tienen un valor 
invariable en cada especie y les permite lograr una sincronización de sus relaciones los cual 
puede conducir a la construcción de vínculos durables y específicos. Por su parte la 
ritualización cultural son símbolos que han sido el fruto de adquisiciones socioculturales que 
pueden ser modificadas en interacciones.  
 
 La ritualización en el corregimiento está dada por medio de la construcción de 
vínculos durante y después del conflicto armado a partir de la unión de la comunidad, las 
instituciones estatales y sindicatos, cabe mencionar que debido a la dinámica de violencia la 
Misión Claretiana llega al territorio modificando socioculturalmente a la población e 
imbricando en ellas un sistema de interacción y de valores culturales determinados.  
 
Ahora bien, diferentes autores mencionados por Hernández (2010) y retomados en 
este apartado mencionan y están de acuerdo en que el ritual tiene efectos sociales y 
psicológicos sirviendo como medio para definir o mantener las fronteras del grupo, para 
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afrontar conflictos o permitir catarsis, adicionalmente los rituales son significativos pues sus 
simbolismos pueden ser comprendidos como ideas y valores culturales, de este modo el ritual 
es integrativo, reestructurativo contextualizador de diferentes campos. 
 
  Los rituales dados al interior de la familia son de tres tipos, celebraciones, tradiciones 
e interacciones cotidianas pautadas, independientemente de la cultura, toda familia reconoce 
ritos asociados a tradiciones vitales las cuales se adoptan según la influencia sociocultural. 
Estos aspectos son específicos de la identidad de la familia, las tradiciones enmarcan 
idiosincrasia, cohesión, continuidad interna y rutinas cotidianas (Hernández 2010). Dentro 
de los ritos que se pudieron identificar en las familias se encuentra la construcción cultural 
en cuanto a la muerte y las actividades que se llevan a cabo alrededor de esta como el funeral 
y la manera en que se disponen alrededor, la misa y novenarios que permiten el transito del 
duelo.   
 
 
 4.3 Una aproximación a la familia y sus afectaciones por hechos de violencia.  
 
“El tiempo de la vida es, en efecto, a la vez el tiempo de los nacimientos, el 
tiempo de los desarrollos, el tiempo de los declives, el tiempo de las muertes y el 
tiempo de los ciclos. Y, sin parar, el azar, los eventos, los accidentes acuchillan los 
hilos del tiempo cíclico, rompen el devenir del tiempo de desarrollo: unos, 
irrecuperables, entrañan la desintegración mortal; otros, al contrario, estimulan la 
evolución”. 
 
La familia es contexto complejo e integrador que participa de la dinámica 
interaccional en los sistemas biológico, psicosocial y ecológico dentro de los cuales el 
desarrollo humano es movilizado; Según Estupiñan y Hernández (2018) “La familia es una 
unidad eco sistémica de supervivencia y de construcción de solidaridades de destino, a través 
de los rituales cotidianos, los mitos y las ideas acerca de la vida, en el Inter juego de los ciclos 
evolutivos de todos los miembros de la familia en su contexto sociocultural” (Estupiñan y 




Así pues, la familia es una institución social esto quiere decir que tienen carácter de 
reglas de comportamientos para sus miembros, estas normas sociales se organizan en 
patrones que son particulares en cada tipo de institución según el área de la vida en la cual se 
ocupe y son a estas áreas a las que le corresponden garantizar una adecuada socialización, la 
reproducción de sus miembros, distribución de bienes y servicios y el mantenimiento del 
grupo.  
 
Esta también es concebida como grupo, un conjunto de personas que interactúan en 
la vida cotidiana par a preservar la supervivencia, de manera que el foco de estudio se orienta 
hacia su funcionamiento interno, las normativas con el exterior y como construcción cultural 
es constituida por valores sociales, tradiciones religiosas y políticas, esos rituales y rutinas 
ayudan a reducir en impacto negativo de los cambios inesperados de la vida constituyéndose 
fortalezas que favorecen la estabilidad familiar, las familias reforman la cultura y reformulan 
la tradición. 
 
En este contexto, la familia es una forma de vida en común, constituida para satisfacer 
necesidades emocionales de sus miembros mediante interacciones de afecto, odio y 
complacencia; las emociones tienen inicio en la familia ya que este es el medio más seguro 
para practicar la alegría, rabia, tristeza, miedo y amor en la medida que proporciona un 
ambiente protector basado en el afecto incondicional por parte de sus miembros. Ahora bien, 
la definición de familia incluye tres perspectivas: una estructural que corresponde a la 
composición de jerarquía, limites roles y subsistemas, una funcional relacionada con los 
patrones y fenómenos de interacción y otra evolutiva en donde se considera a la familia como 
un sistema morfogenético en creciente complejidad.  
 
Cuando uno de los miembros de la familia tiene un desajuste individual el núcleo 
opera como un regulador de estabilidad familiar, aunque aparezca como una expresión o 
motivo de tensión dentro del sistema. Dada la naturaleza circular de la causalidad la respuesta 
al desajuste individual será un factor importante de recuperación al portador de la 
sintomatología, la aparición de síntomas en una persona es un patrón recursivo de un intento 
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del sistema familiar de ajustarse a la modificación de la estructura interna, de su desarrollo y 
de las exigencias del entorno.  
 
De este modo, a pesar de las interacciones que esta tiene con el ambiente, cada familia 
es un organismo social que conserva su organización y su identidad, aunque cambien las 
relaciones afectivas que tiene sus integrantes, esto quiere decir se modifica su organización, 
pero no su estructura esencial pues de lo contrario perdería su autonomía e identidad dejando 
de ser reconocida como unidad.   
 
Ahora bien, el desarrollo de la familia está dado por el ciclo vital, pues hay un 
entrelazamiento del tiempo histórico con el tiempo biológico y como tercera dimensión el 
tiempo social. Según Berenice Neugaten (1979), citada por Hernández (1997), cada sociedad 
tiene un sistema de expectativas acerca de cada etapa de la vida de manera tal que el individuo 
pasa desde el nacimiento hasta la muerte por un ciclo socialmente regulado en relación a su 
edad, a sus derechos, deberes y obligaciones, así como el ingreso a la escuela, el matrimonio, 
la paternidad, la iniciación a la vida laboral, entre otras, son puntuaciones en el ciclo vital de 
las familias que implican un cambio en el autoconcepto, en el sentido de identidad y señalan 
nuevos roles sociales y emocionales que requieren adaptación.  
 
Terelsen (1980), citado por Hernández (1997), menciona algunos criterios para las 
etapas del ciclo vital, estas son: primero los cambios de tamaño de la familia debido a la 
llegada o pérdida de miembros, segundo, los cambios de edad basados en la edad cronológica 
del hijo mayor, tercero, los cambios laborales de las personas que trabajan en las familias, 
ingreso o cambio de trabajo, jubilación o retiro, cuarto, cambios de rol, de niño , adolescente, 
adulto ,anciano, quinto, hitos sociales como matrimonios, salida del hogar de los hijos, 
ingreso a la escuela y por último los cambios de orientación de las metas de la familia. 
Berenice Neugaten considera que ciertos eventos del ciclo vital pueden ser traumáticos si 
ocurren fuera del periodo esperado pues estos eventos alteran la secuencia y el ritmo de dicho 
ciclo, así pues, la psicología del ciclo de vida no es la psicología de la crisis sino de la 




Rubén Hill y Evelyn Duval en 1948 propusieron que a pesar de que la familia se 
concebía como una suma individual hay un carácter interdependiente, destacando que cada 
uno de los miembros tenían diferentes tareas según la etapa del desarrollo, pues el logro de 
cada tarea dependía y contribuía al logro de los demás dada la complementariedad de sus 
roles.  
 
En este contexto se debe mencionar que la desaparición tiene un atenuante particular 
y que influye de manera directa en el duelo de las familias y es el momento por el cual quien 
desaparece transita, es decir que, el proceso del duelo y de la ambigüedad es igual en todos 
los casos , pero aceptar la muerte se hace difícil cuando son personas jóvenes quienes han 
sido desaparecidas ya que usualmente se piensa que esta persona tiene un proyecto de vida 
que cumplir, tiene metas y sueños los cuales a medida que esta crezca se irán cumpliendo.  
 
En la mayor parte de casos tomados para esta investigación quienes fueron 
desaparecidos eran personas jóvenes, entre los 15 y 40 años y en un solo caso un niño de seis 
años, lo que quiere decir que transitaban en el ingreso a la escuela, la iniciación en la vida 
laborar y algunos en la paternidad. En los dos primeros casos hay una desestructuración en 
cuanto a los planes y proyecciones de vida que las familias tenían para sus hijos, aquí es 
importante pensar ¿Cómo el desaparecido hubiera podido incidir en su familia si aun 
estuviera, de qué manera la hubiera permeado?, claramente muchas familias esperaban que 
sus hijos estudiaran,  se convirtieran en apoyo para ellos en su vejes y ante todo fueran sujetos 
de cambio, ese como seria de mi vida si estuviera acá es lo que produce ambigüedad, 
desesperanza y tristeza, el no poder ver que hubiera sucedido.  
 
Cuando quien desapareció tiene hermanos usualmente se tiende a hacer 
comparaciones entre quien ya no está y quien quedó, haciendo sentir que una persona es 
mejor que la otra lo cual puede permitir que emerjan sentimientos de culpa y rechazo 
haciendo que el núcleo familia se desestructure y se creen heridas mucho más grandes de las 




En el caso de quienes era un poco más mayores y estaban transitando por la paternidad 
tiene en este caso un efecto sobre los hijos y esposas ya que está perdida cambia el rol dentro 
de la familia, las mujeres deben asumir otro tipo de actividades en el campo, los hijos 
probablemente deben salir a trabajar y hacerse cargo de los que haceres de la casa, con ello 
hay que tener en cuenta el estigma al que son sometidos ya que en muchos casos los 
desaparecidos tienden a ser pasados por guerrilleros, esto provoca que las familias sean 
amenazadas, se disminuyen las redes de apoyo y crean sensaciones de injusticia y soledad.  
 
Sin duda alguna la desaparición y la muerte de uno de los integrantes de la familia 
conducen a que el sistema de relaciones y de vínculos dentro de la familia se vean alterados 
y obligados a reorganizarse de manera que contribuyan a que se continúe con el ritmo normal 
de vida, sin embargo, por la particularidad del hecho y aunque las familias tratan de seguir 
adelante se hace más difícil el día a día ya que no hay oportunidad de confrontar la perdida, 
tampoco hay manera de cerrar el ciclo  permaneciendo durante años.  
 
En este contexto es fundamental traer a colación a Maturana (1980), quien trabaja con 
el concepto de autopoiesis el cual significa <algo que se hace a si mismo> es la capacidad 
que tiene los sistemas vivientes para desarrollar y mantener su propia organización, de este 
modo, la autopoiesis identifica procesos interactivos específicos en los componentes del 
sistema. Los sistemas autopoietico son autónomos, determinan sus propias relaciones, son 
regulados y si fallan se desintegran y mueren. La flexibilidad y en la adaptación y la acción 
es un principio básico inherente a la evolución ya que la vida expresa continuidad a través 
del cambio y la progresiva complejizarían.  
 
Con ello se puede decir que las familias y la comunidad del Castillo en especial el 
corregimiento de Medellín del Ariari  son autopoieticas, si bien, el conflicto y la perdida 
desestructuro el tejido social, estos mantuvieron su organización y cuando el conflicto tuvo 
su auge más grande se reorganizaron de manera que pudiera prevalecer la vida y hacer 
resistencia a la guerra, en cuento a las familias como bien se ha venido mencionando la 
desaparición desestructuro su núcleo y altero el curso normal de la vida pero las familias 
lograron desarrollar estrategias para poder organizarse no importa si la manera de hacerla es 
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bien vista o no, lo que importa es como lograron sobrevivir y adoptaron  modos para 
sobreponerse a la perdida. En este punto la autopoiesis y la resiliencia hacen una gran pareja 
ya que se logra evidenciar la capacidad que tienen los sistemas de persistir a través del 
cambio.  
 
Ahora bien con esto no se quiere decir que no hayan consecuencias en los individuos 
por la desaparición, hay casos en los cuales las madres han perdido la esperanza al punto de 
dejarse morir, un ejemplo de ello se pudo evidenciar en la vereda La Esmeralda pues quien 
se había acercado a hacer seguimiento de la persona desaparecida era su tía ya que la madre 
de esta persona al no poder encontrarlo, no poder denunciar, no permitirse hablar acerca del 
tema  contribuyo a que callera en cama hasta que falleció, esta es una forma de ratificar que 
es necesario dotar de sentido la pérdida, pasarla por el lenguaje y tener apoyo de la cultura  
para sobresalir. En otros casos el dolor ha sido tan fuerte que las madres han sufrido 
enfermedades como cáncer, problemas de tensión alta, dolores gástricos y esto puede 
efectuarse porque no ha habido un correcto manejo de la pérdida por ello la labor del 
psicólogo y de las rutas de atención se hacen tan importantes y urgentes de que entren 
realmente a los territorios para trabajar para la gente y con la gente.  
 
Finalmente, es importante reflexionar en torno a todo lo que se ha venido 
mencionando a lo largo del documento y preguntarse ¿a qué sabe la inexistencia de un ser 
querido? ¿a que huele la desaparición forzada en Colombia? Respecto a la primera pregunta 
se podría decir que la inexistencia de un ser querido huele a dolor no por el hecho de su 
partida sino por el modo en que fue sacado del seno de su familia para asesinarlo y en muchos 
casos hacerlo pasar como miembro de grupos al margen de la ley. Esta inexistencia también 
es ambigua, es incierta pues es muy difícil saber que paso, usualmente cuando las personas 
mueren hay un diagnóstico tienen certeza de que paso por inesperado que sea, en el caso de 
las enfermedades van preparando a las personas para el día en que llegue ese momento, 
cuando es una catástrofe natural es algo se salió de las manos y se acepta con mayor 
resignación, pero cuando es una desaparición forzada no hay certeza, no hay un dictamen , 




En cuanto a segunda pregunta, en Colombia la desaparición huele mal, a corrupción, 
a injusticia a maldad no solo porque es un mecanismo inhumano, en gran medida violento, 
con un poder increíble para desestructurar y generar miedo, sino porque fue un mecanismo 
del Estado para engañar a un país haciéndole creer que estaban ganado una guerra utilizando 
jóvenes con ganas de trabajar,  salir adelante y darle un mejor futuro a sus familias, algunos 
de ellos fueron retenidos en poblaciones alejadas del centro del país porque era más difícil 
que se supiera que estaba pasando y se podía controlar a quienes querían denunciar, todo esto 
fue hecho para que uno pocos pudieran ascender laboralmente,  tener más ingresos 
económicos y más salidas para visitar a sus familias, para tener una buena posición y poderle 
ofrecer buenas oportunidades a sus hijos.  
 
  Aun así, después del intento por construir paz el Estado no ha sido capaz de asumir 
su responsabilidad y contar la verdad, se siguen manteniendo en que fueron víctimas de 
grupos que alzaron sus armas en contra del poder, siguen construyendo memoria con la 
intención de librarse de sus culpas y hay agentes del Estado que tienen la capacidad de decir 
que no hubo conflicto, que aquí no pasó nada, que lo que relatan las víctimas no es del todo 
cierto. Así pues, la gran mayoría de las familias piden justicia para sus seres queridos, justicia 
para tener tranquilidad, para que no se vuelva a repetir estos hechos y para que se dé una vez 
por todas fin a la guerra, las personas entrevistadas tienen un punto en común y es que hasta 
que no se haga justicia y realmente sus victimarios paguen lo que hicieron, se disculpen y 
respondas sus preguntas no van a descansar.  
 
En este momento, en la presidencia Iván Duque parece que la guerra volvió a los 
territorios, cada día asesinan un líder social, en zonas como el Putumayo, el Cauca y Chocó 
los grupos armados volvieron y lo han hecho con mayor fuerza, empoderándose de territorios  
escenarios de conflictos ,esto ha generado mayor miedo en las familias, el temor de que otra 
persona desaparezca,  que sean asesinados, desplazados ¿ será que tenemos que volver a pasar 
por otra guerra para que grupos políticos como el Centro democrático comprendan que lo 
que un país quiere es  vivir en paz y no en  guerra, que ya ha sido suficiente el daño causado, 





 4.4 ¿Y ahora qué? 
 
Hasta el día en el cual se estuvo con la comunidad se pudo denotar que la tranquilidad 
había vuelto a la región, algunas familias habían podido ser sujeto de derechos y otras habían 
podido instaurar la demanda por desaparición, las personas estaban volviendo a los territorios 
y creando proyectos sostenibles, el corregimiento estaba siendo pavimentado en su totalidad 
y algunas casas se estaban reestructurando. Sin embargo, el trabajo de campo de esta 
investigación culminó cuando estaba dándose cambio presidencial y la comunidad estaba 
algo temerosa por lo que podía suceder ya que sabían que este gobierno pertenecía al Centro 
Democrático y por ende podría volver la violencia.   
 
Aun así, se pudo evidenciar que no estamos listos para la paz, realmente el problema 
radica en que aún no se entiende que es el conflicto armado, que significa ser una persona en 
condición de víctima y mucho menos que es vivir una guerra que prácticamente en su 
mayoría fue librada en los lugares lejanos al centro del país. Por ello cuando se firmaron los 
acuerdos de paz y se llevó a cabo el plebiscito votaron por él no, dejando de lado el anhelo 
de millones de familias a recomponer sus vidas, de seguir adelante, de recuperar sus tierras 
su identidad y a sus familiares.  
 
Hace falta un trabajo pedagógico en cuento a este tema, se hace necesario trabajar en 
el perdón en las grandes ciudades, muchas de las familias que sufrieron la guerra mencionan 
que perdonan porque no quieren que otras personas vivan lo que ellas vivieron o porque 
entienden que fue un conflicto y su manera de proceder fueron los asesinatos, las 
desapariciones, desplazamientos, abusos de todo tipo, esto no quiere decir que no haya huella, 
pero si quiere decir que quienes realmente vivieron la guerra no querían más estar en medio 
de un conflicto.   
 
Por su parte en cuanto a la atención a víctimas se está entendiendo de manera 
superficial, no es posible que quienes están a cargo crean que las personas sin un apoyo 
terapéutico profesional van a estar bien, pues si bien cuando se entregan los cuerpos hay 
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descanso y tranquilidad quedan heridas grandes que hay que ayudar a sanar. Indemnizar a 
una persona por la pérdida de su familiar tampoco es una reparación honesta, sentida, 
empática y respetuosa, las personas no sanan con dinero, es necesario que la atención a esta 
población realmente se lleve a cabo, que la Unidad de Víctimas realmente se desplacen a los 
territorios y no solamente a las ciudades y algunas cabeceras municipales pues como se ha 
podido evidenciar a lo largo de esta investigación hay dificultades económicas, de tiempo y 
espacio que hacen que las personas no tengan la facilidad de desplazarse hacia donde están 
los centros de ayuda.  
 
Así mismo no hay claridad en cuento a lo que significa el duelo en desaparición 
forzada, parece como si fuera tomado igual que cualquier otra perdida en donde se sabe que 
hay sufrimiento prolongado, pero vale la pena cuestionarse en torno a ¿Qué otros 
mecanismos pueden ser implementados para ayudar a ese duelo y aquellas familias que tal 
vez nunca van recuperar los restos de su familiar?  
 
Finalmente, se puede decir que hay grandes retos en este campo, en principio el más grande 
de ellos es que realmente se lleven a cabo procesos de paz en donde haya cumplimiento de 
ambas partes para que grupos de profesionales puedan ir a los territorios sin miedo de ser 
asesinados, cabe destacar que quienes trabajen en este campo deben tener una visión 
sistémica del problema y ante todo realizar un trabajo ético y empático. 
 
En este trabajo se pudo dar cuenta que en las poblaciones hay una necesidad de 
escucha grande, muchas familias e individuos no han podido contar lo que tienen que contar, 
muchos han guardado silencio porque no quieren generar mayor impacto sobre sus seres 
queridos con lo que piensan o como se sienten y por ello es necesario tener espacios en donde 








   CONCLUSIONES  
 
A lo largo de esta investigación, se pudo conocer, que tras el conflicto armado hubo 
un sin número de hechos victimizantes, todos tenían el objetivo de generar daño en las 
personas, familias y comunidades, pero también se pudo identificar que cada hecho violento 
era distinto al otro y dependía del grupo armado la crueldad y la ejecución de los hechos. 
Dentro de esta lógica se tomó la desaparición forzada y el propósito fue comprender que 
generaba, pero más allá de eso ¿Qué pasaba con los procesos de duelo? ¿qué mecanismos 
existían para sobrellevar un duelo tan prolongado?  y ¿cómo era atendidas las familias en el 
país tras sufrir este hecho victimizante? 
 
Esto llevó a que la investigación se efectuara en un territorio en donde habían una 
confluencia de situaciones que permitieron la violencia, pues era una zona habitada por 
personas desplazadas por la guerra partidista de los años 50 que habían cruzado la cordillera 
y se habían asentado en el territorio, tiempo después por diferentes procesos ideológicos se 
crearon grupos al margen de la ley los cuales se asentaron en el mismo territorio y empezaron 
una disputa por la tierra y los corredores naturales para el narcotráfico así que la región fue 
designada zona roja y con ello se legitimó la violencia.  
 
 En este contexto se dio paso a la violación de Derechos Humanos y se dio cuenta que 
en esta zona estadísticamente había gran cantidad de desapariciones, la sorpresa fue encontrar 
que este hecho no era una parte aislada y no podía ser comprendido sin antes identificar las 
particularidades de la población y fue solo hasta cuando se tuvo contacto  con la comunidad 
que la investigación comenzó a mostrar qué pasaba con la psique de las familias que habían 
sufrido la desaparición y qué mecanismos eran importantes para generar resiliencia no solo 
dentro de la comunidad sino también como las redes de apoyo creadas al interior de la 
población incidían en las familias en condición de víctima por desaparición forzada.  
 
Por ende, este proyecto llega a concluir que existen dos componentes fundamentales 
dentro del Patrimonio Cultural que dan paso a la construcción de tutores de resiliencia 
beneficiando a las familias, de forma tal que puedan llegar a expresar sus emociones, generar 
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sentimientos esperanzadores, tranquilizar a quienes sufren y permitir llevar la perdida 
prolongada de manera que se busque minimizar el trauma, estos elementos son la 
espiritualidad y la memoria.  
La espiritualidad en este caso se tomó desde el ingreso de la Misión Claretiana al 
territorio en donde estos evangelizaron a las poblaciones y se constituyeron como una 
institución que permitió a la comunidad sentirse apoyada en medio del conflicto pero que 
además de ello mediante la oración las personas encontraron estados de paz en medio de la 
guerra. El corregimiento de Medellín del Ariari al ser en su mayoría consagrado a la  religión 
católica puede tomarse como una estructura social fuerte que crea un familia espiritual que 
funciona como una figura de protección y apoyo para quienes sufrieron la guerra,  así pues, 
en el corregimiento tal y como lo menciona Boris Cyrulnik, Dios funciona como uno de los 
mecanismos de resiliencia y fortaleza para aquellas familias y personas que vivieron el 
conflicto y que siguen llevando a cuestas las huellas y el dolor que esta les produjo.  
 
En este sentido, se puede decir que, en los países, ciudades, pueblos y las personas 
que creen en Dios y en su poder sobrenatural, afirman que les es esencial tener un Dios y se 
dirigen a El mediante distintos rituales según la cultura, se organizan en lugares y crean 
altares, los decoran y rezan, hacen dramaturgias dirigidas a su Dios y cuando la vida de una 
persona pasa por una situación difícil allí asisten. 
 
Esto quiere decir que la religión y la espiritualidad en la comunidad tienen como 
significado un proceso de identificación con las narrativas planteadas por la Biblia que 
conducen a que las personas puedan resignificar la experiencia, ayuda con procesos de 
perdón, alivia sentimientos de dolor y le permite a los sujetos llevar ese sufrimiento con amor, 
pese a esto, muchos sienten injusticia y padecen la ambigüedad de la desaparición aun así 
hay una postura de  defensa en cuanto al proceso de paz porque no quieren que se vuelvan a 
repetir estos hechos de violencia, ni mucho menos que otras personas pasen por la situación 
que estas familias enfrentan siendo en gran parte esta acción,  dotada de amor y valentía, 




Siguiendo esta idea, se puede decir que mediante la presencia de la iglesia católica en 
el territorio se han logrado formar grupos de memoria en la población los cuales han buscado 
reivindicar a las víctimas, no permitir el olvido de los hechos de dolor y guerra que se vivió 
en Colombia por más de cincuenta años. Construir memoria también permite a aquellas 
personas que sufrieron la violencia narrar su historia, hacerla visible, lo que contribuye a 
aliviar y sacar a flote sentimientos y emociones que han estado con ellos durante años.  
En el corregimiento construir memoria ha sido  reconocer al otro en su humanidad, 
reconocer que el otro también sufre y pasa por un proceso similar, al hacer este 
reconocimiento se pueden tejer  redes de apoyo que permiten sentirse acompañados en el 
dolor y  en la búsqueda , sentirse comprendido aumentando la esperanza para aquellos que 
creen que ya todo está perdido, en el caso de la desaparición forzada estos grupos de memoria 
permiten reivindicar al muerto, mantenerlo vivo, mantener la ilusión de que podrán recuperar 
a su familiar, pero también funciona como una manera de llevar la historia de las familias y 
del país ante instancias estatales. En este orden de ideas la construcción de memoria es 
resistencia mediante procesos reflexivos y críticos ya que se ha convertido en un vehículo de 
dialogo entre quienes legítimamente proponen la paz y quienes realmente vivieron la guerra, 
la sufrieron y la siguen llevando a cuestas. 
 
A partir de estos dos mecanismos del Patrimonio Cultural (espiritualidad y memoria) 
se pudo identificar que la construcción de vínculos y redes de apoyo se han dado en dos 
momentos, el primero ha sido durante el conflicto armado en donde instituciones, sindicatos, 
líderes sociales y la comunidad se unieron para crear grupos de  Resistencia los cuales se han 
encargado de visibilizar y llevar a cabo denuncias acerca de las acciones de los grupos 
armados en especial ante organismos Internacionales, y el segundo momento es después del 
conflicto armado a partir de la construcción de grupos de memoria y de Derechos Humanos 
pues dentro de los Claretianos hay sacerdotes quienes tienen gran conocimiento en torno a 
este tema y por ende se encargan de defenderlos y capacitar a la comunidad haciéndoles saber 
cuáles son sus Derechos, los mecanismos de denuncia y de defensa como un acto de 
protección y empoderamiento hacia la comunidad, por su parte a nivel familiar estas redes 
127 
 
de apoyo están ligadas a la comunidad, es decir a la ayuda que puede prestar  la iglesia, 
vecinos y amigos e internamente a los integrantes de la familia.   
 
Con lo anterior se puede decir que la desaparición forzada de algún modo influye en 
la construcción y la deconstrucción de vínculos, sin embargo no en todas las familias esta 
situación se vive igual, pues las familias son distintas así estén inmersas en una misma 
comunidad y sean apoyadas por las mismas instituciones, así sean espirituales, en algunas la 
desaparición rompe tejidos y a pesar del transcurso del tiempo estos no vuelven a unirse, por 
el contrario tienden a empeorar, tal vez  el dolor, la impotencia y el rencor conllevan a  la 
ambigüedad misma, no tener certeza de qué pasó y que pasará. Así mismo, hay familias que 
se unen, que generan redes de apoyo entre ellos, que hacen lo posible por sacar a flote a 
quienes están más afectados, esto no quiere decir, que unos hagan mejor las cosas que otros, 
sino que son distintos los modos de sobrevivir y de llevar aquello con los que les tocó vivir. 
 
Así ,  la resiliencia es un proceso entre el individuo y el entorno, pues no se es 
resiliente solo, en consecuencia, la resiliencia y la cultura son aspectos que van de la mano, 
dialogan entre sí y conllevan a comprender el motivo por el cual los seres humanos son seres 
sociales por naturaleza, de tal modo que no están presentes sin motivo alguno; pues uno de 
los ejemplos más claros es la manera en que en momentos de dolor, desesperanza y guerra 
pueden llegar a funcionar como un impulso para seguir viviendo.  
 
En el marco del conflicto armado colombiano, la vivencia de la guerra genera temor 
en las personas, al punto de callar actos de agresión y abuso, de reprimir el llanto producido 
por la muerte de sus seres queridos, de desplazarse de sus tierras dejando atrás el trabajo, 
esfuerzo, los recuerdos que allí yacían y su identidad.   
 
De tal modo que a aquello a lo que se deben enfrentar las personas en condición de 
víctima, es a la   construcción sentido de la pérdida lo cual se vuelve una actividad íntima 
debido a la cantidad de recuerdos y representaciones que constituyen la identidad de la 




Aquello que permite acceder al sentido, es el tiempo, la representación del tiempo, 
pues el relato que la persona realiza sobre lo que ha pasado y el relato que compone su 
esperanza y la  felicidad que espera; introducen al mundo íntimo del sujeto y hacen 
comprender mejor, qué es lo que no está ahí, qué no está presente, pero, se experimenta con 
gran intensidad. En esta construcción de sentido la memoria toma un papel importante pues 
esta función de los organismos vivos permite atribuir a los objetos percibidos o situaciones 
una emoción la cual provoca atracción o huida en función del aprendizaje y sólo cuando 
aparecen las representaciones de las imágenes o las palabras se es capaz de reelaborar el 
sentido que se ha impregnado en la memoria, así pues, la naturaleza dotó a los seres humanos 
de una resiliencia natural. El nacimiento de las palabras provoca la derrota de las cosas, pues 
las cosas desprovistas de sentido someten a lo real, a lo inmediato, que no permite ver más 
allá del dolor y el golpe, sin embargo, cuando ese objeto es dotado de sentido se es capaz de 
fabricar elementos simbólicos se adquiere otra visión de las cosas.  
 
En este contexto, se puede decir que la desaparición tiene un atenuante particular y 
que influye de manera directa en el duelo de las familias y es el momento por el cual quien 
desaparece transita, es decir que, el proceso del duelo y de la ambigüedad es igual en todos 
los casos , pero aceptar la muerte se hace difícil cuando son personas jóvenes quienes han 
sido desaparecidas ya que usualmente se piensa que esta persona tiene un proyecto de vida 
que cumplir, tiene metas y sueños los cuales a medida que esta crezca se irán cumpliendo. 
Cuando hay pérdida del padre el cambia el rol dentro de la familia, las mujeres deben asumir 
otro tipo de actividades en el campo, los hijos probablemente deben salir a trabajar y hacerse 
cargo de los que haceres de la casa, con ello hay que tener en cuenta el estigma al que son 
sometidos ya que en muchos casos los desaparecidos tienden a ser pasados por guerrilleros, 
esto provoca que las familias sean amenazadas, se disminuyen las redes de apoyo y crean 
sensaciones de injusticia y soledad. 
 
Así pues, la desaparición forzada ha permitido comprender que las familias tienen la 
esperanza de encontrar a sus seres queridos no importa en qué  condición, sin lograrlo  no 
pueden descansar, pues es mediante los ritos que psicológicamente se da paso a comprender 
que ha pasado con la persona y que ya no va a estar más en el mundo, con ello hay un tránsito 
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y se nombra a quien muere  lo cual permite la evolución del duelo, de este modo descansa el 
muerto pues ya la familia lo ha enterrado dignamente bajo su concepción religiosa y descansa 
la familia , ya que sabe en qué lugar está  y a donde pueden ir a llorar a su familiar.   
 
En este orden de ideas se puede decir que el sistema de vínculos y redes de apoyo que 
se forman en la comunidad caracterizan a las familias dentro de una lógica epistémica, la cual 
en esta investigación está dada en tres puntos, el primer es antes del conflicto en donde había 
una serie de discursos marcados por el bipartidismo y la lucha de poder lo cual generó  
violencia obligando a que las personas se desplazaran dentro del territorio nacional, la 
colonización de territorios llevó  a que los colonos se adaptaran a la lógica del lugar en donde 
llegaban y al mismo tiempo imponían parte de sus saberes e ideologías para construir una 
nueva identidad dentro de una comunidad. Durante el conflicto los modos de vivir, pensar la 
vida, la muerte, las creencias y la visión ante la institucionalidad cambiaron, pues alrededor 
de estos aspectos se construyó una narrativa distinta marcada por hechos de violencia y 
victimización que llevaron a la población y a las familias a tener determinado 
comportamiento.  
 
En cuanto a los mitos que hay dentro de las familias se debe decir que esto se 
evidenció a partir de sus prácticas religiosas  pues  por medio de la religión,  se pudo 
comprender que existe un conjunto de valores morales específicos regidos por la creencia 
católica, estos están dados mediante los mandamientos de la ley de Dios y se vuelven una 
característica identitaria de la comunidad, así mismo la lógica de perdón, de aceptar aquello 
con lo que tocó vivir, de lucha, resistencia y justicia tienen tintes ideológicos cristianos La 
ritualización está dada por medio de la construcción de vínculos durante y después del 
conflicto armado a partir de la unión de la comunidad, las instituciones estatales y sindicatos, 
cabe mencionar que debido a la dinámica de violencia la Misión Claretiana llega al territorio 
modificando socioculturalmente a la población e imbricando en ellas un sistema de 





Por otra parte, se pudo dar cuenta que el duelo no es lineal, no se necesita pasar un 
etapa para entrar a la otra, los familiares las viven sin necesidad de que se cumpla una para 
darle paso a otra, pues en el marco del conflicto las familias llevan muchos años buscando a 
su familiar y respuestas ante lo sucedido, sin embargo, en algunas ocasiones, las familias ya 
se  han confrontado con la realidad pues al mismo tiempo que realizan el proceso de búsqueda 
y han comprendido que su familiar no se encuentra con vida,  y aun así la esperanza se 
mantiene en el sentido de encontrar el cuerpo para darle sepultura acorde a sus creencias y 
ritos o simplemente saber en qué tumba esta para poder visitarlo, aquello que realmente no 
permite el transito es no poder tener el cuerpo y llevar a cabo el debido rito.  
 
Finalmente, esta investigación evidencia que existe falta de escucha dentro de la 
comunidad, hace falta mayor interés de parte del Estado en implementar con mayor alcance 
la rutas de Atención Psicosocial planteada, un grupo de psicólogos que puedan llevar a cabo 
un trabajo terapéutico acorde a las necesidades de cada grupo de víctimas, es importante 
entender que no se puede abordar todos los hechos victimizantes del mismo modo y tampoco 
todas las familias victimas de desaparición son iguales cada uno tiene condiciones distintas, 
no todas las familias han podido sobreponerse, no a todas las familias han tenido redes de 
apoyo dentro de ellas mismas,  muchas de ellas han sido desestructuradas generando 
conflictos internos. Es de suma importancia crear conciencia acerca del conflicto que hoy en 
día libra Colombia, el conflicto armado no ha terminado, por el contrario está volviendo a 
los territorios y como muchos teóricos lo saben la violencia cuando vuelve se exacerba y son 
las poblaciones alejadas de los centros de poder quienes tienen que llevarla a cuestas, prestar 
sus hijos para una guerra que es de unos pocos, es necesario perdonar pero nunca olvidar 
para que se pueda reconstruir el país y las familias que han sufrido la desaparición, todos 
debemos ser la fotografía de un desaparecido y contribuir a la construcción de paz pero ante 
todo ayudar a que estas familias sean revindicadas y a que el Estado asuma su responsabilidad 






PROPUESTA DE ATENCION PARA LAS FAMILIAS EN CONDICION DE 
VICTIMAS POR DESAPARICION FORZADA.  
 
Teniendo en cuenta el desarrollo de esta investigación y a causa de la lectura de 
contexto en la cual se denotó ,  que en el territorio hay una gran necesidad de escucha 
vinculada al proceso de duelo que viven las personas en condición de víctimas por 
desaparición forzada en donde no se ha podido llevar a cabo una resignificación y dotación 
de sentido completa se crea esta propuesta la cual tiene por objetivo contribuir a que las 
familias tengan plenos estados de tranquilidad y puedan recuperar totalmente el rumbo de su 
vida.  
 
En este sentido, este espacio será para aquellas personas que decidan y se tomen el 
atrevimiento de llevar a cabo este proceso, pues desde la mirada en la cual se encuadra este 
proyecto se tiene en cuenta que los sujetos tienen la capacidad de decidir por ellos mismos y 
se respeta el modo en que quieren llevar su proceso de duelo.  
 
A partir de la revisión teórica con la cual se construyó el presente documento y 
teniendo en cuenta el modo en que psicoterapeutas como Boris Cyrulnink y viktor Franlk 
lograron sobreponerse y resignificar sus experiencias tras haber sido víctimas de la segunda 
guerra mundial y reclutados en campos de concentración se construirá una ruta que le permita 
a las familias dotar de sentido inexistencia de su ser querido.  
 
En este sentido se propone crear un espacio solamente para personas que hayan 
sufrido la desaparición de uno o más de sus familiares, cabe aclarar que se abarcará solo este 
tipo de población puesto a la complejidad psíquica que tiene el hecho y entendiendo que debe 
haber una manera específica para atenderlo.  
 
De este modo se propone crear un espacio para la conmemoración de personas 
desaparecidas, que sea un lugar permanente para estas personas, en la región ya existe un 
árbol y debajo de este hay piedras pintadas con los nombres de algunas personas, pero más 
allá de esta simbología,   es darle un espacio a cada persona para que conmemore a su familiar 
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y puedan construir memoria. En este lugar la idea es reconstruir los hechos, reconocer como 
se ha vivido hasta ahora, que cambios ha habido, como han logrado afrontarlos y si es posible 
reconocer en el otro mecanismo que puedan ser implementados por otras familias para la 
posible resolución de conflictos y reorganización familiar  
 
En este espacio se pretende ofrecerle a la población que desee participar un lugar en 
donde nombrar la pérdida, es decir que mediante tertulias puedan construir diálogos, teatro, 
cartas, cuentos que den paso a la expresión de sentimientos y poder posicionarse, 
adicionalmente se pueden llevar a cabo procesos de ritualización y simbolización, es decir 
que, a cada familia se le dé un espacio en donde pueda construir un lugar para su familiar y 
llenarlo de elementos que le permitan recordarlo, pero también que se pueda tener  un  
espacio, a quien no está para poder ir a llevarle flores, para poder ir a llorar allí y de este 
modo tratar de cerrar el ciclo de ambigüedad.  
 
Esto no significa que las familias dejen de buscar a su ser querido pues es bien sabido 
que el encontrar los restos permite el tránsito, que el duelo siga su curso;  sin embargo hay 
que tener en cuenta que los modos de proceder de los grupos armados buscaban acabar con 
los rastros, por ejemplo, botaban los cuerpos a los ríos y no se permitía sacarlos de allí, 
algunos crearon crematorios para desaparecer los restos y otros no se saben en qué lugar del 
país están enterrados. Por ello, esta propuesta se basa en contribuir a que las familias se 
posicionen y puedan ir dándole sentido a su vida.  
 
Finalmente, este espacio también puede servir a cada familia para solucionar 
problemas que hayan surgido a raíz de la desaparición forzada y crear formas de diálogo que 
permitan la resolución de estos contribuyendo a mejorar la calidad de vida del grupo esto 
teniendo en cuenta que algunas familias se han desestructurado debido a la desaparición de 
su familiar y los conflictos dentro de estas no se han podido solucionar.  
 
Aclaraciones: Una sola grabación no fue hecha por la investigadora, sino que fue una 
conversación entre Marisol Rojas y el Padre Henrry y se me permitió el uso de esta para 
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efectos de la investigación de resto todas las entrevistas a líderes sociales y a familias en 
condición de víctimas por desaparición forzada fueron realizadas por mí.  
 
 La frase utilizada en el titulo “si el muerto descansa el vivo también lo hace” es 
recopilado de la lectura a libros escritos por Pauline Boss sobre el duelo con carácter 
ambiguo.   
 En esta investigación se reconoce que además de la palabra existen otros mecanismos 
por los cuales se puede dotar de sentido la experiencia humana sin embargo este 
proyecto entendió que dentro de la comunidad es un mecanismo psíquico efectivo 
para sobrellevar el duelo por desaparición forzada  y en si las huellas del conflicto 
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La siguiente tabla contiene los objetivos específicos cada uno con sus debidas categorías, las técnicas, instrumentos y preguntas 
utilizadas para llevar a cabo está investigación.  
 











Develar la manera en que el 












¿De qué manera ha ayudado la 
religión en el proceso de duelo? 
¿Cree que esta es una forma de 
acompañamiento en esta situación? 
¿Qué tanta importancia ha tenido la 
espiritualidad en el manejo de dolor 
y duelo en las familias víctimas de 
desaparición forzada? ¿De qué 




víctimas y lideres  
 
Etnografía  
Pregunta orientadora  
 
 
Diario de campo  
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vinculado a la desaparición 







¿Cree que la construcción de 
memoria contribuye a la elaboración 
del duelo? ¿Cree que es una forma 
de reparar el daño y conmemorar a 
los desaparecidos? ¿Siente que la 
construcción que se ha hecho de 
memoria representa lo vivido 
durante el conflicto? ¿En qué 
medida la memoria puede ser un 
elemento reparador? ¿Hay un 




















resiliencia que se 






¿Qué mecanismos se 
implementaron en la comunidad 
para resistir la violencia? ¿Qué 
elementos han sido importantes en 
la resistencia y ayuda? ¿Cómo se 
crearon los grupos de resistencia? 
¿Qué hubiese pasado si no 
hubieran existido? ¿Cómo se 
organizó la comunidad durante el 
conflicto para afrontarlo? ¿Qué 
agentes fueron determinantes para 
la organización de la comunidad? 
¿En cuanto a la desaparición 
forzada se han creado formas de 
organización para la búsqueda o 
apoyo de las familias? ¿Qué tan 
importantes ha sido los 
mecanismos de resistencia y 
Entrevista semiestructurada 
–víctimas y lideres  
 
Etnografía 
Pregunta orientadora  
 
 
Diario de campo 
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de la desaparición 
forzada 
organización en la comunidad? 
¿De qué manera la han 
impactado? ¿La resistencia y 




Redes sociales  
 
 
¿En qué o en quienes se ha apoyado para poder sobrellevar este proceso? ¿Qué 
hubiera pasado si no hubiera tenido apoyo? ¿Qué papel juegan las redes de apoyo en el 





¿Qué estrategias se han utilizado para reestablecer los lazos afectivos y  de confianza en la 
comunidad?  
¿De qué manera los vínculos o relaciones entre las personas de la comunidad han contribuido a 
superar o sobrellevar hechos como la desaparición forzada?  
¿De qué manera los vínculos o relaciones entre las personas de la comunidad han 
contribuido a superar o sobrellevar hechos como la desaparición forzada? ¿Qué pasa 











Comprender las dinámicas 
individuales de 
afrontamiento para la 




    Incertidumbre y 
búsqueda 
¿Cómo ha vivido el proceso de desaparición de 
su familiar?  
¿Cómo ha sentido este tiempo sin su familiar? 
¿Hubo cambios en su estilo de vida y estado de 
ánimo después de la desaparición de su ser 
querido? 
¿En qué o en quienes se ha apoyado para 
poder sobrellevar este proceso?  
¿De qué manera ha logrado sobrellevar el 
dolor de la desaparición?  
¿Su dolor es similar al del momento en el que 
ocurrió el hecho victimizaste o ha cambiado en 
algo?  
¿Cómo se ha vivido este suceso en su familia?  
¿Han sido un apoyo? 
¿La comunidad le ha ayudado en el proceso de 
búsqueda y de apoyo en estos momentos?  


















¿Cómo ha sido el encontrar a su familiar? 









Anexo 2  
 
Esta matriz contiene una breve descripción de los lideres sociales entrevistados, en que lugar se llevo a cabo la entrevista y cual ha sido 
su aporte a la comunidad.   
Líder N Lugar en que se realizó la 
entrevista 
Descripción 
Líder 1 Vereda la Esmeralda Dio a conocer la problemática social y política que 
se viva en el Castillo, defensor de los derechos 
humanos y contribuyó al retorno de 14 familias a 
sus tierras. 
Líder 2 Medellín del Ariari Pionera del grupo de memoria y derechos humanos 
6 
 
Líder 3 Medellín del Ariari Pionera del grupo de memoria 
Líder 4 Medellín del Ariari Líder en el grupo de memoria y derechos humanos 
Líder 5 Medellín del Ariari Líder espiritual, gestor de derechos humanos y 
apoyo para la comunidad. 
7 
 






La presente matriz presenta una descripción de la persona en condición de victima por desaparición forzada 
 en que lugar se llevo a cabo la entrevista y en el año en que ocurrió el hecho lo cual permite tener una aproximación a aquello que 
pasaba en el país y el gobierno que dirigía al país.  
 
 N. familia Lugar en que se 
realizó la entrevista 
Descripción Año de desaparición 
Familiar 1 Vereda la Esmeralda Mujer adulta de aproximadamente 
58 años, desplazada del Cauca por 
el conflicto armado, desaparecen 2 
de sus hijas 
2002 
Familiar 2 Vereda la Esmeralda Hombre adulto, desaparece un 
primo hermano, sin embargo su 
nivel de cercanía era grande, la 





Familiar 3 Vereda la Esmeralda Hombre adulto mayor, desaparece 
su hijo de 18 años (falso positivo) 
2004 
Familiar 4 Vereda la Esmeralda Mujer adulta, quien desaparece es 
su hermano, sale de la vereda hacia 
San José del Guaviare en busca de 
trabajo, hace poco se entera que 
otro de sus familiares fue 
desaparecido. 
  
Familiar 5 A 10 Minutos de 
Medellín del Ariari 
Entrevista doble, madre (Adulto 
mayor) e Hijo(adulto),desaparece el 




Familiar 6 Medellín del Ariari Mujer mayor, desaparece su 
hermano 
2002 
Familiar 7 Medellín del Ariari Mujer joven, desaparecen a su 
padre cuando es pequeña y le hacen 
pasar por falso positivo , hace 
algunos meses se realizó la entrega 
simbólica 
2002 
Familiar 8 Medellín del Ariari Hombre joven, desaparece su 
hermano 
2000 







Anexo 4: Este mapa tiene como objetivo ubicar al lector en el lugar en el cual se llevo a cabo la investigación y las entrevistas  
         




Esta tabla muestra el modo en que se llevo a cabo el cruce de categorías para elaborar el presente documento. 
Objetivo  Categoría  Cruce de categorías  
 
Develar la manera en que el patrimonio 
cultural está vinculado a la desaparición 
forzada y las redes sociales 
Espiritualidad Red de apoyo 
Vinculo 
Memoria Red de apoyo 
Espiritualidad 
 
Identificar las expresiones de resiliencia que 
se generan en la comunidad alrededor de la 
desaparición forzada 
  




Red de apoyo 
Vinculo  
Vinculo Alteración del rol  
 
Comprender las dinámicas individuales de 
afrontamiento para la elaboración del duelo 
incertidumbre y búsqueda 
afrontamiento 
Vinculo 
Red de apoyo 
Daños emocionales y enfermedad- 
Categoría emergente 














Anexo 6 Los siguientes dos anexos son los instrumentos que fueron utilizados en campo, cabe mencionar que muchas preguntas 
no se hicieron o fueron cambiando según como se fue dando la conversación con las personas entrevistadas  
 
Guion entrevista semiestructurada – para familiares victimas de desaparición forzada  
 
INCIDENCIA CULTURAL EN LA RESILIENCIA PARA LA ELABORACIÓN DEL DUELO EN VÍCTIMAS DE 
DESAPARICIÓN FORZADA 
Datos de la persona  
 
Nombre (opcional) _________________ 
 
Sexo: F___ M____                                               Edad ____ 
 
Ocupación ____________________________ 
Factores Operacionalización Etapas, Preguntas e Intervenciones sugeridas 
0. ACOGIDA: actitud de 
apertura 
-Tarea del entrevistador de generar confianza a 
través de su actitud y de su presentación: esa 
confianza se identificará en la apertura de los 
participantes para interactuar. 
 
Presentación entrevistadora: Buenos días, mi nombre es Laura 
estudiante de psicología de octavo semestre de la universidad 
externado de Colombia. Es importante destacar que los aspectos 
que se toquen en esta entrevista serán mantenidos bajo 
confidencialidad, adicionalmente si en algún punto de la entrevista 
se llega a sentir incómodo o le parece que la pregunta o el tema no 
14 
 
es el apropiado está en todo su derecho de retractarse y pedir un 
cambio de pregunta o que se acabe la entrevista.  
  
1.GENERACIÓN DE 
RESILIENCIA EN LA 
COMUNIDAD  
 - se buscara comprender cueles han sido las 
dinámicas individuales de afrontamiento en la 
desaparición forzada  
¿Hace cuánto tiempo ocurrió? ¿Cómo desapareció? 
¿Qué sintió en el momento?  
 ¿Cómo fue el inicio de este proceso? 
 ¿Hubo cambios en su estilo de vida, en su estado de ánimo 
después de la desaparición de su ser querido?  
¿Cómo ha vivido el proceso la desaparición de su familiar? 
¿Cómo han sido estos años sin su familiar? ¿Que ha sentido 
este tiempo? 
¿Qué sentimientos y significado tiene para usted la 
desaparición forzada de su familiar? 
¿Qué siente al hablar de su familiar desaparecido?  
¿Ahora cómo se siente? 
¿Cuáles han sido las formas de hacer frente a la desaparición 
forzada?  
¿En qué o quienes se ha apoyado para sobrellevar el dolor ?  
¿Se han creado formas de ayuda comunitaria para 
sobrepasar los momentos difíciles? ¿Cuáles? 
15 
 
¿Existen ritos relacionados a la desaparición forzada? ¿Son 
necesarios? ¿Por qué? 
¿Qué significado tiene la desaparición forzada en la 
comunidad? 
¿Cree que algunos aspectos de la cultura facilitan de algún 
modo sobresalir ante el dolor? ¿Cuales? 
¿Cómo y a través de que ha podido expresar sus 
sentimientos? 
 
CIERRE DE LA 
ENTREVISTA: 
Reconocimiento, aprendizajes y posibilidad de 
seguimiento 
















Anexo 7  
 
Guion entrevista semiestructurada – para líderes  
 
INCIDENCIA CULTURAL EN LA RESILIENCIA PARA LA ELABORACIÓN DEL DUELO EN VÍCTIMAS DE 
DESAPARICIÓN FORZADA 
Datos de la persona  
 
Nombre (opcional) _________________ 
 
Sexo: F___ M____                                               Edad ____ 
 
Ocupación ____________________________ 
Factores Operacionalización Etapas, Preguntas e Intervenciones sugeridas 
0. ACOGIDA: actitud de 
apertura 
-Tarea del entrevistador de generar confianza a 
través de su actitud y de su presentación: esa 
confianza se identificará en la apertura de los 
participantes para interactuar. 
 
Presentación entrevistadora: Buenos días, mi nombre es Laura 
estudiante de psicología de octavo semestre de la universidad 
externado de Colombia. Es importante destacar que los aspectos 
que se toquen en esta entrevista serán mantenidos bajo 
confidencialidad, adicionalmente si en algún punto de la entrevista 
se llega a sentir incómodo o le parece que la pregunta o el tema no 
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es el apropiado está en todo su derecho de retractarse y pedir un 
cambio de pregunta o que se acabe la entrevista.  
  
1.GENERACIÓN DE 
RESILIENCIA EN LA 
COMUNIDAD  
 - se buscara comprender cueles han sido las 
dinámicas individuales de afrontamiento en la 
desaparición forzada  
¿Cómo han vivido el conflicto armado en la región? ¿Qué 
huellas ha dejado la desaparición forzada?  
¿Se han creado redes de apoyo alrededor de la comunidad 
para hacer frente a la desaparición? ¿Cuáles? ¿Cómo se han 
creado?  
¿Que caracteriza al habitante del Castillo? ¿Eso que los 
caracteriza les ha permitido sobresalir ante las huellas de la 
desaparición forzada? 
 
¿Qué elementos han sido vitales en la resistencia y ayuda? 
¿Cree que el apoyo o el acompañamiento de la comunidad es 
importante para  las familias que han sufrido desaparición 
forzada?  
¿Qué prácticas tienen para conmemorar la memoria de las 
personas desaparecidas? 
¿Cree que algunos aspectos de la cultura facilitan de algún 




CIERRE DE LA 
ENTREVISTA: 
Reconocimiento, aprendizajes y posibilidad de 
seguimiento 




Anexo 8 Estas fueron algunas preguntas que se tuvieron en cuenta en el diario de campo, sin embargo, esto fue plasmado en un 
cuaderno, cada noche se escribía lo que habia sucedido, esto mediante observación participante  
 
Diario de campo  
¿Existen ritos relacionados a la desaparición forzada? ¿Son necesarios? ¿Por qué? 
¿De qué manera actúa la comunidad ante hechos de desaparición forzada?  
¿Cómo y a través de que ha podido expresar esos sentimientos?  
¿Cuál es el sentido de la desaparición forzada? 
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